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I N T R o D u e e I o N • 

El presente trabajo tiene como objetivo analizar las 

causas que propiciaron el surgimiento de organizaci~ 

nes de extrema derecha en México, así como su desa-­

rrollo a lo largo del período 1929-1949 y el manejo­

ideológico que realizan estos grupos. 

Es necesario, definir claramente a qué nos referi-­

mos cuando hablamos del concepto "derecha" o "extrE_ 

ma derecha", en cualesquiera de los casos la definl 

ción que tengamos servirá para entender a qué sect~ 

res sociales, o a qué tipo de pensamiento nos esta­

mos refiriendo. En este sentido el trabajo formula­

inicialmente, además de las definiciones de los co!}_ 

ceptos antes mencionados, un planteamiento general­

sobre lo que se considera "el pensamiento de la de­

recha", o sea las categorías fundamentales que este 

discurso va a manejar para interpretar la realidad. 

De esta manera, al manejar las categorías básicas -

del dicurso de la derecha, podremos detectar cuáles 

serán los aspectos esenciales sobre los que este s~ 

tor hará énfasis en un esfuerzo por legitimar su 

existencia. 
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sin embargo, siendo este estudio un análisis sobre -

la "extrema derecha", es necesario referirse a las -

características particulares que este tipo de dicur­

so presenta dentro del marco general del pensamiento 

de la 11 derecha 11
, o sea que si bien uaerecha 11 y 11 extr~ 

ma derecha" o "ultra derecha", (estos Últimos dos -­

términos serán utilizados como sinónimos a lo largo­

del trabajo) son conceptos que expresan una similar­

interpretación de la realidad, los segundos, o sea -

la "extrema derecha"o "ultra derecha" forman parte -

de un sector el más radical del pensamiento de la --

11 derecha 11
• 

La "ultra derecha" es así un sector específico de la 

"derecha", por lo que CXJl\larte ciertas posiciones co­

múnes y mantiene otras distintas, que son propias de 

ella. De estamanera es necesario tomar en cuenta la­

inmensa pluralidad de formas ideológicas que se pre­

sentan dentro de las categorías "derecha" y "ultra -

derecha", por lo que es necesario definir claramente, 

el origen y la finalidad específica de cada una de -­

las manifestaciones ideológicas que forman parte de -

este tipo de pensamiento. 

El carrpo de acción de la "extrema derecha" se encue!!. 

tra dentro de lo que se denomina como "grupos de ---



presión" o sea que la práctica política de este sec­

tor se realiza no con la intención de asumir direct~ 

mente el poder, sino pretendiendo incluír en el apa­

rato estatal para lograr mantener sus privilegios. 

Por lo tanto, es necesario tomar en consideración la 

estructura y el funcionamiento de los grupos de pre­

sión con la finalidad de fijar claramente a través -

de qué Órganos políticos se expresa la actividad de­

la "extrema derecha". 

Igualmente irr~ortante es definir qué clase social-

o fracción de clase es la portadora de este tipo de­

ideología y en qué momento surge a la realidad polí­

tica como una fuerza que se hace presente. Así es -­

como, trás definir los términos "derecha" y "ultra -

derecha", fijado las categorías comúnes a ambas y -­

explicado las particularidades del dicurso de la "u.!_ 

tra derecha", además de haber enmarcado a ésta den-­

tro de su campo de acción política o sea su estruct~ 

ración como grupo de presión y finalmente considera~ 

do su cáracter de clase o de fracción de clase, pod~ 

mos concluír con lo que llamaremos el marco teórico­

de la presente investigación. 

En el estudio sobre la"extrema dcrecha"en México hare 



mos una consideración metocológica que servirá para -

precisar el carácter clasista que posee esta tenden-­

cia política. Por un lado lo que llamaremos la "extrE_ 

ma derecha" religiosa que surge a partir de un momen­

to coyuntural determinado y que representa la reacción 

de una fracción de clase ante el peligro de su desap~ 

r ición o de la pérdida de sus privilegios. Y por otro, 

la aparición de la "extrema derecha" laica o secular­

que de igual manera aparece en un momento que se pre­

senta como peligroso para la fracción de clase a la -

que representa. Sin errtiargo, la diferenciación entre­

el sector religioso y el sector secular no es simple­

mente debido a la posición que mantienen con respecto 

a la religión. La "ultra derecha" secular y la "ultra 

derecha" religiosa responden a distintos intereses -­

clasistas, o por lo menos a distintas fracciones de -

clase, por lo· que sus propuestas y su discurso que 

son reacciones violentas ante la crisis que se les 

presenta, mantienen categorías similares, pero sin e~ 

bargo su proyecto político difiere esencialmente en -

que cada uno de ellos representa a una fracción de cla 

se diferente y que enfoca la realidad de una manera -

distinta. 

Es necesario aclarar que debido a la importancia que­

la "extrema derecha" religiosa adquirió en nuestro --



País a raíz del "Movimiento Cr is tero" y wás adelante a --

través de la "Unión Nacional Sinarquista", una considera-

ble parte del trabajo se dedica al estudio del surgimien-

to y desarrollo de la"extrema derecha" religiosa, sin que 

ésto signifique un descuido en el tratamiento de la "ul--

tra derecha" secular; sino que como consecuencia de la --

lIDVilización provocada por el sector extremista religioso, 

su influencia nivel nacional, adewás de considerarlo como 

un movimiento homogéneo y .Jerarquizado que se expresaba -

corno una unidad política, a diferencia de la"extrema der_!! 

cha" secular que no alcanza a tener las repercusiones lo-

gradas por el "sector religioso" y que se presenta como -

un grupo heterogéneo de organiEaciones que carecen de una 

:erarquización rígida y con una vida efímera: no es for-­

tuito el hecho de que en el presente trabajo se desarro-­

llen con mayor precisión y profunidad el análisis del ---

ala religiosa de la "extrema derecha". 

otro nivel de investigación, además del histórico es el -

ideológico, o sea la necesidad de escudrifiar dentro de las 

categorías políticas y sociales con la finalidad de mos-­

trar cuáies son los elementos fundamentales del dicurso -

"ultra derechista" y el porqué de la adopción de de ter mi-

nadas planteamientos como primordiales para este tipo de-

dicurso. 
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Así es coroo se analiza principalmente el código de con-

ducta sinarquista y la concepción que del hombre manti~ 

ne la "extrema derecha" secular. 

De esta manera se pretende que esta investigación abor-

de el problema de la "extrema derecha" de distintas ---

perceptivas lo que nos permitirá tener una visión más -

completa del fenómeno. 
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TEMA I.-

LA DERECHA, LA ULTAA DERECHA, SU ORGANIZACION. 

I.l El Pensamiento de la Derecha. 

cuando nos referimos al concepto "derecha", estamos hablando 

concretamente, tanto de los sectores sociales, como de la --

ideología de aquellos que defienden el orden establecido de~ 

tro del sistema·capitalista de explotación. Son aquellos que 

aprovechan las ventajas que dicho orden les ofrece y por lo-

tanto intentan mantenerlo, teniendo por principio el negar -

los privilegios que verdaderamente poseen y concibiendo como 

justo y natural el estado de explotación a que se somete a -

la sociedad, legitimando de esta manera su premacía como s~ 

ter dominante. 

Es por eso que en el manejo del lenguaje, parte fundamental-

de la expresión ideológica de clase, niega la distinción en= 

1-zAv'-k· 
tre ....._. y derecha y en la medida en que no lo consigue por 

completo, rehusa abocarse a la derecha y se esfuerza por par~ 

cer como un sector promotor de cambios. 

Las palabras "derecha" e "izquierda" designan a dos fuerzas 

antagónicas de una manera abstracta. La derecha engloba en -

principio al orden establecido y la izquiera al sector pro-

motor de cambios. De esta manera el devenir histórico proclu-

ce un fenómeno que transforma a los sectores que un momento-

se definían como de izquierda para convertirlos en abiertos 
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sectores de derecha. Así es como lo que so definía como la iz­

quierda en Francia durante 1789 (el pensamiento liberal) se ha 

convertido en parte de la derecha actual (el mismo pensamiento 

liberal. corro justificación de una clase social que oprime a -

otra). 

En el momento en qte estalló la Revolución Francesa el conflif. 

to fundamental radicaba entre los defensores del antiguo régi­

men y la burguesía que soñaba con una sociedad en la "que to-­

dos los hombres nacieran y vivieran libres e iguales en dere-­

cho". Entonces los liberales encarnaban la izquierda frente a­

una derecha feudal. 

A medida que el sistema capitalista se fué desarrollando y el­

orden burgués se consolidaba, se desarrolló un nuevo antagoni~ 

mo: el de los proletarios en contra de los capitalistas. En e~ 

ta última categoría se situaban los banqueros, los industria~­

les, los negociantes de la burguesía y los grandes propietarios 

rurales de la aristocracia. Es decir, los antiguos liberales y 

conservadores. 

Estos conceptos ("izquierda y derecha") se someten de esta man~ 

ra a los cambios que los procesos sociales producen dentro de­

una determinada sociedad. En el presente trabajo los términos­

izquierda y derecha se sitúan en el marco de desarrollo capit~ 

lista y por lo tanto la derecha será el sector defensor de los 

privilegios que el sistema otorga a la burguesía y la izquierda 
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aquel que promueve el cambio en favor del proletariado como­

clase explotada. (1) 

A partir del proyecto burgués sobre la sociedad, proyecto -­

éste justificador del sistema de explotación, la derecha co-

mo expresión del mismo niega fundamentalmente el fenómeno de­

la lucha de clases y todo •aquel planteamiento que niegue la­

posibilidad de mantener un equilibrio total en la sociedad -

y cuestione el concepto burgués de "unidad nacional", que s~ 

pone a su interés particular de clase como el interés nacio­

nal. Por lo tanto el pensamiento de la derecha se proyecta a 

partir de conceptos supuestamente universales, incuestiona-­

bles e imperecederos, con la intención de reforzar el statu­

qúo a través de la difusión y observancia de su ideología -­

como ideología dominante. 

La derecha a través de su pensamiento político se presenta = 

corno una amalgama y mezcla de ideologías distintas, de cate­

gorías opuestas enmarcadas en una ideología totalizadora del 

pensamiento de la reacción. Por lo tanto a lo largo de este­

estudio tocante a algunos aspectos del pensamiento de la de~ 

cha nos vamos a encontrar con un fenómeno constante: 

la mezcla de categorías marxistas (clases sociales) 

indiscriminadamente, que 

además de desvirtuar el contenido original de los conceptos, 

al desconta~tualizarlos los adoptan para sí como expresic:nes 

propias de su pensamiento y por lo tanto como dogmas absolrutos 
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e inalterables. 

Esta corriente de pensamiento empieza a adquirir caractcríati-­

cas específicas a raíz del estallido de la Primera Guerra Mun-­

dial, en donde la burguesía empieza a percibir este proceso co­

mo aquel que la llevará a su abolición, al vivir esta clase la­

espera del cataclismo inminente que le provocará la muerte. Es­

ta expresión derrotista se vé influída por el triunfo de la Re­

volución Soviética, el avance del movimiento obrero en Europa y 

finalmente la crisis económica de 1929. 

La burguesía así, espera una salida mágica a su conflictiva; dl 

ce Alexis Carrel en su libro Reflexiones de la Conducta de la vi 

da, "la sociedad necesita superhombres porque ya no es capaz de 

dirigirse y la civilización de Occidente está socavada en sus -

cimientos". De nuevo se plantea la sim:e de la burguesía como -

si fuera la suerte de la humanidad entera. 

"Situarse a la derecha es temer por lo que existe", dice Jules -

Romain; la burguesía. del siglo pasado mantenía la armonía del 

desarrollo industrial hasta el estallido de la Primera Guerra -

Mundial. En esa época, el avance de las ciencias, de las técni­

cas y de las industrias fundadas sobre el capital, aseguraban a 

la humanidad la abundancia y la felicidad. (2) 

Ante la amenaza del movimiento obrero, la burgm sía imponía la­

fuerza ideol6gica (la religión, la moral cristiana) y la fuerza 
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física (las armas). 

Sin embargo, a principios de este siglo el capital monopólico 

transforma las contradicciones del sistema, expresándose el -

movimiento obrero como un enemigo frontal al que cada vez es­

más difícil controlar con las armas ideológicas y al que hay­

que reducir militarmente. De esta manera, la burguesía se en­

frenta a una sociedad la cual resulta difícilmente califica-­

ble como una sociedad en equilibrio a la que hay que corregir 

para que "elementos subversivos" rompan con este equilibrio. 

La sociedad burguesa aparece ya como una sociedad en conflic­

to permanente, lo que explica ese temor por el fin de la hu~ 

nidad que no es más que el terror de la clase dominante por -

su futura muerte. 

La burguesía, como decíamos anteriormente confunde su suerte­

con la de todo el planeta, por lo que se ha dedicado a profe­

tizar negros apocalípsis dentro de una concepción catastrofis 

ta de la historia. 

Así es como dentro de sus categorías y conceptos estáticos, -

la burguesía define al hombre y a la humanidad, como al hom-­

bre burgués y al mundo b.irgués, por lo que el fin de la bur-­

guesía significa el fin de la humanidad. 

El fascismo es la Última alternativa de la burguesía para so­

brevivir y el comunismo desde su punto de vista significa el-
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retorno a la barbarie y por lo tanto el fin de la civilización. 

Debido a la indiscriminada utilización de categorías que reina­

en el pensamiento de la derecha, no podemos hablar de la ideol.Q. 

gía de la derecha sino de las ideologías de la derecha que en -

su expresión contemporánea se elaboran todas ellas bajo el sig­

no de la derrota, ligándose al pasado con base en su carácter ~ 

idealista que se separa de todo contacto con lo material e ig-­

nor a las resistencias del mundo real, ya que se encuentra fund~ 

mentalmente interesado en negar la lucha de clases y la única -

manera de lograrlo es rechazando el bloque la realidad que lo -

contradice, sustituyéndola por ideas cuya extensión limita ar­

bitrariamente y cuya comprensión define a su antojo. 

A raíz de esta crisis del pensamiento de la derecha, el pensa-­

dor burgués afirma su condición de defensor del sistema capita­

lista, no a partir de la aseveración de la validez del sistema­

capitalista por sus características positivas, sino a través de 

la negación del sistema opuesto, el socialismo, así se afirma -

negando al opuesto y no afirmándose así mismo. 

León Werth decía en La Libertad del Espíritu, "en 1950 un régi­

men de libertad se define por su contrario que es el régimen -­

stalinista". (3) 

Para la burguesía, el pensamiento ha sido un instrumento de li­

beración y hoy se encuentra con que esa ideología forjada por -
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ella en sus momentos de ascenso, ahora le estorba. La igualdad­

propugnada por la burguesía le resulta ahora un principio esto~ 

boso para sus fines de clase, por eso es que quiere convencer a 

los otros y convencérse a sí misma que al defender sus intereses 

particulares persigue fines universales. 

La derecha intenta disimular así, la lucha de clases negando la 

existencia de izquierdas y derechas como expresión de clases 

antagónicas e irreconciliables y afirmando sus bases idealistas 

al considerar que los factores materiales tienen solo un signi­

ficado secundario dentro del marco de una humanidad idealmente­

homogénea formada por un hombre Único, unánime, indivisible y -·­

acabado que se expresa por la voz del pensador burgués. 

Para fijar estas ideas, el pensamiento burgués tiene que desha­

cerse del sistema que cuestiona la validez de sus principios, o 

sea el marxismo al que pretende anular. Así este tipo de pensa­

miento se presenta como un contra--pensamiento, un contra-comu­

nismo: niega al marxismo porque vive en el terror de sus profe­

cías y acepta el triunfo del mismo colllO una catástrofe en vez 

de cuestionarse su sistema y ponerse así mismo en discusión. 

Por principio de cuentas, el pensamiento de la derecha hace ca­

so omiso de la realidad material de los hombres, lo único que -

cuenta son sus reacciones subjetivas, se dice así que "todo es 

cuestión de opiniones". Las clases sociales se definen de mane­

ra subje!iva. El débil, el miserable, -dicen- impugnan el 
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derecho de propiedad por un simple sentimiento de envidia, por­

el derecho de venganza hacia las clases que no obtienen su ri-­

queza de su propio trabajo. La desgracia del proletariado es -­

que se cree el proletariado y como tal reacciona con impulsos-­

vagativos. Dice Arnold Toynbee: "el proletariado es un estado-­

de ánimo antes que la consecuencia de condiciones exteriores"-­

(4). Así es como a partir de este planteamiento la economía d~­

pendería en última instancia de la psicología, lo objetivo de-­

lo subjetivo. 

La lucha de clases se reduce a un conjunto de reacciones psi--­

quicas cuyo origen es el resentimiento. Resentimiento y dialé~­

tica son partes del Marxismo, el primero moviliza a la segunda. 

De esta manera los pensadores burgueses consideran que el rese12 

timiento a través de la historia, la ambición del poder, es la -

causa de cualqui~r revolución, sin importar las causas materia­

les que las hayan provocado o influido. 

El proyecto burgués sobre la sociedad considera a la lucha por 

el poder corno el "único sujeto de la Ciencia Política, "la de-­

fensa de la libertad, la justicia, el socialismo" etc. son s~ 

lamente mitos que los grupos que luchan por el poder utilizan­

para legitimarse, atraer a las masas, sin creerlo realmente. -

Es por eso que el comunismo para la derecha no es más que una­

conspiraci6n mundial tendiente a la conquista de un monopolio­

de poder en los momentos críticos por los que pasa el sistema­

capitalista. 
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Ante este cuadro donde la derecha percibe cercano su f; ,, / 4l. -

mismo tiempo intenta mntener sus privilegios, propcr."' '"" •.tan~ 

formación de los oprimidos y no la sit·-'-a=ión que les c_r,.,,..j!..,,. C­

sea que siguiendo en su mundo idealis::.a. ?repone a!. ?=-::,,,·-.-<~:..a­

do que abandone su proyecto revolucic:-..a=ic, su luc"a a:::: •. c-c.::;·:..::~ 

lista, su creencia sobre la opresiér. = :a que vive y s~ ,~:..~ a: 

proyecto burgués, se subordine a él y e''rti~e de e.sea ::a,-,.•··~~-ª 

causa psicológica que produce el des~.:..:..:..=rio er. 

Para la derecha , el mar:mismo es una '.:':::.:.;;:.ó:1, u.;-_ X·::::.:.. r.1e; 

samiento más, que intenta desviar hac~ ::=es •osc·.::==c:.J-:-"'-'' -

el destino de la humanidad. 

De esta manera al pedirle al proletariaó::: :;ue aba=.C.·== ::ácc."''"~ 

te su conciencia ce clase, que se sepa=-: ~ su ::ea.:..:.~ =.,..-~: .:..i:!. 

y que entienda que el narxismo es solc •·:::. :logca .=:.~==-="' ·="-' · 

Lo que se pretende es separar al prole=:..a:5c y a: =:.s= 

su realidad concreta y material, para ~::.~ :5e esa =-.-:=a -'" =::·­

tenga la lucha en el terreno de la bur0:""-"i;:;:a, e s~ = '=- ''"'·· 

idealismo. su concepción del hombre es -::L.:. :;¡ue ::cn.s :...:'"'~ '- ·-·· 

humano como separado de la realidad en ::r-'7::0<- se ==c·:..,,.-:i-::.:..;;. 

tzansforma pasivamente por medio de iceaa. :..máge::e.s 

aquellos elementos que producen la ::onc:.'='=::-a. 

Para la derecha el mundo es un mundo ce -:.=::os :: :::.a=c::i::.::..:-=:-..:.'<. c;¡ue 

carecen de fines y sentido. El hombre es :::: ar.ir.a:. =-=.;;...:· ·--: ~ 

tupido, su literatura tiende a desacrech-=:.; =~ 



I N T R o D u e e I o N . 

El presente trabajo tiene como objetivo analizar las 

causas que propiciaron el surgimiento de organizaci~ 

nes de extrema derecha en México, así como su desa-­

rrollo a lo largo del período 1929-1949 y el rnanejo­

ideolÓgico que realizan estos grupos. 

Es necesario, definir claramente a qué nos referi-­

mos cuando hablamos del concepto "derecha" o "extr~ 

roa derecha", cm cualesquiera de los casos la definl 

ción que tengamos servirá para entender a qué sect._!2 

res sociales, o a qué tipo de pensamiento nos esta­

m:>s refiriendo. En este sentido el trabajo formula­

inicialmente, además de las definiciones de los col! 

ceptos antes mencionados, un planteamiento general­

sobre lo que se considera "el pensamiento de la de­

recha", o sea las categorías fundamentales que este 

discurso va a manejar para interpretar la realidad. 

De esta manera, al manejar las categorías básicas -

del dicurso de la derecha, podremos detectar cuáles 

serán los aspectos esenciales sobre los que este SE!:_ 

tor hará énfasis en un esfuerzo por legitimar su 

ex is tenc ia. 
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Sin embargo, siendo este estudio un análisis sobre -

la "extrema derecha", es necesario referirse a las -

características particulares que este tipo de dicur­

so presenta dentro del marco general del pensamiento 

de la"dexechaº, o sea que si bien "derecha" y "extr~ 

ma derecha" o "ultra derecha", (estos últimos dos -­

términos serán utilizados como sinónimos a lo largo­

del trabajo) son conceptos que expresan una similar­

in terpretación de la realidad, los segundos, o sea -

la "extrema derecha"o "ultra derecha" forman parte -

de un sector el más radical del pensamiento de la --

ºderecha 11
• 

La "ultra derecha" es así un sector específico de la 

"derecha", por lo que ~arte ciertas posiciones co­

múnes y mantiene otras distintas, que son propias de 

ella. De estamanera es necesario tornar en cuenta la­

inmensa pluralidad de formas ideológicas que se pre­

sentan dentro de las categorías "derecha" y "ultra -

derecha", por lo que es necesario definir claramente, 

el origen y la finalidad específica de cada una de -­

las manifestaciones ideológicas que forman parte de -

este tipo de pensamiento. 

El canpo de acción de la "extrema derecha" se encue!!. 

tra dentro de lo que se denomina como "grupos de ---



presión" o sea que la práctica política de este sec­

tor se realiza no con la intención de asumir direct~ 

mente el poder, sino pretendiendo incluír en el apa­

rato estatal para lograr mantener sus privilegios. 

Por lo tanto, es necesario tomar en consideración la 

estructura y el funcionamiento de los grupos de pre­

sión con la finalidad de fijar claramente a través -

de qué órganos políticos se expresa la actividad de­

la "extrema derecha". 

Igualmente importante es definir qué clase social-

o fracción de clase es la portadora de este tipo de­

ideología y en qué momento surge a la realidad polí­

tica como una fuerza que se hace presente. Así es -­

como, trás definir los té:i:minos "de:i:echa" y "ult:i:a -

derecha", fijado las categorías comúnes a ambas y -­

explicado las particularidades del dicu:i:so de la "u], 

t:i:a derecha", además de haber enmarcado a ésta den-­

t:i:o de su campo de acción política o sea su est:i:uct~ 

ración como g:i:upo de p:i:esión y finalmente considera~ 

do su cáracter de clase o de fracción de clase, pod~ 

mos concluír con b que llamaremos el marco teórico­

de la p:i:esente investigación. 

En el estudio sobre la"extrema dcrecha"en México ha~ 



mos una consideración metoc'.ológica que servirá para -

precisar el carácter clasista que posee esta tendcn-­

cia política. Por un lado lo que llamaremos la "extr~ 

ma derecha" religiosa que surge a partir de un memen­

to coyuntural determinado y que representa la reacción 

de una fracción de clase ante el peligro de su desap~ 

r ición o de la pérdida de sus privilegios. Y por otro, 

la aparición de la "extrema derecha" laica o secular­

que de igual manera aparece en un momento que se pre­

senta como peligroso para la fracción de clase a la -

que representa. Sin enbargo, la diferenciación entre­

el sector religioso y el sector secular no es simple­

mente debido a la posición que mantienen con respecto 

a la religión. La "ultra derecha" secular y la "ultra 

derecha" religiosa responden a distintos intereses -­

clasistas, o por lo menos a distintas fracciones de -

clase, por lo· que sus propuestas y su discurso que 

son reacciones violentas ante la crisis que se les 

presenta, mantienen categorías similares, pero sin C.!!! 

bargo su proyecto político difiere esencialmente en -

que cada uno de ellos representa a una fracción de cla 

se diferente y que enfoca la realidad de una manera -

distinta. 

Es necesario aclarar que debido a la importancia que­

la "extrema derecha" religiosa adquirió en nuestro --



País a raíz del "Movimiento Cristero" y más adelante a --

través de la "Unión Nacional Sinarquista", una considera-

ble parte del trabajo se dedica al estudio del surgimien-

to y desarrollo de la"extrema derecha" religiosa, sin que 

ésto signifique un descuido en el tratamiento de la "ul--

tra derecha" secular; sino que como consecuencia de la --

!!Dvilización provocada por el sector extremista religioso, 

su influencia nivel nacional, además de considerarlo como 

un movimiento homogéneo y .Jerarquizado que se expresaba -

corno una unidad política, a diferencia de la"extrema der~ 

cha" secular que no alcanza a tener las repercusiones lo-

gradas por el "sector religioso" y que se presenta como -

un grupo heterogéneo de organiEaciones que carecen de una 

3erarquización rígida y con una vida efímera; no es for-­

tuito el hecho de que en el presente trabajo se desarro--

llen con mayor precisión y profunidad el análisis del ---

ala religiosa de la "extrema derecha". 

Otro nivel de investigación, además del histórico es el -

ideológico, o sea la necesidad de escudrinar dentro de las 

categorías políticas y sociales con la finalidad de mos-­

trar cuáfes son los elementos fundamentales del dicurso -

"ultra derechista" y el porqué de la adopción de determi-

nades planteamientos como primordiales para este tipo de-

dicurso. 
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Así es como se analiza principalmente el código de con-

ducta sinarquista y la concepción que del hombre manti~ 

ne la "extrema derecha" secular. 

De esta manera se pretende que esta investigación abor-

de el problema de la "extrema derecha" de distintas ---

perceptivas lo que nos permitirá tener una visión más -

completa del fenómeno. 



- l -

TEMI\ I.-

LA DERECHA, LA ULTRA DERECHA, SU ORGA!:IZACION. 

I.l El Pensamiento de la Derecha. 

cuando nos referimos al concepto "derecha", estamos hablando 

concretamente, tanto de los sectores sociales, como de la --

ideología de aquellos que defienden el orden establecido de.E)_ 

tro del sistema·capitalista de explotación. Son aquellos que 

aprovechan las ventajas que dicho orden les ofrece y por lo-

tanto intentan mantenerlo, teniendo por principio el negar -

los privilegios que verdaderamente poseen y concibiendo como 

justo y natural el estado de explotación a que se somete a -

la sociedad, legitimando de esta manera su premacía como seE_ 

tor dominante, 

Es por eso que en el manejo del lenguaje, parte fundamental-

de la expresión ideológica de clase, niega la distinción en= 

laAu'-k· 
tre ....... y derecha y en la medida en que no lo consigue por 

completo, rehusa abocarse a la derecha y se esfuerza por par.E_ 

cer como un sector promotor de cambios. 

Las palabras "derecha" e "izquierda" designan a dos fuerzas 

antagónicas de una manera abstracta. La derecha engloba en -

principio al orden establecido y la izquiera al sector pro-

motor de cambios. De esta manera el devenir histórico produ-

ce un fenómeno que transforma a los sectores que un momento-

se definían como de izquierda para convertirlos en abiertos 
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sectores de derecha. Así es como lo que se definía como la iz­

quierda en Francia durante 1789 (el pensamiento liberal) se ha 

convertido en parte de la derecha actual (el mismo pensamiento 

liberal, como justificación de una clase social que oprime a -

otra). 

En el momento en q12 estalló la Revolución Francesa el conflis:_ 

to fundamental radicaba entre los defensores del antiguo régi­

men y la burguesía que soñaba con una sociedad en la "que to-­

dos los hombres nacieran y vivieran libres e iguales en dere-­

cho". Entonces los liberales encarnaban la izquierda frente a­

una derecha feudal. 

A medida que el sistema capitalista se fué desarrollando y el­

orden burgués se consolidaba, se desarrolló un nuevo antagoni~ 

mo: el de los proletarios en contra de los capitalistas. En e~ 

ta Última categoría se situaban los banqueros, los industriá•­

les, los negociantes de la burguesía y los grandes propietarios 

rurales de la aristocracia. Es decir, los antiguos liberales y 

conservadores. 

Estos conceptos C' iz!Jtlierda y derecha") se someten de esta man~ 

ra a los cambios que los procesos sociales producen dentro de­

una determinada sociedad. En el presente trabajo los términos­

izquierda y derecha se sitúan en el marco de desarrollo capit~ 

lista y por lo tanto la derecha será el sector defensor de los 

privilegios que el sistema otorga a la burguesía y la izquierda 
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aquel que promueve el cambio en favor del proletariado como­

clase explotada. (1) 

A partir del proyecto burgués sobre la sociedad, proyecto -­

éste justificador del sistema de explotación, la derecha co-

mo expresión del mismo niega fundamentalmente el fenómeno de­

la lucha de clases y todo •aquel planteamiento que niegue la­

posibilidad de mantener un equilibrio total en la sociedad -

y cuestione el concepto burgués de "unidad nacional", que S.)! 

pone a su interés particular de clase como el interés nacio­

nal. Por lo tanto el pensamiento de la derecha se proyecta a 

partir de conceptos supuestamente universales, incuestiona-­

bles e imperecederos, con la intención de reforzar el statu­

qúo a través de la difusión y observancia de su ideología -­

como idec.•logía dominante. 

La derecha a través de su pensamiento político se presenta = 
como una amalgama y mezcla de ideologías distintas, de cate­

gorías opuestas enmarcadas en una ideología totalizadora del 

pensamiento de la reacción. Por lo tanto a lo largo de este­

estudio tocante a algunos aspectos del pensamiento de la de~ 

cha nos vamos a encontrar con un fenómeno constante: 

la mezcla de categorías marxistas (clases sociales) 

indiscriminadamente, que 

además de desvirtuar el contenido original de los conceptos, 

al descontextualizarlos los adoptan para sí como expresi01es 

propias de su pensamiento y por lo tanto como dogmas absolrutos 
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e inalterables. 

Esta corriente de pensamiento empieza a adquirir característi-­

cas específicas a raíz del estallido de la Primera Guerra Mun-­

dial, en donde la burguesía empieza a percibir este proceso co­

mo aquel que la llevará a su abolición, al vivir esta clase la­

espera del cataclismo inminente que le provocará la muerte. Es­

ta expresión derrotista se vé inf luída por el triunfo de la Re­

volución Soviética, el avance del movimiento obrero en Europa y 

finalmente la crisis económica de 1929. 

La burguesía así, espera una salida mágica a su conflictiva; dJ:. 

ce Alexis Carrel en su libro Reflexiones de la Conducta de la vi 

da, "la sociedad necesita superhombres porque ya no es capaz de 

dirigirse y la civilización de Occidente está socavada en sus -

cimientos". ne nuevo se plantea la sUES:te de la burguesía como 

si fuera la suerte de la humanidad entera. 

"Situarse a la derecha es temer por lo que existe", dice Jules -

Romain; la burguesía del siglo pasado mantenía la armonía del 

desarrollo industrial basta el estallido de la Primera Guerra -

Mundial. En esa época, el avance de las ciencias, de las técni­

cas y de las industrias fundadas sobre el capital, aseguraban a 

la humanidad la abundancia y la felicidad. (2) 

Ante la amenaza del movimiento o0rero, la burgUlsía imponía la­

fuerza ideol6gica (la religión, la moral cristiana) y la fuerza 
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física (las armas). 

Sin embargo, a principios de este siglo el capital monopólico 

transforma las contradicciones del sistema, expresándose el -

movimiento obrero como un enemigo frontal al que cada vez es­

más difícil controlar con las armas ideológicas y al que hay­

que reducir militarmente. De esta manera, la burguesía se en­

frenta a una sociedad la cual resulta dificilmente califica-­

ble como una sociedad en equilibrio a la que hay que corregir 

para que "elementos subversivos" rompan con este equilibrio. 

La sociedad burguesa aparece ya como una sociedad en conflic­

to permanente, lo que explica ese temor por el fin de la hu~ 

nidad que no es más que el terror de la clase dominante por -

su futura muerte. 

La burguesía, como decíamos anteriormente confunde su suerte­

con la de todo el planeta, por lo que se ha dedicado a profe­

tizar negros apocalípsis dentro de una concepción catastrofi~ 

ta de la historia. 

Así es como dentro de sus categorías y conceptos estáticos, -

la burguesía define al hombre y a la humanidad, como al hom-­

bre burgués y al mundo b..lrgués, por lo que el fin de la bur-­

guesía significa el fin de la humanidad. 

El fascismo es la Última alternativa de la burguesía para so­

brevivir y el comunismo desde su punto de vista significa el-
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retorno a la barbarie y por lo tanto el fin de la civilización. 

Debido a la indiscriminada utilización de categorías que reina­

en el pensamiento de la derecha, no podemos hablar de la ideol~ 

gía de la derecha sino de las ideologías de la derecha que en -

su expresión contemporánea se elaboran todas ellas bajo el sig­

no de l• derrota, ligándose al pasado con base en su carácter ~ 

idealista que se separa de todo contacto con lo material e ig-­

nora las resistencias del mundo real, ya que se encuentra fund~ 

mentalmente interesado en negar la lucha de clases y la única -

maner• de lograrlo es rechazando el bloque la realidad que lo -

contradice, sustituyéndola por ideas cuya extensión limita ar­

bitrariamente y cuya comprensión define a su antojo. 

A raíz de esta crisis del pensamiento de la derecha, el pensa-­

dor burgués afirma su condición de defensor del sistema capita­

lista, no a partir de la aseveración de la validez del sistema­

capitalista por sus características positivas, sino a través de 

l• negación del sistema opuesto, el socialismo, así se afirma -

negando al opuesto y no afirmándose así mismo. 

León Werth decía en La Libertad del Espíritu, "en 1950 un régi­

men de libertad se define por su contrario que es el régimen -­

stalinista". (3) 

Para la burguesía, el pensamiento ha sido un instrumento de li­

beración y hoy se encuentra con que esa ideología forjada por -
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ella en sus momentos de ascenso, ahora le estorba. La i<JUaldad­

propugnada por la burguesía le resulta ahora un principio esto~ 

baso para sus fines de clase, por eso es que quiere convencer a 

los otros y convencérse a sí misma que al defender sus intereses 

particulares persigue fines universales. 

La derecha intenta disimular así, la lucha de clases negando la 

existencia de izquierdas y derechas como expresión de clases 

antagónicas e irreconciliables y afirmando sus bases idealistas 

al considerar que los factores materiales tienen solo un signi­

ficado secundario dentro del ~arco de una humanidad idealmente­

homogénea formada por un hombre Único, unánime, indivisible y -·· 

acabado que se expresa por la voz del pensador burgués. 

Para fijar estas ideas, el pensamiento burgués tiene que desha­

cerse del sistema que cuestiona la validez de sus principios, o 

sea el marxismo al que pretende anular. Así este tipo de pensa­

miento se presenta como un contra-~pensamiento, un contra-comu­

nismo: niega al marxisl!W;) porque vive en el terror de sus profe­

cías y acepta el triunfo del mismo colllO una catástrofe en vez 

de cuestionarse su sistema y ponerse así mismo en discusión. 

Por principio de cuentas, el pensamiento de la derecha hace ca­

so omiso de la realidad material de los hombres, lo Único que -

cuenta son sus reacciones subjetivas, se dice así que "todo es 

cuestión de opiniones". Las clases sociales se definen de mane­

ra subjefiva. El débil, el miserable, -dicen- impugnan el 
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derecho de propiedad por un simple sentimiento de envidia, por­

el derecho de venganza hacia las clases que no obtienen su ri-­

queza de su propio trabajo. La desgracia del proietariado es -­

que se cree el proletariado y como tal reacciona con impulsos-­

vugativos. Dice Arnold Toynbee: "el proletariado es un estado-­

de ánimo antes que la consecuencia de condiciones exteriores"-­

(4). Así es como a partir de este planteamiento la economía d~­

pendería en Última instancia de la psicología, lo objetivo de-­

lo subjetivo. 

La lucha de clases se reduce a un conjunto de reacciones psi--­

quicas cuyo origen es el resentimiento. Resentimiento y dialé~­

tica son partes del Marxismo, el primero moviliza a la segunda. 

De esta manera los pensadores burgueses consideran que el rese~ 

timiento a través de la historia, la ambición del poder, es la -

causa de cualqui~r revolución, sin importar las causas materia­

les que las hayan provocado o influido. 

El proyecto burgués sobre la sociedad considera a la lucha por 

el poder como el "único sujeto de la ciencia Política, "la de-­

fensa de la libertad, la justicia, el socialismo" etc. Son so 

lamente mitos que los grupos que luchan por el poder utilizan­

para legitimarse, atraer a las masas, sin creerlo realmente. -

Es por eso que el comunismo para la derecha no es más que una­

conspiraci6n mundial tendiente a la conquista de un monopolio­

de poder en los momentos críticos por los que pasa el sistema-

capitalista. 
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Ante este cuadro donde la derecha percibe cercano su fin y al -

mismo tiempo intenta mantener sus privilegios, propone la tran~ 

formación de los oprimidos y no la situación que los oprime. o­

sea que siguiendo en su mundo idealista, propone al proletaria­

do que abandone su proyecto revolucionario, su lucha anticapit~ 

lista, su creencia sobre la opresión en la que vive y se una al 

proyecto burgués, se subordine a él y elimine de esta manera la 

causa psicológica que produce el desequilibrio en la sociedad. 

Para la derecha , el marzismo es una religión, un dogma, un pe_!! 

samiento más, que intenta desviar hacia fines "oscurantistas" -

el destino de la humanidad. 

De esta manera al pedirle al proletariado que abandone mágicame.!! 

te su conciencia ceclase, que se separe de su realidad material 

y que entienda que el marxismo es solo •un dogma maléfico más". 

Lo que se pretende es separar al proletariado y al marxismo de­

su realidad concreta y material, para que de esa manera se man­

tenga la lucha en el terreno de la burguesía, o sea en el del -

idealismo. su concepción del hombre es tal que considera a lo -

humano como separado de la realidad en donde su conciencia se -

t~ansforma pasivamente por medio de ideas, imágenes, que son -­

aquellos elementos que producen la conciencia. 

Para la derecha el mundo es un mundo de tontos y bandoleros, que 

carecen de fines y sentido. El hombre es un animal maléfico y e~ 

tupido, su literatura tiende a desacreditar todo lo creado por -
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el hombre. De esta manera su idealismo adquiere la c;;.racteríst_i 

ca do un idealismo maniqueo, en donde el hombre, malc por natu-

raleza intenta destruír lo que de positivo tiene el =..t.~do (la -

propiedad, la religión, la familia, etc.). Así, la co~creción -

de estas fuerzas del mal en el ser humano se dan a través de --

las actitudes OPJestas a la moral burguesa, siendo el marxismo-

el sistema que agrupa y desarrolla las fuerzas del r.al que pre-

tenden apoderarse del mundo, para destruír lo positivo del mis-

no. 

Dentro de este mismo esquema idealista, la derecha rechaza la -

existencia de una relación explotados-explotadores y la sustit~ 

ye por una forma canpleja donde los opresores difieren entre sí 

tanto como los oprimidos, perdiendo de esta manera la importan-

cia de la relación de explotación, evitando así caer en la "so-

ciedad de conflicto". 

para el pensador burgués el conocimiento no es un proceso dialéc 

tico que está determinado por la mentalidad del sujete pensante, 

la idea depende de
0

quien provenga; el alma negra, el carácter-

judío, la sensibilidad femenina, etc. Es esta una filosofía del 

ser separado de la conciencia. El derechista valora solo aquello 

que se presenta como experiencia vivida, prefiere los hechos ai~ 

lados, al análisis científico en su conjunto; la experiencia -

privilegiada de uno de ellos es transmitida de manera privile-

giada, así los pensa<.k>res de la derecha dicen: "como dijo el 

maestro •• " . . lo que se considera como una verdad absoluta, el 
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derechista no quiere otra garantía de su verdad que la calidad 

de los individuos que la propalan. 

El pensador de la derecha no somete sus ideas al juicio de los 

deinás, sino que anuncia verdades cuyo valor personal es su únj, 

ca garantía. Deirostrar sería rebajarse, el llialtro se sitúa más 

allá de toda impugnación posible, así lo real se presenta como 

un pensamiento irracional, en donde la verdad existe en tanto­

que hay libertad y la libertad se encuentra en donde los bur-­

gueses son libres. verdad ésta, que justifica, que legitima el 

regimen de explotación existente. 

Uno de los supuestos esenciales de este pensamiento es la sup~ 

rioridad del individualismo sobre cualquier otra forma de vida. 

El individualismo es irremplazable, no se trata de satisfacer­

ª la humanidad en general, sino de satisfacer al individuo en 

particular. Según la derecha, se tiene una abocación individual 

P"ra cada ser humano: Por ejemplo el obrero que nace idealmente 

con la vocación de serlo y que alcanza su realización personal 

al afirmarse coll'O tal, o sea el obrero honrado, trabajador y -

orgulloso de su labor es aquel que asegura el equilibrio y la­

armonía del sistema. Existe una vinculación entre vocación y -

opresión, precisamente para evitar el antagonismo entre ambas­

y ligarlas armónicamente a través de reforzamiento de la ideo-

1.og ía burguesa en la sociedad. La tésis se identifica con la -

antítesis de forna inmediata y sin que se produzca una tésis -

superior. oice Simmone De Beauvoir: "el esclavo no tiene porque 
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volverse amo, ya lo es, o por lo menos el amo lo afirma así".(5) El 

hombre de derecha se reiugia en su mundo subjetivo en el estudio 

de la interioridad del ser, vive una vida interior, rechazando -

todo lo que signifique lucha externa o confrontación, porque sa­

be que es más prudente confrontarse secretamente consigo mísmo,­

que acudir al mundo real, concreto y contradictorio que se opone 

a su concepción idealista. 

La exaltación individualista le permite hablar de libertad sin -

tener que sentirse responsable por la suerte del prójimo, el ma~ 

tenerse en su mundo individualista y subjetivo, le permite conc_i 

liar la libertad individual y la responsabilidad colectiva: "el -

obrero inteligente y dedicado puede llegar a ser patrón". o sea­

que se desliga del concepto de sociedad y se basa en el indivi-­

dualismo abstracto en donde cada uno tiene la posibilidad abstr~ 

ta de ascender en la escala social hasta llegar a los puestos r~ 

servados para la burguesía. 

La contradicción fundamental del pensamiento burgués radica en -

la imposibilidad de que la burguesíaasuma en su pensamiento la 

actitud práctica; por lo tanto, expresa su particularidad para -

presentarse como universal, esta actitud burguesa es presentada -

por sus ideólogos, a través de fenómenos como el catastrofismo y 

el escepticismo que condena todo proyecto. su Último recurso an­

te el peligro de su desaparición es el de arrastrar consigo hacia 

la muerte a la humanidad entera. La burguesía quiere sobrevivir, 

pero sus ideólogos, sabiéndose condenados, vaticinan el naufra--
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gio universal. 

uno de los principales modelos que utiliza el dicurso derechista 

es el del estereotipo social, entendienBo a este como la resul-­

tante de un modo de captación pragmático de la realidad en la -­

cual interviene la actitud emocional de los individuos o de los­

grupos sociales. Es un modo subjetivo de aproximarse al conoci-­

miento con base en criterios valorativos que se expresan en jui­

cios de simpatía, de hostilidad o de indiferencia. 

Estas formas ideológicas se manejan constantemente en el discur­

so burgués, por ejemplo: el proletariado sucio o perezoso, el n~ 

gro maloliente, etc. 

Estos estereotipos no son otra cosa que la expresión eirocional a 

nivel de reacción de un conjunto de relaciones sociales raciona­

lizadas en elsi.stema de dominación. El estereotipo explica aquí­

una condición de miseria y por lo tanto justifica la explotación 

del proletariado o el empleo de la fuerza para obligar a trabajar 

al colonizado y a explotar sus riquezas. Lo que intenta es hacer 

pasar a las clases que no tienen acceso a la captación objetiva­

de la realida~ el mensaje justificatorio de la explotación. La -

burguesía elige al sector social que representará las cualidades 

esenciales para mostrarse al resto de la sociedad como el este-­

reotipo a seguir. Así por ejemplo para el caso de nuestro País.­

se habla de una juventud de clase media, estudiosa, respetuosa -

de los mayores y de las instituciones, como el modelo a seguir -

por el resto de la juventud nacional. 
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obviamente lo que se pretende es fijar las funciones que este -

sector social deberá de realizar para sostener el régimen de e~ 

plotación y evitar que un sector tan significativo de la pobla­

ción se cuestione o critique las instituciones básicas del Est~ 

do burgués. La subjetividad resi43 en este caso en el hecho de­

elevar a un grupo particular al rango de modelo general de una­

nación y definirlo en !os marcos morales y sociales de la misma. 

(Cultura, religión, familia, etc.··). 

En la medida en que los sectores sociales cumplan con las fun-­

ciones que el Estado burgués les impone, se habla de una socie­

dad en equilibrio que desarrolla su potencialidad positiva. Pe­

ro si por el a:intrario, un sector social no se somete a los pa­

rámetros de comportamiento fijados por la sociedad burguesa, -­

entonces se presenta el problema del desequilibrio social, del­

caos moral, etc. En el ejemplo presentado anteriormente tendrí~ 

mos que una juventud en desequilibrio, amoral, aparecería como-· 

una·juventud rebelde, politiquera, con ideologías subversivas.­

renegadora de los .valores permanentes, ambiciosa, sin metas fi-

jas etc. 

Así, para ser tachada de rebelde la juventud debe desertar de -

las funciones que le fueron asignadas por "la ley, la sociedad­

y la naturaleza". 

La juventud, para recobrar su funcionalidad y reintegrarle a la 

sociedad su equilibrio, debe retornar a la tradición, entendien 
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do a ésta como aquellos valores permanente~. por ejemplo, la -­

idiosincracia nacional, que se convierte en sinónimo de civili­

zación y legitimación del estado de cosas~ todo atentado a la -

sociedad burguesa es por lo tanto un atentado a la civilización. 

Así es como la actividad de grupo de izquierda dirigida a la j~ 

ventud, es para la derecha una estrategia de"agitación nacional" 

encaminada al desquiciamiento de las instituciones y por lo tan 

to a la destrucción de la civilización y la imposición de la -­

barbarie. (6). 

Una expresión coherente de este tipo de pensamiento se expresa­

en el "Positivismo", ese positivismo conservador que ennoblece­

la obediencia, y consolida la autoridad. De igual manera la sín 

tesis entre orden y progreso (entre tésis y antítesis) se pre-­

senta como un esfuerzo por reconciliar a los sectores opuestos 

de la sociedad y de esta forma el orden domina al progreso, por 

lo tanto no hay contradicción entre ambos y no es necesaria la­

elirninación de algunos de los supuestos. 

La meta del positivismo, razón por la cual el pensamiento de la­

derecha se identifica en algunos sectores con él, es la de lle­

var el sistema intelectual a la unidad, establecer un dogma o-­

bligatorio, una ideocracia, o sea transformar la filosofía pos~ 

tiva en religión positiva y obligatoria para todos. Así es como 

conceptos incuestionables como la familia, la propiedad, la re­

ligión misma forman parte de la filosofía dogmática que se con­

sidera el estado final definitivo de la inteligencia humana. 
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La derecha, en algunos sectores adopta la filosofía positivista 

como parte de la justificación del régimen de explotación, de -

la inamovilidad cualitativa del sistema y por supuesto interpr~ 

ta al positivismo en su corriente conservadora, en aquella que-

habla de la finalización del proceso evolutivo de la humanidad-

y no de aquella otra que considera la necesidad de "la evolución 

constante para llegar a la fase positiva de desarrollo" (7). 

Es así como se considera a la sociedad como un ente que integra 

a todos los elementos de ella con base en el principio de armo-

nía e&?ontánea de la sociedad. Así.mismo, la familia como célula 

social de que se compone la sociedad en base a la "feliz subor-

dinación eipontánea de la mujer al hombre, de los hijos a los -

padres y de todos al Estado". Representa esto el modelo de pe--. 
der social y político basado e~ un alto grado de¡'erarquización. 

Todos estos conceptos (familias, subordinación, armonía, etc.)-

son fundamentales para el pensamiento de la derecha en la medi-

da en que se plantean como conceptos ahistóricos, permanentes y 

autoritarios lo que permite reforzar la ideología de la sumisión 

al Estado burgués. 

Podríamos seguir citando ejemples de conceptos que considero bá 

sicos en el pensamiento de la derecha; el matrimonio base de la 

sociedad y por lo tanto cualquier crítica al mismo es considera 

da como una ofensa a la sociedad armónica, y felizmente subordi.!_ 

nada; el divorcio como una acción condenable; la vocación indi-
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vidual, que propone la distribución de oficios de acuerdo a -­

aquello que cada individuo mejor puede cumplir. 

(El obrero, es obrero debido a su extraordinaria capacidad pa­

ra hacerlo, de la misma forma lo es el industrial o el banque­

ro. Los roles sociales y status permanecen inalterables.) 

El pensamiento de la derecha parte del principio de la objeti­

Yidad pura, de situarse por encima de la sociedad y analizarla 

"científicamente 11
, sin 11 tendencias" ni 11 ideologías 11

• y sin em-­

bargo todos y cada uno de los conceptos antes mencionados, no­

son más que juicios de valor, de bien y de mal con respecto a­

"lo que debe ser" la sociedad. Los conceptos de matrimonio, f.e 

milia, vocación individual y demás, no son más que conceptos -

subjetivos que pretenden legitimar un régimen social existen-­

te. Se llega así, en un determinado momento a afirmar la vali­

dez de una dictadura que eliminaria en nombre del conjunto de­

la sociedad el derecho, en beneficio de los deberes, eliminan­

do la vida privada del individuo en beneficio del Estado. Afi.!_ 

mación ésta, que contiene los gérmenes de la justificación del 

Estado totalitario y que reafirma el carácter subjetivo de es­

tos conceptos que a fin de cuentas pretenden defender la supr~ 

macía de los fuertes sobre los débiles y la veneración de és-­

tos hacia los fuertes, reconciliando el concepto de dictadura 

con el de libertad. 

En el pensamiento de la derecha, a pesar de su gran heteroge-
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neidad podemos encontrar dos constantes esenciales: una corrien­

te positivista que sustituye a la religión católica por una reli 

gión positivista y universal qu~ pretende devolver el orden y -­

la armonía perdidos a raíz de la decadencia de la religión cató­

lica y otra que reafirma la validez del catolicismo como forma -

de mantener el orden y la armonía dentro de la sociedad. 

Por lo tanto, al considerarse como sectores diferentes dentro -­

del movimiento de derecha, el grupo positivista y el grupo reli­

gioso van a ser los dos grandes-apartados en los que podremos di­

vidir este tipo de pensamiento; por un lado el pensamiento de la 

derecha religiosa y por el otro el pensamiento secular de origen 

positivista. 

El presente trabajo pretende analizar un sector definido de la -

derecha, el segmento que representa la posición más radical y 

más combativa y que por lo tanto es posible definir con mayor 

precisión. 

Es la extrema derecha o ultraderecha y sus expresiones dentro de 

la realidad mexicana nuestro tema a estudiar tomando en cuenta -

dos vertientes, la religiosa y la secular o laica, la diferenci~ 

ción estructural y formal que existe entre ellas y su peculiari­

dad ideológica como seqmento extremista de una unidad heterogé-­

nea que denominamos "derecha" • 
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La Extrema Derecha. 

Esta extrema derecha se diferencia de la derecha propiamente di-­

cha en que la primera corresponde a un segmento de la segunda. E~ 

te segmento representa la posición más agresiva, más violenta del 

pensamiento de la derecha. Si la derecha pretende defender y legi 

timar el estado de explotación presente en el modo de producción­

capitalista, la extrema derecha expresa la reacción violenta en -

contra de todo aquello que pretenda cuestionar esa ligitimidad -­

que el pensamiento de derecha defiende. 

Es por ésto que en el caso mexicano podemos detectar que la extr~ 

ma derecha representa por una parte los intereses de una burgue-­

sía terrateniente y católica y por otro la opción deligran capi-­

tal, o sea de la alta burguesía. Es así como la extrema derecha -

en sus dos sectores vá a adoptar los argumentos más radicales pa­

ra defender la existencia del sistema en los momentos en que, 

para ellos esta existencia se encuentra amenazada. 

Estos argumentos que vá a utilizar específicamente la extrema de­

recha, van a partir de la vision general que de la sociedad tiene 

la burguesía en su conjunto, pero haciendo énfasis en los aspee-­

tos propios de la fraccion de clase a la que representan. La ex-­

trema derecha religiosa vá a poner especial atención en la justi­

ficacion del orden capitalista a través del "orden social cristi~ 

no", o sea que su proyecto burgués sobre la sociedad, parte espe­

cíficamente de su interés como fracción de clase. De la misma ---
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manera, la extrema derecha ligada al gran capital y con un pro-­

yecto fascista vá a considerar que es sólo por medio del fascis­

mo cómo el orden burgués puede mantenerse. 

Así como la derecha en general considera su proyecto como un pro­

yecto universal, la extrema derecha vá a plantear su opción como 

la opción universal y única mediante la cual la sociedad, la ci­

vilización y la humanidad pueden "salvarse del caos", en el que­

se han visto sumidos a raíz del abandono de los principios de -­

orden que habían sido establecidos por la "civilización cristia­

na y occidental". 

En su proyecto sobre la sa: iedad, la extrema derecha maneja cat~ 

gorias específicas de su fracción de clase, el culto al héroe, -

la exaltación de la raza, la importancia de la familia, el anti­

comunismo feroz, el antisemitismo, la xenofobia, son conceptos -

que identifican claramente al discurso de la extrema derecha, ya 

que son éstos característicos de la agresividad con la que la 

ultraderecha pretende superar el momento crítico en el que se d~ 

bate el sistema. 

Estos conceptos se apoyan en un desarrollo anterior, el culto -­

al héroe, la raza, son abordados ya por pensadores burgueses a -

los que George Lukacs cors idern como" irracionalistas", estos son, 

Gobineau, carlyle, Nietzche y otros, quienes pretenden interpre­

tar el orden establecido a través de conceptos sin racionalidad­

alguna y que expresan la necesidad de encontrar alguna salida a-
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una sociedad burguesa en crisis. 

Es así como la supremac1á de la raza blanca y del héroe, son -­

ambos mitos políticos que legitiman una situación de desigual-­

dad y que permite a la burguesía mantener firme el sistema ide~ 

lógico impuesto a la sociedad. 

una de las convicciones más importantes en este sentido, es que 

la raza blanca es la Única que ha tenido la voluntad y el poder 

de elaborar una vida cultural. La raza negra y la amarilla no -

tienen -para estos pensadores- vida propia, ni voluntad, ni en~ 

gía; no son sino materia muerta en manos de sus señores. Obvia­

mente se rechaza la posibilidad de que pueblos de raza negra c­

amarilla produzcan cultura, por ejemplo la cultura china o indi 

gena son productos de tribus o pueblos de raza blanca que se e~ 

tablecieron en ese territorio. Sólo donde se encuentra el hom-­

bre blanco se puede encontrar cultura e historia, las razas ne­

gras se dedican a luchar entre sí exclusivamente, y las amari-­

llas a iroverse en círculos estrechos sin crear nada absoluta--­

mente. Por lo tanto, concluyen estos pensadores, estas razas -­

no podían dejar huella en la historia humana. 

La afirmación anterior carece de racionalidad alguna; como no -

hay ningún hecho histórico que valide la afirmación en el sentl 

do de que tribus de hombres blancos crearon la cultura china o­

la indígena, entonces se fabrican una serie de "hechos históri-­

cos", completamente falsos y se les utiliza para deirostrar la -
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verdad de sus planteamientos. 

La raza es así, el único dueño y señor del mundo histórico y to­

das las fuerzas están subordina.das a ella. Las acciones de los -

hombres dependen del origen racial al que pertenezcan, lo noble­

virtuoso y bueno es solo posible en la raza blanca, lo malo y -­

perverso en propio de negros y amarillos. La ontología precede -

a :a moral, y es el factor decisivo, además los parámetros de vir-­

tuosismo y bondad son fijados expresamente por la raza blanca, -

lo que es una tautología; la raza blanca es superior por ser --­

blanca y ella misma fija esta característica como la razón de su 

superioridad. Uno no es bueno por haber obrado bien sino obra 

bien cuando es bueno, o sea bien nacido, blanco. 

El culto a la raza es la forma suprema de culto, el culto del -­

supremo dios, un dios vulnerable a través de la mezcla de razas, 

que degrada a éste y que es la razón de la "decadencia de la hu­

manidad". Dice Gobireau: "la caída de las civilizaciones es el -­

más sorprendente y a la vez el más oscuro de todos los fenómenos 

de la historia. Es una calamidad que inunda de temor el alma y -

que no obstante tiene siempre algo tan misterioso y tan vasto en 

reserva que el pensador nunca se cansa de observarlo, de estu--­

diarlo, de inquirir sus secretos •••• ; nos vemos obligados a afi~ 

mar que toda comunidad de hombres por ingeniosa que sea la malla 

de relaciones sociales que la proteja, contrae el mismo día de -

su nacimiento, oculto entre los elementos de su vida, el ~rmen-
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de una muerte inevitable". (B). 

La pureza dela raza era el símbolo del florecimiento de la civ~ 

lización, la mezcla de razas es la causa de Ja decadencia de la­

misma. cuando la extrerra derecha recurre a este argumento, pre­

tende encontrar en él, la causa del ocaso de la burguesía como­

clase dominante identif:i:aldo la decadencia de ésta como la deca 

dencia de la humanidad, pero poniendo énfasis en las causas ra­

ciales que son las fundamentales en el desarrollo de este proc~ 

so. 

La ultraderecha recurre además a otro planteamiento para poder­

solucionar el conflicto en el que se encuentra: la creación de­

un superhombre, de un héroe que sea el que mágicamente resuel-­

va el problema de la decadencia de la humanidad a través de su­

propia persona y a la que hay que rendirle pleitesia absoluta,­

pués él será el guía que cuidará que los principios inmutables­

de la civilización (culto a la pureza de la raza) se mantenga -

a pesar de la decadencia existente y por lo tanto haga resurgir 

una nueva sociedad libre de gérmenes que conduzcan nuevamente a 

un proceso de descomposición de la sociedad. 

Las condic.i:nes favorables para el desarrollo de este pensamien­

to irracional aparecieron al final de la Primera Guerra Mundial: 

especialmente en Alemania donde el desemple~. la inflación y la 

amenaza obrera hacían posible el florecimiento de "teorías heroi 

cas"y "teorías racistas" que dieran esperanzas a una clase social 
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en declive (la burguesía) de poder mantenr el orden burgués a -­

través de la implantación en la sociedad de un cuerpo ideológico 

que profetizara ·el advenimiento del "paraíso terrenal" y que evi_ 

tara de esta man era el desarrollo de opciones no burguesas a la­

soluc ión de la crisis. 

cuando la gente siente un deseo colectivo con toda su fuerza e -

intensidad, puede ser persuadida fácilmente de que sólo necesi-­

ta el hombre indicado para satisfacerla, (el Héroe). El culto al­

héroe se presenta como un elemento necesario• de la historia hu-­

mana, según este pensamiento, en todas las épocas de la historia 

del mundo encontraremos que el gran hombre ha sido el salvador -

indispensable de su época. La palabra del gran hombre es la sa-­

bia palabra curativa en la que todos los hanbres pueden creer. 

ta mitificación de la realidad va a ser el arma ideológica fund-2_ 

rrental del pensamiento irracional, a partir del mito de la supe­

rioridad racial y el mito del superhombre, del héroe que vendrá­

ª liberar a nuestra "corrompida civilización"; la extrema dere-­

cha como portadora de esta ideología desarrollará todo un esque­

ma de análisis de la realidad que partiendo de los mitos funda-­

~entales citados anterbrmente, llegará a categorías tan irracio­

nales como por ejemplo: la conspiración judea-masónica-comunista 

contra el mundo, la familia autoritaria como categoría permanen­

te a lo largo de la historia la moral que exige la subordinación 

absoluta a toda autoridad etc. Todas éstas, se expresan como ---
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conceptos universales y supuestamente imperecederos. La extrema 

derecha luchará constantemente por la vigencia de estos princi­

pios como la Única forma en que, considera ella es posible man­

tener viva la "civilización". 

La extrema derecha aparecerá en los momentos en que la crisis 

haga peligrar el sistema en general o en aquellos en que algún­

sector de la burguesía vea amenazados sus intereses. Para ésto, 

la ul traderecha vá a estar organizada en la mayoría de los ca-­

sos en grupo de presión, que de acuerdo al grado en que se en-­

cuentre la lucha declases se expresarán específicamente como -­

grupos de presión o en otro caso como un partido político ~ or­

ganización con la intención abierta de tomar el poder por sus -

propias manos. Para ésto es necesario estudiar la conformación­

de los grupos de presión y enmarcar a la ultraderecha dentro de 

ellos. 
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.3 Los Grupos de Presión. 

Por grupo de presión entendemos: "las asociaciones, coaliciones, 

uniones ~ organizaciones sin necesario o estricto objetivo polí­

tico (toma de poder) que durante la época de su ejercicio como -

tales, expresan en vías de hecho un común interés sobre determi­

nada decisión, acción u omisión del gobierno, cuya solución, mo­

dificación o cambio redundará necesariamente en su favor". (9). 

El término "grupos de presión" apareció en los Estados unidos en 

la década de los treinta, identificando con él a organismos capa­

ces de influír sobre decisiones gubernamentales, pero sin que en 

lo particular desearen participar directamente en el poder. 

Ciertos autores hacen una difer~ncia entre lo que significa un -

grupo de interés y un grupo de presión, dice que el primero se -

caracteriza por ser una unión realizada sobre actividades parti­

culares comúnes, con independencia de su duración y que no desa­

parecen al darse por resuelta la petición que haya sido elevada, 

además de.tratars~ de grupos que no trascienden los límites de -

su campo de acción.Un ejemplo de un grupo de interés sería una -

asociación de estudiantes dedicada a promover cierta actividad -

general, sin tener una meta exclusiva, sino solamente el luchar­

por el bienestar y el mejoramiento de las condiciones de la com~ 

nidad estudiantil. El único núcleo en el que se dearrollaría esta 

asociación sería, además de su propio marco estudiantil, el de -

institución a la que perteneciera. O sea que tendría un espacio 
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particular en el cual actuaría constantemente y nunca sobrepas~ 

ría estos límites. 

En cambio el grupo que trascendiera el ámbito particular de su­

competencia para pretender influir sobre la organización adminis 

tsativa del Estado, sobre el mecanismo gubernamental, se trans­

formaría en un grupo de presión. 

La característica fundamental que diferencia a unos grupos de -­

otros, es que un grupo de presión es aquel que pretende lograr -

un objetivo concreto y para lo cual requiere hacerse presente en 

el aparato estatal. 

Por ejemplo, si la asociación estudiantil que citamos anterior-­

mente, pretende lograr una transforrración radical del sisterra e­

ducativo, acudirá a los organismos estatales correspondientes e­

intentará influír en este sentido. De esta rranera dejará de ac-­

tuar solamente dentro de su ird:itución y pretenderá imponer una­

determi.nada política dentro del aparato gulnnamental. Así es co­

mo un grupo de interés puede convertirse en un momento dado en -

un grupo de presion, pero que jamás éste puede serlo de interés. 

El estudio de los grupos de presión abarca en una aspecto deter­

minado el de los de interés. 

Duverger define a los grupos de presión de la siguien!E manera: -

los grupos profesionales y "los otros grupos de presión•. Define 

a los pro~esionales como aquellos que agrupan a personas según 

su actividad económica, la cual corresponde normalmente a la prE 
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fesión que ejercen. Y considera dentro de ellos solo las agrup! 

cienes patronales, los campesinos y las de los asalariados o -­

sindicatos obreros. Dentro de lo que Duverger denomina "los o-­

tras grupos de presión", se sitúan aquellos grupos que en cier­

tos momentos ejercen una presión política. A éstos los clasifi­

ca en privados y públicos. Dentro de los primeros (privados) ha­

bla de los grupos exclusivos (las organizaciones políticas esp~ 

cializadas,las sociedades políticas de pensamiento) y los gru-­

pos parciales (las asociaciones de excombatientes, los movimie~ 

tos de la juventud, los movimientos femeninos y familiares y -­

los grupos religiosos). Dentro de los segundos, o sean los pú-­

blicos, la administración pública y los cuerpos de funcionarios. 

(10). 

Los "grupos profesionales" se han distinguido por actuar a tra­

vés de los sectores patronal, agrícola, o laboral y en México -

se expresan a través de los siguientes organismos: la Confeder! 

ción Nacional campesina, la Confederación campesina Independie~ 

te, la Confederación de Trabajadores de México, la Confederación 

de Cámaras de Comercio, la Confederación de Cámaras Industriales, 

la Confederación Patronal de la República Mexicana y otras a las 

que nos referiremos más adelante. Estos organismos son en princi 

pio grupos de interés, pero coyunturalmente actúan como grupos -

de presión. 

Otros grupos de presión enmarcados dentro de la categor:hde pro­

fesionales, son: la prensa, el radio y la televisión que en el -
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momento en que hacen llegar a la ciudadanía su mensaje lo hacen 

como una forma de presionar al aparato estatal, ya que el mane­

jo de la opinión pública es en definitiva una forma de partici­

par en la s decisiones esta tales. 

Dentro de lo que Duverger denomina "los otros grupos de presión" 

podemos eicontrar precisamente alas organizaciones de extrema -

derecha que estudiaremos en el presente trabajo. ouverger los -

llama "grupos parciales" e incluye, como dijimos anteriormente, 

a las asociaciones de excombatientes los movimientos de la ju­

ventud y los grupos ideológicos o religiosos. Estos grupos se -

caracterizan específicamente por su falta de estructuración y -

por la debilidad de su organización. No son como los grupos pro 

fesionales, organismos permanentes que se insertan en el apara­

to estatal sino que actúan solamente en forma coyuntural, o sea 

cuando las condiciones objetivas les permiten expresar su inte­

rés y de esta manera alcanzan un cierto auge por un período de­

terminado. En el momento en que su petición es resuelta o se -­

llega a un compromiso entre el Estado y dicho grupo, éste tiende 

a debilitarse y eventualmente a desaparecer. 

un ejemplo es el caso de los movimientos juveniles pacifistas -

que en los Estados Unidos se pronunciaban en contra de la inteE 

vención norteamericana en Vietnam; en el momento en el que el -

conflicto cesó, las CJJganizaciones paéifistas se debilitaron no­

tablemente y finalmente desaparecieron. (11). 
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Es importante definir claramente la diferencia entre los gru-­

pos de presión "profesionales" permanentes y aquellos "grupos­

parciales" coyunturales, que aunque ambos son considerados co­

mo grupos de presión, los primeros se presentan como grupos de 

interés permanentes, con una concepción definida del todo so-­

cial, en tanto que los segundos se presentan sin una visión de 

la totalidad y con solo un objetivo concreto a realizar. 

Se ha discutido mucho si los partidos políticos pueden ser in­

cluídos dentro de la categoría de los grupos de presión; el r~ 

chaza a admitirlos dentro de ésta radica en la conformación y­

objetivos fundamentales de los partidos políticos, que son: el 

estar integrados por miembros públicamente conocidos, concien­

tes de su disciplina a determinados estatutos, declaración de­

principios y programas de acción. Y que su 0bjetivo fundamen-­

tal consiste en la toma y conservación de poder, por lo que no 

pueden considerarse como grupos de presión. Sin embargo, Duver­

ger afirma que se:dá una triple situación en la relación grupos 

de presión-partid9s políticos: 1.- que los grupos de presión -­

se subordinen a los partidos políticos. 2.- que sea a la inver­

sa, que los partidos se subordinen a los grupos, y 3.- o que -­

exista una posición de equilibrio entre ambos. 

cualquiera de estas alternativas es posible encontrarla en el -

juego político que se da entre los grupos de presión y los par­

tidos políticos, dependiendo de la estructura socio-política -

del país al que estemos haciendo referencia. 
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Otros grupos de presión que ejercen su fuerza en el ámbito esta­

tal son los organismos internacionales que pretenden influír en­

la política gube:rmmental exterior e interior de los Estados. En­

tre éstos encontramos al Fondo Monetario Internacional, que pre­

tende fijar la política económica de los distintos países miem-­

bros de esta organización. 

Los grupos de presión, al igual que los partidos políticos, se -

dividen en grupos de masas y grupos de cuadros. Los grupos de -­

masas son aquellos que tratan de reunir el mayor número posible­

de adherentes, porque de la suma de éstos obtiene su poder efec­

tivo y que la militancia de millares o millones de hombres obli­

ga a desarrollar una organización fuerte y jerarquizada. 

La organización por cuadros se estructura considerando fundamen­

talmente la calidad, más que la cantidad ?e sus miembros. La pr~ 

paración, la experiencia y el grado de desarrollo de los mismos­

son la base para la actuación política de este tipo de grupos de 

presión. 

cuando dos o más grupos poseen intereses comúnes se pueden for~ 

lar distintas situaciones: o una conciliación de posiciones, que 

lleve consigo a una alianza y fortalecidos se presenten unidos -

frente al gobierno, o bien que no integrados se enfrenten entre 

sí, luchen unos en contra de otros, se debiliten y pierdan en -­

ocasiones el impulso. 
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De la misma manera debilitan a los grupos de presión divisiones 

internas. Ellas se presentan generalmente por desacuerdos entre 

los dirigentes en cuanto a los líderes que deban formar los cu~ 

dros directivos de la organización. 

En ocasiones, el reconocimiento por parte de las autoridades de 

la organización o de un sector de ésta, provoca el debilitamie~ 

to y la descomposición de la organización. 

La acción de los grupos de presión puede ser de manera directa­

º indirecta. se considera de manera directa en el rromento en que 

la presión se hace sentir directamente sobre la autoridad corr~ 

pendiente por medio de manifestaciones populares, reuniones, -

publicaciones de todo tipo. 

La acción indirecta se realiza orientada al público, ilctor impo~ 

tante en la actividad de los grupos de presión. Los vehículos -

de influencia en la opinión pública son, la propaganda y la vi2 

lencia. Por un lado el hacer notar su inquietud a través de los 

medios masivos de.comunicación y por otro, la violencia expres~ 

da por acciones de sabotaje, terrorisrro, secuestro, que preten­

den hacer sentir su presencia en el público y a pesar de que -­

cierto tipo de acciones como el terrorisrro provocan indignación 

en la opinión pública, lo que se pretende es ser escuchados por 

las altas esferas estatales y que se tenga presente la proble~ 

tica que plantean. Es por ésto que se recurre en cierto momento 

al sabotaje, al secuestro de funcionarios públicos o a la amena 
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za, debido a no tener otro medio más eficaz de hacerse pres~nte -

frente a los órganos estatales de poder. 

Las formas de acción de los diferentes grupos de presión, depen-­

den tanto de la estructura de éstos, como de la posibilidad obje­

tiva de actuar, por· ejemplo un grupo empresarial no recurrirá a -

una manifestación de masas para exigir un aumento de precios en -

sus productos, al igual que un organismo obrero no podrá recurrir 

al acaparamiento de productos como táctica para lograr un aumento 

salarial. Asímismo, y a manera de ejemplo en aquellos países capl 

talistas donde no existe posibilidad <Eexpresarse a través de ra­

dio, televisión o prensa, en donde los partidos políticos están -

prohibidos y ninguna forma de expresión popular es permitida, los 

grupos de presión tendrán que adaptarse a esa realidad y recurrir 

a la violencia como único recurso. De esta manera la actividad de 

estos organismos está supeditada tanto a su composición clasista, 

como a la realidad objetiva en que se encuentren. 

La extrerra derecha en México muestra todos los rasgos de un gru­

po de presión, su estructura, sus tácticas, su auge y su decade.!}_ 

cia, permiten analizar a este sector político como una serie de­

organismos con una configuración heterogénea,que no pretende to­

mar directamente el poder, sino que pretende influír en las dec.!_ 

sienes estatales pa~a poder mantener sus privilegios que se ven­

continuamente amenazados. La extrema derecha en México recurre -

tanto a la violencia como a la actividad electoral de acuerdo al 

momento en que lo considere necesario. Asimismo, las divisiones-
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internas, la represión estatal y en una determinada circunstnn-­

cia el compiomiso entre los grupos de presión de la extrema dcre 

cha y el aparato estatal, provocan el debilitamiento y posterio~ 

mente la extinción de estos grupos. Sin embargo considerando que 

la extrema derecha mexicana es un grupo de presión cuya caracte­

rística esencial es su caracter coyuntural y no permanente, la -

aparición y extensión de este sector es un proceso continuo que­

depende de las condiciones objetivas del desarrollo socio-econó­

mico nacional. La proliferación y auge de estos grupos se dará -

en los momentos en que se presente una situación tal. que dañe -

los intereses o ponga en peligro los privilegios de los sectores 

sociales a los que la extrema derecha represente. De .igual mane­

ra, al ser aceptadas sus exigencias, o al llegar a un acuerdo -­

con el gobierno el desmembramiento y desaparición de estos gru-­

pos se hace presente. Este proceso se repite tantas veces como-­

las exigencias de los sectores representativos de la extrema de­

recha lo requieran. 

En este capítulo hemos pretendido fijar el marco teórico en el -

que se basará el presente trabajo, definiendo el pensamiento de­

la derecha, la particular expresión de la extrema derecha y su -

campo de acción a través de los grupos de presión, podremos aho­

ra analizar concretamente el tema de esta tésis. 
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TEMI\ II .-

IA EXTRE~ll'\ DERECHA EN MEXICO. 

II.l Introducción. 

El presente estudio tiene como objetivo analizar los aspectos -

esenciales del surgimiento y desarrollo de un fenómeno que fué­

común a occidente durante la primera mitad del siglo XX: la ex­

pansión después de la Primera Guerra Mundial, de movimientos n~ 

cionalistas populares y autoritarios, en algunos casos de orí-­

gen y contenido fascista, entendiendo por fascista a la altern~ 

tiva capitalista impuesta por el gran capital ante el peligro -

provocado por el auge del movimiento obrero y la posibilidad de 

implementar la alternativa proletaria a corto plazo. 

A estos movimientos los denominaremos como movimientos de extr~ 

ma derecha, definiendo siempre si se tratan de grupos abierta-­

mente fascistas o bien de organizaciones con características -­

fascistóides, pero que responden a otro origen de clase difer~ 

te al fascista. 

Este análisis se centrará primordialmente en el caso mexicano.­

en donde estos movimientos emergen a partir de un hecho histórl 

co fundamental que es la Revolución ~exicana. La extrema dere-­

cha surge como un rechazo a la modernidad en todos sus aspectos 

y por lo tanto lucha contra el desarrollo de elementos sociales 

afines a este proceso de modernización. La extrema derecha en -

México al reflejar esta negatividad surge como una reacción --
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contra la Revolución Mexicana y especialmente contra sus aspeE 

tos progresistas expresados en la década de los treinta, fund! 

mentalmente contra el populismo, cardenista. 

La extrema derecha mexicana mantiene como categorías constantes: 

la xenfobia, el antinorteamericanismo, el antisemitismo, el de~ 

precio por lo democrático. La extrema derecha mexicana puede -­

ser por lo tanto definida como ultranacionalista, antiparlamen­

taria, y antimarxista. O sea que mantiene los rasgos fundament~ 

les de los diferentes movimientos de ultraderecha en el mundo:­

el expresarse en términos de lo negativo y manifestar su inca­

pacidad por formular un proyecto propio sin tener que recurrir­

ª la negacion de otros proyectos sociales o grupos nacionales -

(antisemitismo, anticomunismo, antinorteamericanismo, etc.). 

La extrerra derecha o ultraderecha en México no es un movimiento 

monolítico, por el contrario carece de cohesión interna. rué -­

solo a través del sinarquismo (como lo veremos posteriormente)­

cuando la extrerra derecha logró en México cons~guir una gran -­

cantidad de partidarios extraídos de capas religiosas que atra­

jeron a los sectores más atrasados de la sociedad rural rrexica­

na a su seno y siendo ésta, la representante política de la --­

iglesia católica, que ante su debilitamiento políticc a raíz -­

del movimiento revolucionario de 1910 exigía una reacción capaz 

de devolverle sus privilegios; cosa que puso en claro al esta-­

llar el movimiento cristero y posteriormente al cristalizar un­

movimiento político con tintes propagandísticos y electorales -
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en la Unión Nacional Sinarquista. 

Sin embargo, el sinarquisrno solo fué una de tantas organizaciones 

políticas de extrema derecha en México; aunque todos los grupos -

aparecen corno ultranacionalistas, antiparlarnentariai y antirnar---

xistas el factor que los divide precisamente por su distinto ori-

gen de clase, es el papel que la religión juega en ellos. De igual 

manera su diferenciación con la derecha propiamente dicha reside-

en que si bien esta Última aparece abiertamente corno antimarxista 

(PAN, PRI) no es ni antiparlarnentarista ni ultranacionalista con= 

rasgos zenofobicos y en oposición a la extrema derecha expresa 

sus deseos de modernización del país y se alia en determinados 

momentos al capital extranjero con la finalidad de llevar a cabo-

este proceso de modernización del sistema capitalista. Elementos-

estos últimos, condenables en todas y cada una de las expresiones 

• 
de las organizaciones de extrema derecha. 

Para tener una idea clara de lo que fué la extrema derecha en Mé-

xico es necesario tener en cuenta la variedad de sus segmentos, -

por un lado el sinarquisrno religioso y por otro una gran variedad 

de movimientos seculares de extrema derecha. Sus intereses y pla-

taformas conincidirán en ciertas áreas, sin embargo la distinción-

con respecto a su origen de clase y por lo tanto su posición con-

respecto a la iglesia es básica para poder entender la práxis po-

lítica de los dos sectores. 
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II.2 Antecedentes de la Aparición de la l'xtrema Derecha Organizada -

en México. 

En 1926 y a raíz de la reglamentación del artículo 27 constitu­

cional, las compañías petroleras se habían amparado en contra -

de cualquier resolución gubernamental que afectara sus intere-­

ses. /\nte esta situación, la iglesia reacia a aceptar la imple­

mentación de una Constitución que afectaba sus intereses, arre­

metió contra la carta Magna presentándose una coyuntura que rro~ 

traba la unión tácita entre la iglesia y las compañías norteam~ 

ricanas, por razones distintas. La primera, por la instrumenta­

ción de una serie de artículos quedañaban los intereses ecleseás 

tices, y las segundas por la posibilidad de verse dañados pri-­

mordialmente sus intereses económicos. Así es como por causas -

diferentes los dos sectores se enfrentaban a un enemigo común:­

La constitución de 1917 y el Estado Mexicano. 

El 4 de febrero de 1926 el arzobispo de México, José Mora y Del 

Río hizo al reportero Ignacio Monroy las declaraciones que si-­

guen: "la doctrina de la iglesia es invariable, porque es la -­

verdad divinamente revelada. La protesta que los prelados mexi­

canos formulamos contra la Constitución de 1917, en los artícu­

los que se oponen a la libertad y dogmas religiosos, se mantie­

ne firme. Ko ha sido modificada, sino robustecida, porque deri­

va de la doctrina de la iglesia. La irtf ormación que publicó El­

Universal de fech~ 27 de enero, en el sentido de•RUe se empre_!! 

derá una campaña contra las leyes injustas y contrarias al ----
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derecho natural es perfectamente cierta. El episcopado, clero -

y católicos no reconocemos y combatiremos los artículos 3o., 31 

fracción 1, So., 27 y 123 de la Constitución vigente. Este cri­

terio no podemos por ningún motivo variarlo sin hacer traición­

ª nuestra fé y a nuestra religión." ( 1) • 

Con respecto al artículo 3o. constitucional, las fracciones a -

las que se oponía la iglesia eran las siguientes: "I.- Garanti­

zada por el artículo 24,la libertad de creencias, el criterio -

que orientará a dicha educación se mantendrá por completo ajeno 

a cualquier doctrina religiosa y basado en los resultados del -

progreso científico, luchará contra la ignorancia y sus efectos, 

las servidumbres, los fanatismos y los prejuicios. 

rr.- Los particulares podrán impartir educación en todos sus -­

tipos y grados. Pero por lo que concierne a la educación prima­

ria, secundaria y normal (y a la de cualquier tipo o grado, de~ 

tinada a obreros y campesinos) deberá obtener previamente, en -

cada caso la autorización expresa del poder público. Dicha auto­

rización podrá ser negada o revocada, sin que contra tales reso-

luciones proceda juicio o recurso alguno. 

III.- Los planteles particulares dedicados a la educación en los 

tipos y grados que especifica la fracción anterior, deberán aju.§_ 

tarse sin excepción a lo dispuesto a los párrafos iniciales I y 

II del presente artículo y además, deberán cumplir los planes -

y programas oficiales. 
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IV.- Las corporaciones religiosas, los ministros de los cultos, -

las sociedades por acciones, que, exclusivamente o predominante­

mente, realicen actividades educativas y las asociaciones o so-­

ciedades ligadas con la propaganda de cualquier credo religioso, 

no intervendrán en forma alguna en planteles en que se imparta -

educación primaria, secundaria y normal y la destinada a obreros 

y campesinos. 

v.- El Estado podrá retirar discrecionalmente, en cualquier tie~ 

po, el reconocimiento de validez oficial a los estudios hechos -

en planteles particulares". 

El artículo So. Constitucional perjudicaba los intereses ecleseás 

tices al señalar que: "El Estado no puede permitir que se lleve­

a efecto ningún contrato, pacto o convenio que tenga por objeto­

el menoscabo, la pérdida o irrevocable sacrificio de la libertad 

del hombre, ya sea por causa de trabajo,de educación o de voto -

religioso. La ley en consencuencia, no permite el establecimien­

to de órdenes monásticas, cualquiera que sea la denominación u -

objeto con qu= pretenda erigirse". 

En el artículo 27, la iglesia rechazaba el párrafo segundo que -

consideraba: "Las asociaciones religiosas denominadas iglesias, -

cualquiera que sea su credo, no podrán en ningún caso tener cap~ 

cidad para adquirir poseer, o administrar bienes raíces ..• " Mien 

tras que las compañías petroleras extranjeras se oponían al pá -­

rrafo que e.xpresaba: "corresponde a la Nación el dominio directo-
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de todos los recursos naturales, de la plataforma continental y 

los zócalos submarinos de las islas; de todos los minerales o -

substancias que en vetas, mantos, masas o yacimientos constitu­

yan depósitos cuya naturaleza sea distinta de los componentes -

de los terrenos, tales como los minerales de los que se extraí­

gan metales o metaloides utilizados en la industria; los yaci-­

mientos de piedras preciosas, de sal de gema y las salinas for-­

madas directamente por las aguas marinas; los productcs deriva­

dos de la descomposición de las rocas cuando su explotación ne­

cesite trabajos subterráneos; los yacimientos minerales u orgá­

nicos de materias susceptibles de ser utilizadas como fertiliz~ 

tes; los combustibles minerales sólidos; el petróleo y todos -

los carburos de hidrógeno sólidos, líquidos o gaseosos; y el es 

pacio situado sobre el territor:io nacional, en la extensión y 

términos que fije el Derecho Internacional ••• " 

El artículo 31 Constitucional en su primer párrafo enunciaba -­

"son obligaciones de los mexicanos: hacer que sus hijos o pupi­

los, menores de l? años, concurran a las escuelas públicas o -­

privadas, para obtener la educación primaria elemental y mili-­

tar, durante el tiempo que marque la Ley de Instrucción pública 

del Estado". (2). 

Estos son los artículos a los que la iglesia y las compañías -­

petroleras extranjeras oponían feroz resistencia deb:do a que -

afectaban totalmert: e sus intereses. 
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La respuesta del gobierno del General Calles ante las protestas 

de la iglesia y las compañías petroleras fué a través del Seer~ 

tario de Gobernación Adalberto Tejeda, en el sentido de que la­

iglesia tendría la libertad de ejercer sus funciones mientras -

no constituyera un obstáculo para el progreso del país y no se­

negara a cumplir con los preceptos constitucionales a los que -

combatía de acuerdo ah declaración anterior. 

Ante la rebeldía del poder ecleseástico en el momento en que se 

presentaba un conflicto con los Estados Unidos debido al probl~ 

ma con las compañías petroleras, el gobierno de calles llegó a­

la conclusión que la agresividad norteamericana y la oposición­

de la iglesia estaban enlazadas. El problema se trató entonces­

ante un enemigo aliado al gobierno norteamericano de coolidge.-

Así fué como el enfrentamiento con la iglesia llegó a sus Últi­

mas consecuencias cuando el 31 de junio de 1926 la Secretaría -

de Gobernación anuncia el cierre de un sin número de templos y­

reafirma su posición en el sentido de expulsar a los sacerdotes 

extranjeros que ejercieran el culto en cualquier lugar del país. 

En respuesta al gobierno mexicano se celebra en Filadelfia el 4 

de agosto de 1926 la Convención de Caballeros de colón en la que 

se encuentran representantes mexicanos de dicha organización y­

en donde se declaraba lo siguiente: "Llamamos la atención del S.2 

bierno americano para recordarle que los representantes de ca--­

lles han insultado, degradando y expulsando a ciudadanos norte_e 
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mericanos, hombres y mujeres en circunstancias odiosas a nues-­

tra concepción de lo que debe ser un gobierno constitucional. -

LOS derechos fundamentales garantizados por nuestra Constitución 

son desconocidos por el poder despótico que está dominando a M~ 

xico, o a una llamada constitución que fué impuesta al pueblo -

mexicano por medio de las arll'as. 

Avisamos a nuestros compatriotas americanos que ellos no pueden 

tolerar en sus mismas puertas la "rusianizaciÓn" de México. La­

filosofía soviet domina los poderes militares de México, La fa­

milia para ellos es un mito y el matrimonio una degradación. Les 

han robado su santidad. Su concepción de dios es el desprecio -

para todas las religiones. 

Pedimos del Presidente y del Departamento de Estado que ponga -

fin a este ignominioso desprecio de Calles a las solicitudes a­

mericanas y que demanden resueltamente protección para los ciu­

dadanos americanos" (3). 

De esta ll'anera se entrelazaba el conflicto religioso con los i,!l 

teres americanos y comenzaban a aparecer las constantes que-

posteriormente manejarían la ultraderecha organizada en México: 

el peligro comunista, la negación de la familia y el matrimonio 

coroo los enemigos de la "familia y las instituciones m<?Kicanas" 

y por lo tanto, cualquier medida que afectara a estos grupos -­

significaría una agresión al "derecho natural" en el qll! se fun­

daba la sociedad mexicana. 
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Ln Santa Sede había condenado abiertamente las medidas del ---

gobierno de Calles y el Secretario de Estado Norteamericano 

Frank Kellog, veía en la actitud del gobierno mexicano "las ª..!!.. 

piraciones y la política i:khevique de México en centro Aruéri-

ca". (4). Y que la actitud en materia petrolera era un "mal ---

ejemplo" para el resto del continent•. 

En 1925, Kellog envía una nota al gobierno mexicano en la ex--

presa lo siguiente:"nuestras relaciones con el gobie:cno de Mé-

xico son amistosas, pe:co no enteramente satisfactorias y esta-

mas tratando de que el gobierno mexicano, y así lo esperaroos,-

devuelva las propiedades ilegalmente tomadas e indemnice a los 

ciudadanos americanos ••• creemos que es deseo del gobierno me-

xicano hacer cumplir la Convención. Mientras esteroos convenci-

dos de que esta es su política y de que está cumpliendo sus --

obligaciones internacionales, ese gobierno tendrá el apoyo de-

los Estados Unidos. He visto informaciones publicadas en la --

prensa acerca de que otro movimiento revolucionario puede est~ 

se preparando en México y abrigo grandes esperanzas de que es-

to no sea verdad. Este gobierno continuará apoyando al de Méxi 

co solamente mientras proteja las vidas y los intereses ameri-

canos y cumpla con sus compromisos y obligaciones internacion~ 

les. El gobierno de México está ahora a p~ueba ante el nrundo. 

Hemos sido pacientes y nos daiocis cuenta, natu:calmente de que r~ 

quiere tiempo instituír un gobierno estable, pero no podemos -

apoyar la violación de sus obligaciones y que no se le otorgue 
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protección a los ciudad;;mos americanos" (5). 

Esto no era más que una medida de presión contra el gobierno -

de calles cuando todavía no estaba listo el anteproyecto de -­

ley petrolera, pero se temía una acción determinante por parte 

de los norteamericanos en el momento en que la ley fuera pro-­

mulgada. uno de los proyectos que se presentaron para la regl~ 

mentación del artículo 27, prohibía la adquisición de terrenos 

y bienes inmuebles por parte de los extranjeros en una franja­

fronteriza de 100 kilómetros y de 50 en la costa, lo que afec­

taba a un gran número de campos petroleros. 

Una situación importante se produce en Centro America en el m2 

mento en que los Estados Unidos y México se enfrentan entre sí 

a raíz de la implementación de la legislación agraria: en Nic~ 

ragua los marines norteamericanos desembarcan para apoyar al -

sector pronorteameriClllo encabezado por oíaz y México apoya con 

armas y hombres al partido del liberal Sacasa que se opone a -

la penetración de los Estados Unidos en Nicaragua. México rec2 

noce en Diciembre de 1926 a sacasa como el legítimo Presidente 

de Nicaragua y el conflicto con los Estados Unidos se agudiza. 

Mientras tanto en México la rebelión cristera estalla, la polí­

tica de Calle en :.materia de cultos, hace que en el mismo mame!)_ 

to en que se plantea un conflicto con los Estados Unidos, se -­

desarrolla dentro del país un fuerte movimiento religioso que­

se enfrenta violentamente al gobierno. 
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El enfrentamiento entre Calles y las compañías petroleras se -

mantiene a principios de 1927, Calles cierra las válvulas de -

los pozos de las compañías norteamericanas y éstas se declaran 

en rebeldía contra el gobierno mexicano. 

Ante esta situación en la que el gobierno norteamerimno acus_2 

ba abiertamente a calles de intentar y "~olchevizar" el país, -

por su intransigencia en el problema petrolero y además por pre 

tender extender esta "política ~olchevique" a Centro América d~ 

bido al incidente de Nicaragua, el gobierno mexicano decide --

llegar a un acuerdo con los Estados Unidos en materia petrolera. 

Así es como en 1927 calles llega a un acuerdo con las compañías 

petroleras reconfirrnándoles las concesiones otorgadas por el -

gobierno a las empresas extranjeras productoras de petróleo. 

Al mismo tiempo estalla con mayor fuerza la rebelión cristera, 

que por las condiciones de fuerza con respecto al ejército na-

cional se transforma en una guerra de guerril¡as que se extie!!_ 

de por los Estados de Jalisco, Guanajuato y Michoacán por un -

período de 3 años. 

El problema fundamental era el enfrentamiento iglesia-Estado -

en el marco de un Estado consolidado que se enfrenta a una igle 

sia que actúa como grupo de presión y que por lo ta"to es man~ 

jada por distintos intereses. (Los norteamericanos en algún ID,!;! 

mento van a enfrentar a la iglesia contra Calles y posteriorm~ 

te calles va a hacer lo mismo en contra de cárdenas). La igle-
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sía sin embargo va a mantener siempre la posición de oponerse 

a un Estado que pretende fortalecerse y por lo tanto dismi--­

nuír la influencia que el poder eclestástico ejerce sobre --­

amplios sectores de la población. 

Hay que definir claramente que el apoyo otorgado por los Est~ 

dos Unidos al movimiento cristero fué puramente coyuntural, -

basado en la política norteamericana de defensa de sus intere­

ses económicos, en este caso el petróleo como elemento vital -

para la expansión económica del país. No es posible encontrar­

una afinidad estructural, de base entre el movimiento cristero 

y el gobierno norteamericano o las empresas norteamericanas -­

productoras de petróleo, ya que la extracción de clase de los­

miembros del movimiento cristero, así como su proyecto políti­

co no tenían nada en común a largo plazo con la estrategia no~ 

teamericana en México. 

Esto se demuestra a partir del cese del apoyo de las compañías 

petroleras al movimiento cristero en el momento en que el ré-­

gimen de Calles llega a un acuerdo con éstas y les garantiza -

sus inversiones. 

De los folletos, boletines, hojas pastorales distribuídas a lo 

largo de la rebelión cristera se conservan 

los de Anacleto González Flores fundador de la unión Popular y 

uno de los ideólogos del movimiento cristero. 

Anacleto González Flores plan~eaba la oposición a la constitu-
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ción de 1917 debido a la persecución religiosa y enaltecía la -

afirmación del sentimiento religioso nacional, como algo verda­

deramente popular a lo que se quiere oponer la Revolución, red_!! 

ciendo su poder en las escuelas, en la prensa, en la iglesia, -

etc. Por lo tanto al reprimir el gobierno este movimiento popu­

lar, el país se convertía en una gigantesca cárcel. 

El pensamiento de González Flores negaba a las Revoluciones ra­

zón de ser, decía que todas éstas habían tenido que tener ya -­

que no tenían razón centra la historia, y por ésto tenían "ra-­

zón para enloquecer de espanto". La historia -decía- se impone­

sienq:>re sobre las revoluciones. Por lo tanto consideraba a la -

primera como una verdad absoluta, estática y sin posibilidad de 

cambio cualitativo. La historia era absoluta y por lo tanto o-­

puesta a las revoluciones, la historia siempre triunfaba en la­

medida que controlaba dominaba a las revolucicnes. 

Esto es sin duda, la expresión de un pensamiento idealista, est~ 

tico y propia de la concepción religiosa del mJndo. "La historia 

de los pueblos cristianos sierrpre ha detenido y derrotado a las 

revoluciones debido a la fuerza de dios. Las revoluciones tienen 

y han tenido miedo porque se ~allan solamente delante del poder 

de la historia y porque todas las máquinas de guerra tienen un­

alcance arrasador contra los vivos¡ pero no alcanzan a tocar los 

huesos de los muertos". ( 6). 
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Definitivamente el pensamiento religioso luchaba en contra del -

proceso de m::>dernización qm el Estado Mexicano imponía a través 

del fortalecimiento del mismo y por lo tanto mediante el debili­

tamiento de los sectores tradicicnalistas, reacios al cambio. En 

este caso, obviamente nos referimos a la Iglesia católica y a su 

estructura de control político e ideológico que se presenta en -

las escuelas e iglesias q·.le el gobierno mexica:lo intentaba contro 

lar. 

Ante esta situación crítica para la iglesia que luchaba contra -

un Estado que pretendía imponer una "educación sin dios" para -

la juventud, la"U:liÓn f?opular• proponía: 

1.- La cruzada de la buena prensa, en donde se promovía la publi 

cación en los diarios nacionales de propaganda católica, la com­

pra de mercancías en establecimientos que se anunciaran en diarios 

católicos y no hacerlo en los que se negaran a cooperar con la -­

iglesia. Quedaba terminantemente prohibido adquirir"diarios im---

píos". 

2.- cruzada del catecismo. Difundir la enseñanza del catecismo y­

rechazar totalm~nte la enseñanza oficial. 

3 .- cruzada del libro. Pretendía la confiscación de "libros sosp~ 

chosos y su e~trega al párroco local para que decidiera que se h~ 

cía con esos libros. Publicar un libro básico de formación religio 

estar en cada casa de los fía.es católicos para -­
sa que debería 
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"liberar al cristiano de su ignorancia y esclavitud" (7). 

Todas estas expresiones ide~lógicas responden a una situación -

de miedo, de incertidumbre y de incapacidad de proyectar un plan 

coherente y concreto por par.te de estos sectores desplazados de 

la sociedad mexicana qu~ dén claramente su desaparición próxima 

a causa de los ª"dnces del sisterra. "Defender la religión y por 

lo tanto la civilización", esto es, defender el statu qua, la -

inmovilidad y evitar el "progreso" que llevaría consigo a la -­

destrucción de la civilización cristiana y por lo tanto la eli­

minación de valores espirituales justificadores de la explota-­

e ión hurrana. 

La iglesia reconocía que el Estado tenía el derecho a dictar -­

leyes en su propio dominio, prescindiendo de toda intJervención­

en asuntos religiosos. O sea que acepta~a la separación ente -­

Estado e iglesia exigiendo del Estado la posibilidad de actuar­

libremente en todas y cada una de las instituciones de la socie 

dad civil. 

Aquí se expresa de manera opuesta el planteamiento de la iglesia 

durante la época de la Reforrra en México a mediados del siglo -­

XIX. Para 1926 la iglesia acepta la separación delpoder religio­

so con respecto al poder estatal, como resultado del debilita--­

miento de la institución eclesiástica y de esta manera adopta -­

una concepción liberal, exigiendo la libertad absoluta de difun­

dir ideas, principio éste, negado por la propia Iglesia en el -­

momento en que mantenía una enorme influencia política en el --
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seno del Estado Mexicano durante el siglo XIX. 

La Unión Popular de Anacleto González Flores exigía también, --­

la abolición del laicisismo en la Constitución y la implantación 

de la libertad absoluta de educación. De nuevo una institución 

católica se roovía en el terreno de la ideología liberal para man 

tener su deteriorado poderío político y social. Pretendía también 

la abolición del artículo So. Constitucional donde se expresa la 

prohibición para el establecimiento de leyes monásticas y de las 

celebraciones religiosas fuera de los templos. Asímismo luchaba­

por la mcdificación del artículo 27 Constitucional, principalmen 

ten en su párrafo segundo que dice " ..•••.•• las asociaciones re­

ligiosas denominadas iglesias , cualquiera que sea su credo, no­

podrán en ningún caso, tener capacidad para adqui:i:ir,poseer o -­

administrar bienes raíces, ni capitales impuestos sobre ellos; -

los que tuvieran actualmente, por sí o por interpÓsita persona 

entrarán al dominio de la nación •••• los obispados, casas, cura­

les, seminarios, asilos o colegios de asociaciones religiosas, -

conventos o cualquier otro tipo de edificios que hubieren sido -

construídos o destinados a la administración, propaga;-ida o ense­

ñanza de un culto religoso, pasarán desde luego, de pleno dere-­

cho al dominio directo de la Nación ••• los templos que en lo su­

cesivo se erigieren para el culto público, serán propiedad de la 

nación". (8). 

O sea que de nuevo, el artículo 27 constitucional representaba­

un punto de coincidencia entre los intereses norteamericanos y-
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la iglesia, ambos se oponían a él, pero por distintas razones -­

materiales. 

Otro artículo constitucional que restaba poderío a la iglesia y­

que por lo tanto esta pedía su modificación, era el 130 que dice 

en su párrafo So.: "la ley no reconoce personalidad alguna a las 

agrupaciones Ci!nominadas iglesias". La iglesia proponía que el ª.! 

tículo dijera lo siguiente: "el Estado y las asociaciones y agr_!:! 

paciones religiosas denominadas iglesias son independientes entre 

sí, las propiedades que a partir de 1917 pasaron a poder de la -

Nación vuelven al dominio de las distintas asociaciones religo-­

sas. 

En definitiva la iglesia adoptaba posiciones que la separaban del 

Estado, pero que le daban la posibilidad de actuar libremente y­

de esta manera mantener una posición de fuerza frente a éste. 

Todas estas peticiones de alterar los artículos constitucionales 

fueron presentadas a la cámara de Diputados el 6 de septiembre -

de 1926 por el Episcopado Mexicano, sin que el Congreso modific~ 

ra ninguno de los artículos mencionados. Así es como la rebelión 

cristera se prolonga por un período de 3 años y es a partir de -

1929 que al llegar a un acuerdo con el gobierno termina el con-­

flicto armado y al mismo tiempo se organiza la extrema derecha -

religiosa collll) un grupo de presión que intenta recuperar sus pr! 

vilegios, pero a través de tácticas diferentes que le permitan -

reforzar sus filas, diezmadas por el enfrentamiento con el Esta-
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do tanto en lo militar como en lo ideológico, ya que las metas -

fijadas por el movimiento cristero en el año 1926 no se habían -

logrado y la decepción hacía presa de los sectores más cornbati-­

vos de la organización. 
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II.3 La A~tuAción de la Extrema Derecha Religiosa. 

En 192 9 Pascual oíaz y Barreto fué nombrado arzobispo de México 

y fué quien negoció con base en una posición moderada con el E~ 

tado Mexicano, el fin de la revuelta cristera en junio de 1929. 

Así a parti~ de este año, la iglesia intenta por un lado, frenar 

a los activistas católicos, intransigentes y reacios a llegar a 

un acuerdo pacífico con el gobierno y por otro lado se vé en la 

necesidad de refinir los marcos en que la lucha por mantener los 

privilegios se iba a llevar a cabo. 

La Iglesia Mexicana, siguiendo las Órdenes directas del vatica­

no, quien dirigía desde afuera a las organizaciones religiosas­

forman la Asociación Católica en Mexico {A.C.M.) encabezada por­

Miguel Darío Miranda y que tenía como finalidad "ser una asoci~ 

ción de seglares católicos para colaborar con las activicades -

ejecutivas del apostolado jerárquico de la Iglesia". (10). La­

A.C.M. era un·instrun~nto de control eclesiástico de las activi 

dades organizadas por los fieles católicos que sustituiría a -­

organizaciones que se encontraban en manos de los sectores opues 

tos a un acuerdo con el gobierno como lo eran la Asociación ca­

tólica de la Juventud ~exicana y la Liga Nacional Defensora de­

la Libertad Reli<;josa conocidas por las siglas A.C.J.M. y L.N.D. 

L.R., respectivamente. 

Esta posición intransigente implicaba la condena a los acuerdos 

suscritos entre Iglesia y Estado,y el deseo de seguir luc."iando-
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hasta derrotar al gobierno mexica!'lo. ¡;stas asociaciones argumen­

taban que los Estados Unidos, enemigo tradicional de México (en­

este momento la coyuntura q'~e unió al m::ivimiento cristero con -­

los intereses norteamericanos ra hía desaparecido y se expresaban 

lMcontradicciones estructurales entre los dos sectores). Temía 

al catolicismo arraigado en el pueblo mexicano y que para dete­

ner el auge del catolicismo utilizaban a los prelados que habían 

llegado a un arreglo con el gobierno para "corrornper"a la igle-­

sia y "americanizar" al país. Estos grupos, sin ernhargo tuvieron 

que capitular ante las órdenes papales a las que, esas sí, cie­

gamente obedecían. 

En 1930 líderes de la disuelta A.C.J.M., forman la llamada "Ju­

ventud cívica" que tenían como meta "implantar la libertad civil 

en México a través de la sumisión a la :'!cetrina católica, por -

medio de la piedad, el estudio y la acción cívica". Publica un­

diario titulado "La Palabra" que el día 4 de octubre de 1931 -­

exalta al movimiento cristero. "¿Será en vano nuestro !lacrifi-­

cio? !No vas a luchar por la libertad de Cristo, vas a abandonar 

las banderas por las que morirros!" (11). De nuevo la exaltación 

del sufrimiento religioso y el hecho de manejar sentimientos a­

rraigados dentro de la población católica va a representar la -

táctica preferida de estos grupos de extrema derecha católica. 

José de Jesús Manriquez y sárate se oponía igualmente a cual--­

qu ier arreglo con el Estado Mexicano, este obispo de Huejutla-
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mantenía la posición de considerar a la Revolución Mexicana y a 

los gobiernos emanados de ésta como "a la maldad absoluta", o -

sea que se reiteraba el discurso maniqueo propio del pensamien­

to religioso en donde la iglesia representaba a las fuerzas del 

bien, mientras que sus enemigos, en este caso la Revolución Me­

xicana era el símbolo de "las fuerzas del mal". Consideraba a -

la constitución como un documento socialista, sostenía CJ\E la 

doctrina cristiana no solam~nte permitía combatir al socialis-­

mo por la fuerza sino que hacía de esa lucha un deber moral, -­

ya que cuando el gobierno se vuelve socialista -decía- los ciu­

dadanos deben trabajar con todos sus medios posibles para su -­

destrucción. uno de sus panfletos que fué publicado por el pe-­

ríodo católico "Voz de Aliento" publicada en México en 1936, -­

decía: "elevaremos nuestras almas a la serena región de la fé, -

y a pesar de nuestra pobreza y a pesar de nuestra debilidad, -­

lucharemos valientemente en un gran combate y dareroos otra vez­

al mundo el espectáculo admirable y edificante de un P'.leblo que 

sabe defender sus derechos inviolables y amar a Jesucristo aún­

con su sangre hasta el martirio". (12). 

La "gloriosa" figura del héroe religioso ;• su transformación en 

un mito al cual "se ama defendiendo con la sangre" y que dem11e2 

tra una expresión de fé religiosa llevada al extremo de la vio­

lencia, se produce como ~na fuerza capaz de eliminar cualquier­

duda en el pensamiento de los fieles y por lo tanto prepararlos 

a ;.in enfrentamiento armado "contra las fuerzas del mal". 
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Sin embargo para el año 1931 se había llegado a un acuerdo en-­

tre Iglesia y Estado; el delegado apostólico al entrevistarse -

con el entonces Presidente Ortiz Rubio, que pretendía llegar a­

un compromiso con el clero, expresaba que aunque la iglesia en­

México no había obtenido todos los derechos deseados por los ca­

tólicos, existía ya un ambiente de cordialidad entre gobierno e 

Iglesia. 

El 12 de diciel!Ore del mismo año, se realiza una ceremonia masi 

va de conmemoración del 400 aniversario de la aparición de la -

Virgen de Guadalupe a pesar de la prohibición expresa de cele-­

brar actos religi::>sos fuera de la Iglesia. La celebración se pr.2_ 

longó durante una semana, lo que fué interpretado por el gobieE 

no como :.ina deroostración de fuerza por parte de la iglesia. Du­

rante este período del Maximato, Calles obliga a Ortiz Rubio a­

promulgar una ley que limitaba a uno por cada 50,000 habitantes 

el número de sacerdotes en el Distrito Federal, lo que reducía­

el número de sacerdotes que podían oficiar en esta ciudad. 

La Iglesia rechaza esta ley por considerarla anticonstitucional 

y el conflicto entre Iglesia y Estado renace, aunque no en los­

niveles de violencia que se habían manifestado durante la rebe­

lión cristera. 

Es posible quizá, explicarse esta agu1izaclón de la represión -

antireligiosa en la medida en que la naciente burguesía cornenz~ 

ba a expresarse como la clase social dominante en la estructura 
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del Estado ~exicano postrevolucionario propugna por el fortale­

cimiento del propio Estado para poder consolidarse como claso -

en el poder y por lo tanto eliminar la existencia de un "gobie.!. 

no paralelo", 0 más ·bien un poder paralelo como el que encabez~ 

ba la Iglesia. El Estado Mexicano en su afán de rn::>jernizar el -

sistema capitalista no podía permitir la existencia de la Igle­

sia Católica como un grupo político con el que tendría que con­

tender en el á~ito de la lucha por el poder. 

El Papa Pío XI en su enc:í'.clica "Acerbi Animi" del 29 de sep---­

tiembre de 1932 criticaba al gobierno mexicano por su actitud -

antireligiosa, el Papa exhortaba a los católicos a continuar -­

luchando por los derechos de la Iglesia, lo que se interpretaba 

como una reacción violenta a la represión que el Estado Mexica­

no aplicaba de nuevo al poder religioso. 

Lª represión contra la Iglesia reanudada por el gobierno en los 

años 31 y 32 impulsó a los sectores opuestos a un arreglo con el 

gobierno y se hablaba ya a mediados de 1932 de una segunda reb~ 

lión cristera. L~ agitación provocada por la Liga Nacional De-­

fensora de la Libertad Religiosa fué tal que el Papa se vió o-­

bligado a enviar un mensaje a Ruiz y Flores en enero de 1932 -­

prohibiendo a los católicos y en especial a la Liga, cualquier­

cr ítica hacia las decisiones adoptadas por él mism,. De esta -­

manera la única fuerza capaz U!controlar a los distintos secto­

res de la derecha católica radical, era la instit,1ción papal -­

que por su lejanía territorial impedía la posibilidad de lograr 
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un control total sobre las organizaciones católicas y de esta -

manera ~n sin número de grupos religiosos comenzaron a aparecer 

y a actuar en forma autónoma, sin que un poder central los pu-­

diera controlar. 

En 1932 la "Liga" se opus·:> a cualquier orden que supusiera el-­

alejamiento de la resistencia armada y proclamaba que de confor 

midad con la ley canónica "no existe ninguna obligación de obe­

decer instrucciones de esta naturaleza, así vengan del santo --

Padre", (13). 

El extremism:> religioso había llegado a ~n nivel de crisis al -

grado de romperse la estructura jerárquica de la Iglesia y des­

conocerse en un determinado momento, inclusive la a~toridad Pa­

pal. La crisis dividía a extremistas religiosos y a conservado­

res que querían evitar un conflicto armado con el Estado. 

La única alternativa viabl.? para el sector conservador que pl~ 

teaba el compromiso con el gobierno, era la creación de una or-

ganización y no de un piS:t:ido político, ya que un partido políti:_ 

co no podría activar debido a la legislación mexicana prohib.Nra 

de expresiones políticas por parte de la Iglesia, que trabajara-

por los intereses de la Iglesia pero que no se le identificara de 

ningún modo con ella. 

La lucha armada preconizada por el ala extremista no llevaba más 

que E'.l endurecimiento de las posiciones oficiales y al debilit_i: 

miento interno de la Iglesia, por lo que el ala conservadora --
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luchaba por debilitar a los sectores extremistas a través de -­

esta organización que cooptara a los católicos adictos a la ---

11 Liga 11
• 

II.4 La Extrema Derecha Religiosa y el cardenismo. 

En 1933 se lleva a cabo la segunda convención Nacional del Par­

tido Oficial, el P.N.R. (Partido Nacional Revolucionario) en la 

c itd ad de Querétaro en donde se expide el de!'lominado "Plan Se-­

xenal", este plan estructuraba al Estado Mexicano como un "Est~ 

do Fuerte" rector de la vida política y económica del País, por 

lo que plantea un esquema de desarrollo nacional con caracterís 

ticas "populistas", que tendiera a solidificar al Estado Me:xic~ 

no con base a una política de masas que lo apo¡ara y lo sostuvie 

ra fuertemente. Así es como se crean las asociaciones corporati:_ 

vas de obreros, campesinos, empresarios, que bajo u:1 tinte "pr_2 

gresista" consolidan a la burocracia cardenista como el sector­

que estructur.aría el desarrollo del Estado Mexicano dentro del­

sistema capitalista. 

Dice Arnaldo Córdova: "es a cárdenas a quien corresponde el mé­

rito de haber construído, en sus términos esenciales y permane~ 

tes, el contrato social populista que ha consolidado la estabi­

lidad política y social de México, en la que el Estado constit~ 

ye el eje en torno del cual giran los más diversos intereses s2 

c iales" • ( 14) • 

Del populisroo cardenista comenta Julio Labastida: "Las reformas 
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que se habían realizado durante el régim3n de cárdenas -pcrí2 

do que correspondió en México a la vigencia del modelo nacio­

nal populista- habían permitido redifinir la vinculación dcl­

raís con el sistema capitalista mundial, al terminar con el -

sector enclave y al mismo tiempo poner las bases para impul­

sar el proceso de industrialización. Por otra parte, el Esta­

do había fortalecido sus bases sociales mediante la reforma -

agraria y una política obrerista~ ampliando al mismo tiempo 

las formas de incorporación y control de las clases obreras y 

campesinas; renovando y fortaleciendo de esta manera, lo que­

Roger Bartra denomina "estructura de mediación". El costo so­

cial y económico de las reformas Cardeni stas, la presión in-­

ternacional y la indecisión o la impotencia de los sectores -

nacionalistas y reformistas que no pudieron o no quisieron -­

por terror a una guerra civil o a una intervención externa vol 

ver a recurrir al~oyo popular, llevó desde los últiroos a~os­

del cardenisroo a que los sectores del grupo gobernante más li 

gados a la burguesía consolidaran sus posiciones en el Estado." 

(15). 

Volviendo al "Plan sexenal", podemos decir que al agrupar a -

todos los sectores en torno al Estado y al fortalecerse con -

el ascenso de masas, los grupos opuestos a este proceso reac­

cionaron de manera violenta, el Estado copaba todos los sect2 

res y desplazaba a las fuerzas que no se incorporaban a este­

proceso, entre ellas obviamente a la extrema derecha católi--

ca en todas sus vertientes. cárdenas sintetizaba de la siguiente 
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forma el "Plan Sexenal": "trata ese Plan, en prim2r lugar del -

programa agrario y dispone que haya tierra para los campesinos, 

que haya tierra para todos en cantidad suficiente, no solo pa-­

ra resolver el problema económico en cada familia, mejorando su 

alimentación, su vestuario, su alojamiento y permitiéndole la­

educación de los niños aún de los adultos, sino para que aumen­

te la producción agrícola respecto de la que se tenía o podría­

tenerse bajo el régimen de absorción de las tierras en pocas -­

manos. 

Quiere la Revolución que los productos de cada ejido vayan a los 

mercados de cons\llÍlo a fin de ayudar a la República entera a lo­

grar un nivel superior de vida. Pero para ésto, es indispensa-­

ble que se ayude al campesino con la construcción de presas y -

de otras obras de regadío y con la introducción de más modernos 

sistemas de cultivo. Si la tierra es entregada a los campesinos­

y no se les proporcionan medios para cultivarla, todo su esfueE 

zo será nulo y perdido". ( 16). 

Este proyecto populista de alianza de clases, atraía fundamental 

mente a los sectores campesinos hacia el Estado, con lo que le -

restaba fuerza a la estructura soci~l del m~vinti.ento de extrema­

derecha religiosa basado esencialmente en la población del campo. 

En esta Convención del Partido ~acional Revolucionario surgió una 

propuesta sumam~nte radical en materia educativa, que obviamente 
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propugnaba por una educación de masas y por lo tanto por la m"J­

dificación 1el artículo 3o. de la Constitución que debería que­

dar a propuesta del P.ll.R. de la siguiente manera: "que el arti 

lo 3o. de la Constitución sea reforma1o para establecer en tér­

minos más precisos el principio de que la educación primaria y­

secundaria se imparta directamente por el Estado, o bajo su co~ 

trol y dirección inmediata y que de cualquier modo los dos niv~ 

les deberán basarse en la orientación y postulados de la doctri 

na socialista q·.Je sostiene la Revolución Mexicana". ( 17). 

cárdenas se expresaba así de la educación socialista: " •••• es­

n•:cesario estimular la enseñanza utilitaria y colectiva que pr~ 

pare a los alum:los para la producción cooperativa, que les fo-­

mente el amor al trabajo como un deber social; que les inculque 

la conciencia gremial para que no olviden que el patrimo:lio es­

piritual que reciben está destinado al servicio de su clase, -­

pués deben recordar constantemente que su educación es solo una 

aptitud para la lucha por el éxito firme de la organización •••• 

así ha nacido la e~cuela socialista a la que el gobierno a mi -

cargo le impartirá un fra'"lco impulso, para hacer que la .~nseña~ 

za corresponda a las necesidades y aspiraciones lcg!timas que -

tiene el pueblo mexicano, no solo multiplicando y mejorando los 

centros docentes 2n el campo y en la ciudad, s :i.no conce11trando­

su finalidad social en el sentido de qu~ lo que la escuela so-­

cialista persigue es identificar a los alum:ios con 1 "Js ln':.ereses 

proletarios, fortalecer los vínculos de solidaridad y crear para 
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México de esta manera, la posibilidad de integrarse revolucion! 

riamente dentro de una firme unidad económica y cultural •••• la 

subsistencia de la interpretación anacrónica del Estado, manti~ 

ne a éste como neutral en contra de la función activa que le -­

señala el moderno derecho público". (18) 

Esta educación socialista que tenía como propósito exaltar el -

valor del trabajo de la clase o~rera y ligar a las clases popu­

lares al Estado, era la base ideológica en que sustentaría el -

Cardenismo, o sea un populismo que se expresara en forma radical 

col!K) lo era el caso de la educación socialista, pero que no co-­

rrespondiera a una transformación económico social en sentido -

socialista. La educación socialista era así.parte de la estrat~ 

gia estatal de fortalecimiento y no se planteaba en ningún me-­

mento la sustitución del sistema capitalista, ni la transforma­

ción del mismo en socialista. 

En la Convención del P.N.R, del año de 1933 en la que se formu­

ló el proyecto de educación socialista, los diferentes sectores 

del Partido manipularon el contenido de la propuesta de educa-­

ción socialista para obtener beneficios propios; por ejemplo, -

el grupo callista, utilizaba ~sta propuesta para evitar el pla~ 

teamiento de transformaciones reales en el sistema socioeconóm! 

co nacional. A~í se expresaba que para que la educación socialis 

ta se llevara a cabo en el campo, era necesario otorgar a las -

escuela rurales una pequeña parcela para que los alumnos tuvie­

ran"contacto con su problemática a través de la escuela"; la --
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verdad es qJe lo que se trataba era evitar la imposición de r~ 

soluciones que solucionaran el problema del campo, afectando -

los intereses de los: nuevos terratenientes que la Revolución -

Mexicana había creado y por lo tanto la educación socialista -

servía de elemento derragógico al grupo de Calles que se oponía 

rotundamente a cualquier transformación de la estructura agra~ 

ria de producción. 

Algunos sectores se opusieron a esta interpretación que de la­

educación socialista realizaban calles y su grupo. Luis Enri-­

que Erro expresaba que pretender revolucionar al país a través 

de la Escuela era simplemente absurdo, ya que si no se reali­

zaba simultáneamente un cambio en la estructura económica y s~ 

cial del país, la educación socialista no sería más que un co!!. 

junto de consignas demagógicas situadas fuera de la realidad -

nacional. 

Es importante hacer esta diferenciación, ya que si bien alqu-­

nos sectores estaban concientes de las limitaciones que la ed~ 

caci§n socialista llevaba consigo en tanto no se llevara a ca­

bo una transformación real de~ sistema, otros como es el caso­

del sector c-::mandado por calles, utilizaba a la educación so-­

cialista como parte de la campaña anticlerical y no como proy~ 

to histórico a imponer en el país. La idea de la escuela socia­

lista según los Callistas, debería "imbuír a la intelectualidad 

mexicana del anticlericalismo favorable a los círculos go~er--­

nantes" (19). 



- 67 -

Los callistas se oponían al"socialiamo científico" se mostra­

ban de acuerdo con la educación socialista siempre y cuando -

ésta no amenazara los intereses del grupo gobernante. Se en-­

tendía por socialismo el desarrollo "del sentido de la neces~ 

ria solidaridad entre rrexicanos". 

Así, el carácter de las reformas al artículo 3 era más una 

reacción anticlerical que un pronuncialllie nto de izquierda. 

cárdenas posteriormente utilizaría la educación socialista C.9_ 

mo forira de consolidarse en el poder. 

Ya desde 1928 se había planteado el probleira respecto a la -­

educación qoo el Estado impartiría, ya que Calles había expr~ 

sado la necesidad de impartir educación sexual en las escue-­

las públicas y en 1933, Narcizo Bassols, Secretario de Educ~­

ción Pública hizo válida esta exigencia imponiendose la educ.e_ 

ción sexual obligatoria en todas las escuelas públicas; la -­

reacción ante esta medida fué tal que,.el Presidente Abelardo­

Rodríguez tuvo que retirar a Bassols como Secretario de Educ~ 

ción y eliminar la educación sexual de las escuelas públicas. 

Pero en 1934 la necesidad de darle un carácter socializante -

a la educación y a través de esta medida fortalecer al Estado 

Mexicano, por medio del fomento de una educación populista, -

entendiendo este término como la alianza de clases populares 

que beneficiaria a obreros y campesinos, dentro del esquema -

capitalista de desarrollo controlado por el Estado, llevó al-
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congreso a reformar el Artículo 3 constitucional y establecer la 

"educación socialista••. 

Así, el 13 de diciembre de 1934 se publicó en el Diario Oficial 

la reforl!'a al Artículo 3 o. que decía: "la educación que impar ta 

el Estado será socialista y excluirá cualquier doctrina religi_c:> 

sa, combatirá el fanatismo y los prejuicios, para lo cual la -­

escuela organizará sus actividades y enseñanzas de l!'anera tal -

que la juventud se forme un concepto racional y exacto del uni­

verso y de la vida social". (20). 

Esta reforl!'a suponía la transformación dela educación positivi~ 

ta, liberal a una educación"socialEta", sin embargo en la defi-· 

nición de esta educación socialista no se cuestionaba la existen 

cia del sisterra capitalista, sino que se entendía la lucha de -

clases como el medio "para el mejoramiento de la condición de -

la clase obrera", lo que no implicaba la supresión de las rela­

ciones de explotación existentes a través de la< sustitución del 

sistema capitalista. Esta educación era sí, parte de la estrate 

gia populista qui atraería a obreros y campesinos alrededor del 

Estado. 

Desde el punto de vista de la extrema derecha religiosa, ésto -

significaba la reducción total del poder ecles\ástico en el te­

rreno de la educación, se le negaba la posibilidad ce inculcar a 

la juventud la actitud de subordinación a sus dictados y lo más 

grave la educación no sería solamente laica sino con caracterí~ 
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ticas socialistas, por lo que se identificaba a cárdenas, "con 

las fuerzas maléficas del comunismo". 

Este fortalecimiento del Estado Mexicano ü costa de la reducción 

del poder eclesi,ástico en la educación, provocó que los sectores 

moderados en la Iglesia, como Ruiz y Flores condenaran al P.N.R. 

como "ateo y socialista" y prohibía a los católicos participar­

en el prograna gubernamental de educación socialista. 

El enfrent3niento con la Iglesia se producía de manera frontal; -

cárdenas afirmaba: "no permitiré que el clero inter;enga de nin­

guna manera en la educación popular, por ser una función privat1 

va del Estado. La Revolución no puede tolerar que el clero con-­

tinúe aprovechándose de la niñez y de la juventud usándolas como 

instrumento de la familia mexicana, como elementos pcstergadores 

del progreso y aún menos para que convierta a la nueva generación 

en enemigos de las clases obreras." (21). 

Mientras que el gobierno había embargado 117 iglesias y edificios 

propiedad del clero entre noviembre de 1931 y septiembre de 1934 

durante un año y medio después al asumir cárdenas el poder, 350 

edificios fueron embargados por el gobierno, todos éstos propi~ 

dad de la Iglesia. En febrero de 1935 se suprimió la difusión de 

toda propaganda religiosa, deteniendo el material en el correo -

de la Federación. (22). 

Es importante hacer notar que el anticlericalisrro de calles -­

durante el gobierno cardenista se expresó como parte de su es-
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tratogia en contra de cárdenas y su política populista, preten­

dían enfrentar de nuevo a Iglesia y Estado, renovando el con--­

flicto, incitando al gobierno a tomar medidas drásticas en con­

tra de la Iglesia y de esta nanera disminuír el poder del Esta­

do cardenista. Sin embargo a medida que el cardenismo lograba -

beneficios reales para las clases populares, la consigna anti­

religiosa iba desapareciendo. cárdenas no respondió a la provo­

cación que Calles le había preparado y así fué como si bien la­

oposic ión entre Iglesia y Estado se mantuvo, y los grupos arma­

dos clericales siguieron combatiendo, no se produjo un estalli­

do a nivel naci mal que hiciera renacer la rebelión cristera­

y poco a poco la oposición armada de carácter religioso fué ce­

diendo y se transformó en "oposición pacífica". 

A partir de 19349 y a consecuencia de la modificación del artí-­

culo 3o. constitucional tenemos un proceso de agudización de -­

los grupos armados en contra del gobierno cardenista y una radi 

calización de los diarios católicos que atacaban al gobierno y­

su política socializante. Así aparece el tabloide denominado 

"Criterio" que en su edición del 16 de septiembre de 1936, de-"' 

cía: "El catolicismo es una doctrina de canbate, de lucha cons-

tante, de guerra interminable entre el bien y el mal, la luz y­

las tinieblas y ser católico es ser un soldado de cristo, un 

guerrero de la cruz, defensor le la verdad"· 

Esto expresaba la reacción de un catolicismo militante, violen­

to y basado en la visión maniquea del mundo: la conspiración co~ 
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tra el bien (Cristo) por parte de las fuerzas del mal (Cárdenas). 

Los sectores moderados de la Iglesia se radicalizaron en la medi­

da en que la educación controlada por el Estado se hacía vigente. 

Así el 12 de diciembre de l934, un día antes que la Reforma Educ~ 

tiva se convirtiera en ley, Ruiz y Flores publicó una pastoral en 

la que se prohibía a los católicos pertenecer al P.N.R., a la --­

masonería y condenaba la"educación socialista". 

A raíz de la represión a las instituciones religosas, se planteó 

como necesaria la creación de una organización que si bien no se 

estructurara corno una organización de col!bate militar contra el­

gobierno, sí se organizara de manera impositiva integrando en --

ella a católico que hicieran sentir su fuerza en el gobiern:i. Es; 

ta formación política sería "compacta, numerosa y disciplinada" 

con una amplia estructura formada por padres de familia, estu-­

diantes, profesores. Quedaba claro para los fundadores de esta­

asociación que la violencia física sólo sería ejercida en caso­

de no tener una alternativa de acción. 

Para mantener bajo un estricto control disciplinario a la orga­

nización se escoge al grupo jesuita, que precisamente por su -­

fuerte estructura disciplinaria era el idóneo para esta!!Usión -

para vigilar constantemente los pasos de la organización. Así -

es como a fines de 1934 nace la organización denominada "Base". 
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La "Base" se estableció bajo la estricta dirección de unn junta 

de católicos destacados que activaban forrra secreta y se les -­

denominaba "el alto mando". El consejero eclesiástico y vínculo 

entre la jerarquía y el movimiento era Eduardo Iglesias, jesui­

ta y defensor del novimiento cristero. 

Para mantener una forma corporativa la "Base" se dividió en 13-

secciones, cada una correspondía a un cierto sector socioeconó­

mico. 

Así por ejemplo, tenernos una sección para empleados, otra para­

trabajadores industriales, otra para campesinos, para profesio­

nales, etc. 

Esta estructura corporativa gremialista evitaba que la identifi­

cación se hicinra con base en una concepción clasista que expre­

sara las contradicciones entre las diferentes clases. De esta -­

manera se formaba una organización gremial que evadía el enfren­

tamiento clasista y se cohesionaba por un régimen fuertemente -­

jerárquico y mil~tarizado. 

La "Base" era la organización apropiada para los objetivos de la 

Iglesia Mexicana, dada la represión que sufría por parte del go­

bierno, y por lo tanto, la acción política exigía una estrategia 

organizativa de tipo militar y secreto. La "Base" fué así el in~ 

trumento de los líderes religiosos, que después de 1929 usaron -

para enfrentarse a los problemas políticos tanto internos corno­

externos. Internamente la "Base" funcionó proporcionando a los -
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dirigentes católicos, los medios de lucha para resolver la difi 

cil situación religiosa y así contniar a los grupos religiosos­

rebeldes. 

Es necesario tomar en cuenta un fenómeno económico importante -

en esta época de estructuración de la extrema derecha religiosa. 

Primero, el aumento de las inversiones de capital norteamericano 

que llega a 1,255 millones de dólares y de capital inglés que -

asciende a 1000 millones y que implican un riesgo al Estado Me­

xicano en su política de control y promoción de la economía, que 

se vería imvadida por el capital extranjero: todo ésto para el­

año 1934. Por otra parte para este m '.smo año, y a causa de la -

crisis del sistema aipitalista en 1929 las exportaciones habían­

disminuído considerablemente. Así es como la exportación llegó­

ª obtener ingresos en 1921 por un total de 757 millones de pe-­

sos, reduciéndose drásticamente para 1934 a 304 millones; lo -­

que significaba un aumento en el índice de desempleo en el cam­

po y por lo tanto una oportunidad para la e%trema derecha reli­

giosa de canalizar el descontento en sectores donde siempre ha­

bía logrado activar como lo eran los sectores campesinos. (23). 

Estos dos fenómenos situaban al Estado Mexicano ante dos enemigos 

unidos coyunturalmente como lo eran el capital extranjero y la­

extrema derecha religiosa. (Posteriormente analizaremos a otro­

sector ligado estructuralmente al capital extranjero como lo vá 

a ser la extrema derecha secular.) 
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Así, entre 1929 y 1931 la extrema derecha religiosa pasó por -­

un período de reorganización y de poca acción política debido -

al acuerdo llegado con el Gobierno Mexicano y la jerarquía ---­

ecleseástica, pero a raíz del ascenso de cárdenas y sus rredidas 

socializantes, reforzadoras del poder estatal y la provocación­

que calles hace a través de su anticlericalisll'D radical, con la 

finalidad de debilitar a cárdenas; aumenta la fuerza del radica 

lismo religioso, que si bien ya estaba organizado no había lo-­

grado conformar un plan de participación política y así mcomo­

nacen organizaciones secretas de corte militarista y altamente­

jerarquizadas que se oponen a la política gubernamental de cár­

denas como la "Legión" pero principalmente la "Base" que es la­

respuesta política de la reacción ante el fortalecimiento del -

Estado y sus rredidas popul.istas. 

Al asumir el. poder el General. cárdenas implerrentó una serie de -

medidas con la "finalidad de poner en práctica la llamada "educ~ 

ción socialista". Así fué como libros de texto fueron adap-

tados al.a nueva.modalidad que el régimen populista i!llponía. -­

Igu~lrnente el lenguaje utilizado en las escuelas se transformó. 

Palabras como "compañero o camarada" se convirtieron en términos 

de uso común que irrlentificaban al. individuo con la pol.ítica e~ 

tatal de masas. La escuela que no impartiera educación sociali~ 

ta sería cerrada, solamente en Estados sumamente conservadores­

como San Luis Potosí, y Nuevo León con cedilla y Almazán a la -

cabeza respectivamente, se evitó la realización del plan de ---
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"educación socialista". 

Todas estas presiones provocaron el estallido de la extrema -­

derecha religiosa, cuando el 29 de marzo de 1935 al producirse 

un motín en Ciudad González, Guanajuato, en donde el clero lo­

cal incitó a los militantes católicos a atacar a Miembros de -

una Comisión Federal que realizaba actividades educativas, el­

saldo fué de 18 personas muertas.(24). 

La oposición de la~Iglesia al artículo 3 se mantenía constan-­

te. En una carta pastoral firmada por Ru iz y Flores, siguiendo-­

instrucciones del Papa quien previamente había prohibido en fo~ 

ma estricta a todos los católicos cualquier contacto con "es-­

cuelas socialistas", se pedía a los católicos que no enviaran­

ª sus hijos a escuelas oficiales ante el peligro de ser "indoc 

trinados en el Marxismo". 

Decía el Papa Pío XI en su encíclica del 18 de marzo de 1937 -

al referixse expresamenlE al caso mexicano: "mientras tanto -

tenemos ya entre ·nosotros la propaganda comunista, allí donde 

el comunismo ha conseguido afirmarse y dominar -y nuestro pen~ 

m iento va ahora con singular afecto paterno a los pueblos de­

Rusia y México- se ha esforzado por todos los medios en destruír 

desde sus cimientos la civilización y la religión cristiana.(25). 

El Papa instaba a los campesinos mexicanos a organizarse para -

defender los derechos de la Iglesia y llamó a los católicos a-­

organizaxse políticamente en un "acto de conciencia" en contra-
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de las "fuerzas del mal". 

Ante el llamado del Papa y la real y constante política populi~ 

ta de cárdenas, que afectaba cada vez más a los intereses de la 

Iglesia y de los sectores terratenientes adictos a ella, la --­

"Base" adquirió l!Dlchos adeptos dentro de los jóvenes católicos, 

en especial del campo. 

En 1935 Juan Ignacio Padilla fué_ presentado a la "Base" como un 

exmilitante de la "Liga" que se veía atraído por esa organiza-­

ción debido a que la "Base" se estructuraba en una forma mili-­

tar, disciplinada y dedicada a restablecer,"el orden cristiano". 

Decía Padilla: "el camino elegido fué el patriotismo pacífico o 

violento, de acuerdo a locpe la batalla exigiera. Si era necesa 

rio matar, uno mataría, para cumplir los deberes de un tiranici 

da". (26). 

Según Padilla los miembros de la "Base" no estaban satisfechos­

de la pasividad de la organización y pensaban que "Base" era -­

el comienzo de la reanudación de la rebelión cristera. 

Otra facción consideraba a la "Base" como una organización ca--

paz de tomar el poder por cualquier método, mientras la facción 

dominante la deseaba convertir en una asociación mística, so---

cial, dedicada exclusivamente a propagar la religión y atacar -

verbalmente al "comunismo del gobierno". La alta jerarquía ecl.!: 

seástica pretendía logyar beneficiarse de las dos facciones, -­

por un lado controlar a la facción de propugnaba la lucha arma-
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da por medio de una organización combativa pero jerarquizada -

y dominada por la Iglesia y por otro lado, imponer al sector -

que pretendía la formación de una asociación de difusión reli­

giosa y de propaganda antigubernamental como el sector dirige!}_ 

te de la organización, teniendo de esta manera a los dos grupos 

sometidos a la autoridad ecleseástica en una institución comb~ 

tiva. 
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Il.5 El Sinarquismo. 

De esta manera se formó el movimiento sinarquista, cuyo signifi­

cado (orden) era expresión de la estrategia planeada por la Igl~ 

sia o sea una formación rígida y combativa que aglutinara a to-­

dos los sectores de la extrema derecha religiosa. Esta organiza­

ci~n. la Unión Nacional sinarquista se forma el 23 de mayo de --

1937 en León, Guanajuato. e iba a ser la más grande y fuerte de­

las organizaciones de estrer..a derecha, tanto religiosas como no 

religiosas dentro del régimen cardenista. La U.N.S. se funda en 

el año de 1937 porque la Revolución Mexicana tal corro se desa-­

r~ollaba bajo el régimen de cárdenas. amenazaba con arrebatar a 

la Iglesia un sector de la sociedad mexicana en donde su inf luen 

cía era enorme o sea el campesinado. Los logros de cárdenas para 

quitarle a la Iglesia el control del campesinado a través de la 

Reforma Agrari;L, la colectivización del campo y la "educación -

socialista, representaron una amenaza de primera magnitud para­

aquellos que por siglos habían tenido a ese sector de la socie­

dad a su servicio •. Los hacendados, afectados también por el pr.9. 

ceso populista y en especial por la reforma agraria :I' la colecti 

vización del campo, alentaron a la Iglesia a resistir, ya que -­

durante siglos éstos habían compartido con la Iglesia una posi-­

ción privilegiada en la sociedad rural mexicana. Era este proceso, 

una reacción en contra del plan de modernización del sistema cap! 

talista y de fortalecimiento del Estado por lo que estas clases-

por Su estructura precapitalista en algunos casos -­desplazadas 
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o por su incipiente desarrollo capitalista en otros y que sig-

nif icaban obstáculos en el desarrollo dinámico del sistema, --

ven a su aparato ideológico (Iglesia) desrroronarse ante el ---

avance del rroderno sistema capitalista y su Estado rector de -

la economía. 

No queremos con este planteamiento afirmar la existencia en 

nuestro país de una "sociedad dual", o sea la existencia de 

una sociedad arcáica tradicional, agraria, estancada o retrog~ 

da y una sociedad l!Oderna, urbanizada, industrializada, diná~ 

ca, progresista y en desarrollo, las cuales tendrían cada una-

su dinámica propia. Realmente, "los dos polos (arcáico y moder 

no) son el resultado de un único proceso histórico y las rela= 

cienes nrutuas que conse:rVan entre sí las regiones y los grupos 

arcáicos o feudales y modernos o·capitalistas representan el -

funcionamiento de una sola sociedad global de 1 a que ambos p~ 

los son partes integrantes". (27) 

o sea que consideram:Js a este fenómeno contradictorio en el --

Estado Mexicano no corro una separación de sociedades, en donde 

una -la arcáica- pretende ser eliminada por otra -la rroderna--

sino por el contrario como una formación social en donde el E~ 

tado pretende atraer, controlar y desarrollar a estos sectores 

atrasados producto de la misma formación social, no va a ser -

nunca la burguesía industrializadora la que elimina a la burgu~ 

sía agrícola, 
los intereses agrícolas, fina~ 

"por el =ntrario 

conJ'ugan con frencuencia en los mismos 
cieros e industriales se 
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grupos económicos". (28). 

En este contexto la solución populista, como sería el caso del­

régimen Cardenista: "plantea sobre todo soluciones políticas a­

las problemas económicos; en realidad estas soluciones constitu 

yen en el fondo mecanismos de mediatización y contención •••• -­

uno de los problemas que más ha minado la posición populista es­

que el carácter no capitalista de muchas de las reformas 

, al chocar con las estructuras dominantes en el --­

país, ha' impulsado formas de corrupción muy arraigadas en Ja 

estructura política". (29). 

En términos generales podemos decir que el enfrentamiento de -­

cárdenas con los sectores terratenientes y religiosos signific.!: 

ba precisamente dar una solución política, como lo era el forta 

lecimiento del'. Estado a un problema económico que era el desa-­

rrollo del sistema capitalista. 

En este marco histórico político, nace el sinarquisrro en la --­

ciudad de León, G~anajuato y se expande en la zona denaninada -

el Bajío, que era considerada como el "Granero de México" y que­

comprende Jalisco, Guanajuato, Querétaro y Michoacán, lugares -­

en donde las tradiciones católicas desde la época colonial ha-­

bían tenido un gran arraigo y que había sido escenario del movi 

miento cristero. 

En esta región del bajío predominaban haciendas no muy extensas 

y una cantidad desproporcionada de pequeñas propiedades agríco-
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las y por lo tanto esta zona presentaba un complejo problema -

para la implementación de la reforma agraria con base en la -­

modernización de sus sistema de producción y a la conformación 

de unidades colectivas productivas (el ejido). En esta región­

se tenía para 1940 un Índice de analfabetismo del 72% en Guan~ 

juato, del 78% ei1 Querétaro, del 67% en Michoacán y del 53% en 

Jalisco. (30). Esta fué otra de las causas por las que el 

sinarquismo avanzó rápidamente en esa zona al tener la posibi­

lidad de influír sobre una población con profundos ser.timien-­

tos y convicciones católicas y además con un nivel de alfabet_b 

zación muy bajo, ante un enemigo populista que intentaba romper 

con asas signos de atraso, para atraer a estos sectores a las-

filas delnuevo y poderoso Estado. 

El nacimiento de la Unión Nacional Sinarquista es hasta hoy en 

día motivo de discusión. Tenemos fundamentalmente dos tésis 

centrales con respecto al nacimiento del sinarquismo: la prim~ 

ra que considera al sina~quismo como una organización qm era -

parte de la conspiraciót. subversiva nazi en América Latina. La 

segunda que veía al sinarquisIOC> como un grupo de jóvenes "cat§. 

liccsnacionalistas, quienes luchaban por nantener los princi--

pies de la sociedad cristiana ante la embestida del populismo-

cardenista. 

Cuando el sinarquismo en 1937 comenzó a tener importancia a --

nivel nacional, la izquierda mexicana lo consideró como un mo­

vimiento ligado al nazifascisIOC> internacional y que se extendía 
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por toda Europa y llegaba a América. Mario Gill decía que: "en 

sus primeros años la Unión Nacional Sinarquista era una organi 

zación 100% fascista". (31) 

sostenía que había sido creada por Helmut Oskar Schreiter age~ 

te nazi que residía en Guanajuato trabajaba corno maestro en la 

Universidad y que en el año de 1936 había creado un centro an­

ticonrunista para después formar la U.N.S. recurriendo a gente­

corno José Antonio Urquiza, Manuel zerrneao y Salvador Abascal. 

El régimen Cardenista consideraba este movimiento como"un rnovi 

miento de regresión con afinidades intelectuales hoy más cla-­

ras que nunca con los intereses e.~tranjeros de los países ex-­

pansionistas de regirnenes totalitarios". (32). 

Los dirigentes negaban esta influencia nazifascista, sostenían 

que 1a U.N.S. había sido fundada por varios jóvenes católicos­

de Léon Guanajuato, y que no existía lazo alguno con el nazi-­

fascismo; pero en el año de 1944 a raíz de un problema interno, 

se encontraron evidencias que demostraban la colaboración entre 

el sinarquisrno y la Alemania Nazi. 

con base en la siguiente información podernos afirmar que fué -

muy considerable la ayuda y el apoyo que la Alemania Nazi otor 

gó en sus inicios a la U.N.S."Basándonos en documentos extraí­

dos en 1939 por unos miembros del Sindicato de Mineros de León, 

se señalaba que schreiter al igual que Isaac Guzmán valdivia, -

habían sido fundadores de la U.N.S. posteriormente, ~mán fué 

encontrado militando en organizaciones de extrema derecha ---
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secular de línea abiertamente pro-nazi''. (33). 

Padilla -destacado líder sinarquista- se refería a Hitler de -

la siguiente manera: "no seríamos sinceros si negáramos la in­

fluencia que ejercieron en el sinarquismo los movimientos tot~ 

litarios victoriosos en ese tiempo en Europa. Aquí en México.­

Hitler y Mussolini se ganaron la simpatía y apoyo no solo de -

los simples ciudadanos, sino también de funcionarios y políti­

cos salientes. (34). 

Sin embargo y a pesar de la influencia extranjera, esta organ_! 

zación debe considerarse corno nacida de la realidad mexicana -

ante el fortalecimiento del Estado y su política socializante. 

No se puede definir al sinarquismo como un simple apéndice del 

nazifascismo en México. No existía una identificación total -­

entre sinarquismo y fascismo. Uno de los 16 principios básicos 

del sinárquismo se refería al nazismo y decía: " no queremos -

la cruz gamada nazi, ni la estrella roja del comunismo". (35). 

La afinidad entre estos movimientos se daba en realidad a par­

tir de su idéntica estructura jerárquica y a su nacionalismo -

chauvinista, suxenofobia norteamericana y no con base en una -

misma extracción de clase. El sinarquismo correspondía a un mo 

virniento autoritario de base campesina que se oponía a un movi 

miento de modernización, el fascismo aparece corno la alternat_! 

va del gran capital financiero monopolista que situaba su cam­

po de acción en las clases medias. 
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Los sinarquistas mostraban su simpatía por la Alemania t\azi ya 

que consideraban a los Estados Unidos un enemigo tradicional -

de México ya que uno de sus principios era la exaltación de la 

hispanidad, o sea la cultura colonial impuesta por los españo­

les, el mestizaje y obviamente la religión católica. Por lo -­

tanto la influencia Norteamericana minada esa serie de "valores 

hispanos" y pretendía, según el sinarquismo "corromper a la so 

ciedad católica mexicana a través del protestantismo". 

Encontrarnos además, una serie de contradicciones entre fascis­

mo y sinarquismo, un ejemplo sería el problema religioso. !l -

fascismo y en especial el nacional socialismo, se expresaban -

corno doctrinas ateas y que por lo tanto se convertían en enemi 

ges potenciales del sinarqu ismo, aunque ésto se relegaba a un­

segundo término ante el peligro eminente del "enemigo nortea~ 

ricano~ Así es como la ayuda que el movimiento sinarquista re­

cibe del na~i.fascisrno europeo, reside más que en su aspecto -­

económico en la forrna de expresar sus supuestos ideolÓgicos, -

el nazifascism:J representaba un modelo autoritario a seguir. -

Las características organizativas del sinarquismo, similares -

a las de los "Camisas Pardas" en Alemania, de los fascistas de 

Mussolini y de los falangistas, son elementos que esta extrema 

derecha religiosa adopta para sí: su estructura jerárquica mi­

litar, el saludo extendiéndo el brazo derecho y la palma hacia 

bajo, así como el brazalete formaban los elementos de forma -
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en el que coincidían con el fascismo. 

La diferencia era fundamental, el sinarquismo no representaba -

como el fascismo la opción del gran capital monopolita para ma~ 

tener vivo al sistema, el sinarquismo no era una estrategia del 

capital monopolista, ni sus pretensiones expansionistas (se ha-

blaba en algún roomento de la reconquista de california en los -

Estada; Unidos) representaban una seria advertencia hacia los --

países vecinos, como lo era el caso de los países en estado mo-

nopolista de desarrollo. Lo que el sinarquismo expresaba era --

una reacción al c¡p'..talismo modernizante, y al fortalecimiento--

del Estado populista así como al debilitamiento de la iglesia -

y de la educación religiosa. sus puntos coincidentes con el na-

zismo eran coyunturales, su antinorteamericanismo, elemento ce-

mún con el nazismo, se producía por razones diferentes. El anti-

norteamericanismo sinarquista se debe más que nada al desplaza-

miento que éstos sectores terratenientes sufren a causa de la -

invasión de capital norteamericano, como vimos anteriormente. 

Por lo tanto, identifican a los Estados Unidos como al enemigo-

principal y de esta manera el chauvinismo sinarquista expresa -

esa xenofobia que no es como la nazifascista a raíz de un en---

frentamiento entre los grandes capitales mcnopolistas por su n~ 

cesidad expansiva. Así es necesario diferenciar entre una orga-

nización fascista ligada a las potencias nazifascistas y una o~ 

d echa religiosa que se llega a identi­ganización de extrema er 
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ficar con la primera por coincidir en ciertos puntos, pero por 

razones distintas. La primera fascista expresa la política del 

gran capital, mientras que la segunda es la reacción ante los­

procesos de modernización de la formación social y que lesio-­

nan los intereses de los sectores tradicionalistas. 

Meyer considera que el sinarquismo es "un movimiento de masas, 

movimiento intensamente teñido de fascismo, movimiento en re-­

serva de golpe de estado, que jamás salió de reserva, porque -

nadie necesitó apelar a él, movimiento que revistió sin embar­

go importancia, una importancia que no se encuentra en ninguna 

otra parte de América." (36). 

La U.N.S. se presenta como un movimiento de salvación de la -­

patria de los bolcheviques, de los norteamericanos, de los ma­

sones, de los protestantes y de los judíos, el movimiento ape­

la al sentimiento religioso popular agudizado por el conflicto 

entre Ilgesia y Estado. 

Como organizació~, la Iglesia no mantenía relaciones con la -­

U.N. S., la "Base" era el único organismo que unía la jerarquía 

religiosa con las diversas organizaciones ecleseásticas. Era -

importante que no hubiera evidencias de colaboración entre la­

U.N. S. y el clero, por lo que la Iglesia controlaba a los si-­

narquistas, aconsejando a los lÍderes de la "Base" y éstos a -

su vez dictaban las órdenes a la U.N.S. 

Para lograr este orden social cristiano, los sinarquistas ---
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querían instituir un Estado colectivista, mismo que traería ar­

monía a la sociedad porque representaría los intereses de todos 

los sectores de aquella y estaría en conformidad con la ley di­

vina. 

Esto respondía a la necesidad, por parte del sinarquismo de ne­

gar la lucha de clases y de hablar de un estado ideal en donde­

todos vivirían armónicamente, o sea un estado que Comte denomi­

naba "estado positivista", el estado perfecto al que se llegaba 

por medio de la práctica de la ley divina y sin contradicciones 

de ningún tipo. 

Este estado en donde todos serían propietarios, presentaría la­

adaptación moderna de la sociedad medieval que los sinarquistas 

veían con nostalgia y anhelo y que en el presente, la nueva ver­

sión del sinarquismo, El Partido Demócrata Mexicano mantiene c2 

m::> base para su plataforma política. La sociedad que planteaba­

el sinarquismo era una sociedad orgánica en donde todo estaba -

bien reglamentado y todos mantenían su lugar correspondiente, -

se suprimía todo individualismo y cada persona funcionaría como 

una simple célula en un cuerpo humano que se mantendría inmóvil. 

Esta era una ideología propia de un movimiento de peones indig~ 

tes y analfabetos, guiado por una élite de sacerdotes y grandes 

terratenientes. Para los sinarquistas la civilizaci6n ha estado 

en cors tanta decadencia a partir de la Edad Media, donde el hom 

bre llega a desarrollar su máxima capacidad creativa a raíz de-
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"la unión con la divinidad". Para poder restaurar esta época d_9 

rada cuando la sociedad estaba estructurada de acuerdo a los 

dictados de una ley natural y divina, era necesario establecer-

un orden social cristiano cuyo vehículo más lógico pira lograr-

lo era la exaltación de la hispanidad. "El 12 de octubre de ---

1492 nació· la hispanidad, •••• es cuando España abrió el primer 

ciclo de la historia universal". (37). 

Así el siglo XVI sería el momento más fecundo de la Historia de 

México. "La colonia fué para nosotros un fértil período medie--

val en que nuestras razas se unieron en íntima comunión con la-

majestad del dios católico, que vino a alimentar, no a devorar-

recibieron de la España misionera la síntesis del progreso lo--

grado por el renaéimiento." (38). Los sinarquistas piensan que-

M~ico se originó con la conquista española,•repudiaban al in--

digenismo que alcanzó su popularidad durante el régimen de Cár-

denas, sostenían que el pasado español de México estaba por 

encima de su herencia indígena, el mestizaje era el símbolo de-

lo mexicano. Así.consideraban a Hernán Cortés y no al Cura Hidal 

go como "el padre de la patria", porque había sido él, con la -

conquista quien había traído el catolicismo a Mexico. 

"El catolicismo es el padre y la esencia de Mexico, pero en rela 

ción con los hombres el primer padre de la patria es Hernán cor-

tés". (39). La falacia de la tésis -dice Stavenhagen- está en --

· bi"olo'gico y cultural no constituye una altera­que el mestizaJe 
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ción de la estructura social vigente. La tésis del mestizaje -­

atribuye a ciertos elementos de la población {definidos arbitr~ 

riamente de acuerdo con criterios muy limitados) capacidades o­

características que no poseen o si las tienen, aon ajenas a los 

criterios biológicos o culturales que sirvieron para definirlos. 

La integración nacional, como proceso objetivo y el nacimiento -

de la conciencia nacional como proceso subjetivo, dependen de -­

factores estructurales y no de atributos biológicos o culturales 

de ciertos individuos. La té•is del mestizaje que tan firmemente 

esgrime el novimiento sinarquista esconde generalmente un prejui 

cio racista; y es que, en lo biológico, sobre todo en los países 

en que la población mayoritaria acusa rasgos indígenas, el mesti 

zaje significa un "blanqueamiento", por lo que las virtudes del­

mestizaje esconden un prejuicio en contra de lo indígena. De he­

cho, el llamado "mestizaje cultural" constituye la desaparición­

de las culturas indígenas que para el sinarquismo repres!!tan un­

símbolo de "atraso" en la civilización cristiana y más que nada­

en un "México católico". (40). 

Salvador Abascal, personaje que analizaremos posteriormente, se­

fialaba las causas de la decadencia de la civilización cristiana -

medieval y decía que "Lutero negó la autoridad espiritual suprema 

del Papa, rompiendo la unidad espiritual y religiosa de Europa:­

el fruto de ésto fué la destrucción absoluta de la unidad políti_ 

ca del mundo occidental". (41). 
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Esta desintegración, producto del desarrollo capitalista alcanzó 

su madurez con la Ilustración durante el siglo XVIII. El libera­

lism:> según Abascal y los sinarqu istas fué promovido por los 

"masones ateos" y los "judíos materialistas" y en estas dos. fu~ 

tes se perciben las raíces de la destrucción de la sociedad feu­

dal. Estos dos elementos, el judío como gérmen de la sociedad -

capitalista, al situarse en el período feudal en los estratos cg_ 

merciales a raíz de la incapacidad estamental de los católicos -

para realizar actividades consideradas ilícita3 cerro lo eran el­

comcrcio y por lo cual el judío que se encontraba fuera de la -­

estructura católica estamentaria, era el indicad::> para r1!alizar­

este ti?O de actividades. Y el masón como producto ideológico -­

del capitalismo inicial, o sea portador del liberalism·) como id~ 

logía del sistema, representaban para estos sectores atrasados -

del desarrollo capitalista a los "culpables" del desequilibrio -

en que vivía la sociedad, ya que judíos y masones al ser porta­

dores del sistema capitalista, llevaban consigo el gérrnen"de la­

corrupción y el liberalismo". 

"Los tres últirros virreyes de España -decí:a Abascal- eran masones 

y la masonería dirigida por el judaísmo se infiltro en la noble­

za española" (42). 

Hay que hacer notar que una de las características fundamentales 

de este tipo de pensamiento es el concepto de "conspiración y ma_l 

dad". 
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Este concepto implica una concepción del mundo basada en unive~ 

sos separados, donde las fuerzas del bien y del mal se enfrentan 

continuamente y donde las fuerzas del mal "maquinan una conspir~ 

ción malévola contra las fuerzas del bien". Esta posición mani-­

quea propia de algunas corrientes del idealismo, principalmente­

las religiosas reflejan la angustia por retornar a un momento -­

histórico superado (Edad Media) y por la imposibilidad de recrear 

un proyecto histórico similar a aquél que consagraba los privil~ 

gios del clero y los-terratenientes. 

La influencia del liberalismo francés llegó a la cúspide con el 

reinado de Carlos III (1759-1788), durante el cual se expulsó a 

los jesuitas de los dominios españoles. Los sinarquistas mante­

nían la posición de que desprovistos de sus maestros jesuitas.­

el imperio español decayó y se produjeron los rrovimientos inde­

pendentistas en América. con la excepción del Imperio Iturbidi_e 

ta, dicen los sinarquistas, la historia de México ha decaído 

constantemente desde la Independencia."México -dice Abascal- ha 

estado dirigido por la masonería que-es un instrumento oculto -

de los judíos norteamericanos". (43). 

Por lo tanto, el enemigo interno del s inarquismo en México se -

refleja en la figura de Benito Juárez al ser éste el símbolo del 

liberalismo en México. "El liberalismo consiste en una rebelión 

en contra de Dios; en el ámbito de la política para reforzar y­

extender la rebólión dentro de la religión iniciada por el pro-

testantismo.". (44). 
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La Revolución Mexicana era considerada un paso natural dentro 

de la evolución histórica después de 1 liberalismo. "La Revo-­

lución Mexicana ha intentado sumergir la naturaleza de nucs-­

tro pueblo y destruír aquello donde descansa su supervivencia 

-las tradiciones españolas, los hogares, los pueblos, la je-­

rarquía, el orden político cristiano, el bien común. El sina~ 

quismo apoya a estos principios y por ésto se declara agresi­

vamente contrarevolucionario". (45). 

Al formar la unión Soviética y los Estados Unidos un bloque -

alidada durante la Segunda Guerra Mundial, los sinarquistas -

se explicaban esta unión socialista-capitalista y esta rela-­

ción entre la U.R.S.S. y el principal enemigo de México, los­

Estados Unidos, por un lazo internacional, que eran los judícs, 

éstos como base para una "conjura mundial" que controlaría al 

mundo. "El comunismo soviético y el capitalismo norteamerica­

no son manifestaciones de la misma revolución, cuyo cuerpo se 

localiza en el judaísmo fanático y cuyos frutos surgieron de­

la Revolución Fr~ncesa,la Revolución Mexicana y la Revolución 

Rusa". (46). 

La utilización indiscr iminaél.a de categorías es en sí el signo 

permanente de las expresi01es ideológicas de la extrema dere­

chs religiosa. Capitalismo y comunismo son parte de una misma 

"conspiración"; este pensamiento confunde momentos coyuntura­

les con las características de dos sistemas opuestos entre sí 

por su estructura clasista diferente, Por otro lado unifica -
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en una misma categoría a sectores distintos u opuestos (masones, 

judíos, comunistas) debido a que éstos lo desplazan de sus zonas 

de poder. 

La lógica maniquea que emplean los sinarquistas reside en consi­

derar que los grupos opuestos al dogma religioso católico (judíos 

y masones) se unen a los grupos protestantes norteamericanos con 

la finalidad de introducir la religión protestante a México y de 

esa manera dominar el país en beneficio de los norteamericanos. 

La equivalencia entre capitalisrro norteamericano y comunismo so­

viético reside en que, a raíz de la política "populista" de cár­

denas, los sinarquistas identifican al enemigo número 1 de Méxi­

co, los Estados Unidos con la política de masas de cárdenas a la 

que ellos consideraban corno el inicio de la implantación del so­

cialismo en México. Dentro de su planteamiento ideológico los -­

enemigos eran varios y uno a la vez. 

Todo era de una claridad absoluta para el sinarquisno, se trataba 

de una conspiración judeo-masónica-comunista, manejada por los­

norteamericanos. 

Hay que entender que todos los elementos a los que se refiere el 

sinarquismo, de una manera u otra representa o a los sectores 

opuestos a la Iglesia o a sectores que propugnaban por la moder­

nización del sistema. Por lo que en la mente maniquea de los si­

narquistas, todos éstos sectores se unían en una cruzada contra­

México. 
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La ideología sinarquista pretende realizar un dc!!plazamiento ide9_ 

lógico, o sea centrar a un enemigo en un punto en el cual las --­

grandes masas lograran identificar en él a un adversario común -­

al cual habría que el.iminar indefectiblemente. Horckheimcr al an~ 

lizar un fenómeno de masas citaba a un filósofo francés,Dutard. 

"Debo decirles que estas ejecuciones -se refería a la condena a -

muerte de 10 condenados- produce en la política los más grandes -

efectos, pero que los más importantes consisten en calmar el re-­

sentimiento que experimenta el pueblo a causa del daño que ha su­

frido. Por este medio, el pueblo ejerce su venganza. La mujer que 

ha perdido a su esposo, el padre que ha perdido a su hijo, el co­

merciante que ya no tiene tienda, el obrero que paga todo tan ca­

ro y cuyo salario se reduce prácticamente a nada, todos ellos se­

sienten compensados por los males que los agobian sólo ante la -­

vista de otros más infelices en los que creen reconocer a sus en~ 

migas" (47). 

En esta misma forma la extrema derecha religiosa considera a la 

conspiración jud~o-rnasónica-comunista, dirigida por los Estados 

Unidos, como al enemigo sobre el cual hay que ejercer la presión­

de las masas y por lo tanto lograr el convencimiento de éstas pa­

ra que identifiquen al"adversario común" y lo hagan ver corno al. -

causante de toda su miseria y de todo su infortunio. 

Los sinarquistas veían como enemigo principal a los Estados Uní-­

dos por lo que se identificaban de alguna manera con las Potencias 

del Eje, más no era un movimiento dirigido por ~l propio Eje. 
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Para el sinarquisrro la peligrosidad norteamericana era mayor a 

la alel!'ana, debido a la cercanía e influencia que los Estados­

Unidos tenían y ejercían sobre México. "Nosotros simplemente -

negamos la acusación. Alel!'ania basa sus pretensiones en una s~ 

perioridad y predominio racial, en la unidad y pureza de la r~ 

za aria, este principio aparte de ser científicamente falso es 

antinatural y completamente inaplicable al pueblo de México. Mé 

xico es una nación mestiza y corro tal demuestra muy claramente 

su oposición a las pretensiones de superioridad racial". (48). 

Definitivamente el sinarquisrro no podía aceptar y poner en práE 

tica todos y cada uno de los principios que el nazifascismo pr~ 

tendía difundir en todo el mundo" La teoría racial aleirana im-­

plicaba la negación de la mezcla de razas, la negación del mes­

tizaje corro la expresión positiva del naciCXlalismo sinarquista. 

Es por ésto también que la identificación con el nazifascismo -

se demuestra solamente en las foriras de expresarse y no en el -

fondo clasista e ideológico que representa la posición del gran 

capital monopólico y su proyecto histórico: el fascismo. 

"El nazismo que es una Revolución Gerl!'ana, hija de la Revolución 

de Lutero, no puede ser nuestro modelo, ni lo puede ser el fascis 

mo que al igual que el nazisrro consiste en la deificación de una 

raza o gobierno". ( 49). 
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II.6 La Ideología Sinarquista. 

Antes de entrar a analizar los puntos fundarrentales del sinar-­

quis!TV:), para fundamentar el por qué de su estructura autorita-­

ria y a veces fascistoide, es necesario detallar su formación -

clasista para poder explicarnos la relación entre clase social­

e ideología. I.os miembros de la U.N~S. eran en su mayoría jorna 

leros, pequefios y medianos propietarios agrícolas y en el me~-­

dio urbano, artesanos principalmente. (50). 

Esta población ligada a los sectores tradicionales de la produ_s 

ción era el núcleo donde una ideología nacionalista religiosa -

podía florecer y arraigarse. Es así como el sinarquismo utiliz~ 

do formas fascistas y un fondo estrictamente religioso y disci­

plinario logra atraer a esta población campesina en la cual in­

culca este tipo de valores ideológicos. Así tenemos el código -

de conducta sinarquista que expresaba lo siguienm: 

II. 7 El Decálogo Sinarquista. 

"El decálogo sinarquista exige de sus militantes: 

1.- Odia la vida fácil y comoda. No tenemos derecho a ella 

mientras México sea desgraciado. Ama las incomodidades el­

peligro y la muerte. 

2.- No esperes que nuestralllcha sea blanda y tranquila •••• 

3.- Tampoco esperes recompensa o premio para tí. Los sinarquis­

tas trabajan para dios y, para México. 
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4.- cúrate de todas tus pasiones si qui eres que México se salve ••• 

s.- Que tu vida privada sea intachable. Que el ejemplo de tu con-

ducta sea la confirmación de la doctrina que predicas. Si fa.!, 

tas a tus deberes morales no tienes derecho a llmnarte sinar-

quista. 

6 .- Confía en que el más pequeño de .tus actos dará frutos, si lo­

diriges bien •••• 

7.- Jamás murmures de tus jefes •••• 

8.- Debes tener una fé profunda en el triunfo. Comprende que esta 

lucha no pueda fracasar y que la sangre y el sufrimiento nos­

darán la victoria. Si no crees que el sinarquisll'O es un movi­

miento predestinado a salvar a México, tampoco puedes ser si­

narquista. 

9.- Nunca dudes de tus fuerzas ••••• 

lo.- Si te sientes pequeño, incapaz y débil, recobra toda tu fort~ 

leza pensando en que contigo está dios y que nunca te abando­

nará si sabes esperar todo de él." (51). 

De nuevo la estru.ctura del discurso sinarquista se equipara a la•­

dcl fascista. Así el decálogo de los fascistas italianos decía: 

II.8 El Decálogo Fascista• 

"l.- Dios y Patria: todo otro sentimiento y deber viene despues. 

2.- Quien no esté listo para darse en cuerpo y alrra a su país y -

servir al Duce sin discusión, no es digno de llevar la camisa Ne­

gra. El fascisll'O repudia una fé tibia y un carácter débil. 3.- usa 
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tu inteligencia para entender las órdenes que recibes y todo tu 

entusiasmo para obedecer. La disciplina no es sólo una virtud 

de los soldados en las filas, debe ser también la práctica de -

cada día y circunstancia. 5.- No son fascistas ni un mal niño -

ni un mal estudiante negligente. 6.- Organiza tu tiempo .•••••• 

7.- Aprende a sufrir sin reclamar a dar sin pedir, a servir sin 

esperar recompensa. 8.- Los buenos actos, como en la guerra, no 

deben hacerse a medias: llévalos hasta sus últimas consecuencias. 

9.- En cualquier situación, recuerda que el bien está en la auda 

cia. 10.- Día trás día, dá gracias a dios por haberte hecho 

fascista e italiano". (52). 

El parecido entre ambos discursos es producto de la necesidad de 

ambos movimientos de responder a una formación autoritaria y je­

rárquica por lo que el sinarquismo copia este decálogo fascista­

y lo adecúa a la realidad nacior.al. De esta rraneni se explica más 

claramente que las similitudes entre el sinarquismo y el fascis­

mo residían en las formas organizativas y de conducta y no en un 

proyecto histórico de clase, igual o semejante. 

Siguiendo este mismo planteamiento el sinarquismo proc.lamaba sus 

16 puntos básicos. 

:.9 LOS 16 Puntos Sásicos del Sinarquismo; 

"1.- consideramos criminal y cobarde el derrotismo de aquellos -

que creen imposible el resurgimiento de la patria o que csperan­

dcl extranjero la salvación de México •••• 2.- Tenemos fé en el -
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destino de México y nuestro esfuerzo se encamina a unir la --­

Patria, robustecerla y dignificarla. Trabajaremos por hacer de 

cada mexicano una partícula de nuestro movimiento que habrá de 

salvar a México. 3.- Reclamamos la unión verdadera de la fami­

lia mexicana y exigimos la subordinación de los intereses par­

ticulares o de clase frente al interés supremo: el de la Pa--­

tria. 4.- Condenarnos la tendencia comunista que pretende fun-­

dir todas las patrias en una sola república universal. Sosten­

dremos nuestra invariable posición ,,acionalista y defendererros 

la independencia de México. 5.- Repudiarnos la clasificación -­

antipatriótica y tendenciosa que divide a los mexicanos en iz­

quierdas y derechas", "revolucionarios y reaccionarios". Méxi­

co reclama para salvarse la unión permanente de todos sus hijos 

y solo establece una división: mexicanos y antirnexicanos. 6.-R~ 

chazamos todo símbolo extraño a nuestra nacionalidad. Ni la --­

cruz gamada del nazismo ni la estrella roja de los comunistas. 

México tiene un símbolo y el que no lo defienda es un traidor. 

7.- Afirmarros el derecho de propiedad privada .•.• frente al -­

grito comunista "todos proletarios:• oponemos el nuestro "todos 

propietarios". 8.- ••••• consideramcs que el mal {la miseria -

de la sociedad mexicana) no es la propiedad sino que éste radi 

ca en que unos pocos la tengan y de ella abusen, mientras la -

mayoría carece de lo indispensable para salvar la vida. 9.- •.• 

reclamamos respeto absoluto por el producto del trabajo y garan 

tías para el capital, justamente acumulado, el que, por otra -

parte deberá ajustarse a las exigencias y necesidades de la --
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comunidad mexicana, teniendo las limitaciones que exiga el ---­

bienestar nacional. 10.- Condenaroos la lucha de clases que además 

de desarticular a la Patria, hace infecunda su eco~r;"1Ía. Urgimos 

la unión del capital y el trabajo para que, en franca y estr.echa 

colaboración y dentro de una amplia justicia social realicen su­

obra creadora para el bien de México. 11.- No admitimos la expl~ 

tación de una clase social por otra, tanto al capital como al 

trabajo, hoy impulsados por un materialismo sin grandeza, les d_e 

remos un ideal, el mejoramiento de la colectividad mexicana y -

el engrandecimiento de la Patria. 12 .- Luchamos por un México li_ 

bre de tutelas extrañas y libre interiormente •••.• 13.- Reclama­

mos para México su verdadera independencia política y económica­

como garantía previa de la real libertad de cada mexicano. Péro­

para que México pueda imponer su libertad a las demás naciones,­

precisa la acción conjunta valiente y constante de todos sus --­

hijos, dispuestos a merecer y reclamar para su patria honor y -­

respeto. 14.-· Condenamos la violación de las naturales liberta-­

des del hombre que hacen las dictaduras y luchamos contra los que 

pretenden esclavizar les espíritus. Somos ardientes defensores de 

la libertad; pero nos declaramos enemigos del libertinaje, causa 

de la anarquía y del desorden, contrarios a la autoridad y al o~ 

den social que requiere el sinarquismo. 15.- Repudiamos al Esta­

do no intervencionista, simple guardían de los egoísroos invidi-­

duales. Rechazamos igualmente la tiranía de los estados despóti­

cos que, basados en la intervención omnipoda de sus gobiernos, -

abosorben las actividades individuales, esclavizan las voluntades 
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y matan toda iniciativa privada. 16.- Queremos que México tenga 

un gobierno justo, fuerte y respetable que consciente de que el 

servicio del pueblo es la única razón de su poder, encuadre su-

acción dentro de los límites que fija el bien común del pueblo-

mexicano". (53). 

Es importante hacer notar que estas expresiones ideológicas, ~ 

recidae en cierta forma a la concepción fascista de la sociedad, 

provienen de una sociedad campesina, artesanal con un fuerte --

sentimiento religioso. 

Sin embargo es neuesario profundizar en el análisis de la psico-

logía de estos grupos para poder entender en qué medida responden 
rcod.-do 

a las características de su realidad social. La ideología de cada 

formación social no solamente tiene como función reflejar el pro-

ceso económico, sino también enraizarlo en las estructuras psiqui 

cas da los hombres de esa sociedad. Tiene que haber una correla--

ción importante entre la estructura de la sociedad y la estructu-

ra psicológica de sus m.illnbros; esto no significa solamente que --

las ideologías dominantes sean las ideologías de la clase domin~ 

te, sino las contradicéiones de la estructura económica de una so-

ciedad tienen su raíz en las estructuras de los oprimidos. 

Para comprender lo fundamental de toda ideología, es necesario t~ 

ner en cuenta los aspectos no conscientes de la misma, aquellos -

aspectos que manteniéndose en forma no consciente dán un sentido-

práctico al papel de la ideología como encubridora y justificadora 
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de intereses materiales, basados en la desigualdad social. 

La ideología así, se prese·1ta como un sistema de valores, creen­

cias y representaciones producidas dentro del marco de sociedades 

en cuya estructura haya relac~ones de explota=ión, a fin de jus­

tificar idealmente su propia estructura material de explotación, 

creando en la mente de los hom.':lres el concepto de "naturalidad", 

o "justicia•, para aquellos fenómenos sociales produi::to de una -

desigualdad mat'?rial.. 

l\l ser la ideo'.:>gÍa una f 1r:na interiorizada de pensamiento, re-­

fuerza su papel como justificadora del estado de cosas al que -­

considera "natural, inmóvil e imperecedero". 

El hombre común y corriente de la sociedad capitalista, el hom=.re 

que trabaja no sabe bien para quién trabaja, el '1ombr·~ que llega­

ª creerse justamente remunerado por el salario obtenido, e igno-­

ra que buena part" de su h1crz." de tt:abajo la entrega º'' f11r"lld -­

gratuita. E-;te h:irnbre es producto de la acción ideológica genera­

lizada de este tipo de soc iedac1. 

Nos dice Ludovico Silva: "la cene ienc ia del mov irnientc aparente -

implica aquí la inconciencia del movimie to real y es esta incon­

ciencia lo específicamente ideológico. Decía Freud, que ciertas -

cosas se reprimen o se olvidan (es deciI, pasan a la inconciencia 

o preconciencia) como un modo de autoprotccción del individuo. El 

capitalista del que nos habla Marx no hace sino reprimir u olvi-­

dar el rnovimie ·.to real del proceso de producción a fin de prote--
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gcr sus propios intereses". (54). 

Esto mismo sucede con los grupos sinarquistas, que justifican la 

estructura opresiva en la que viven, por rredio de expresiones i­

deológicas como la defensa de la familia, la religión, la autori­

dad, etc. 

De esta manera tanto el capitalista, el obrero, el dirigente sinar 

quista y el dirigente de base sinarquista, se encuentran inmer-­

sos dentro de los planteamientos ideólogicos que legitiman el e~ 

tado de cosa3, a pesar de considerarlos desde una distinta posi­

ción de clase. 

El patrón considera justas las condiciones impuestas al asalari~ 

do y éste acepta la validez de estas condiciones. El terratenie2 

te sinarq-~ista legitima su estructura de dominación a través de­

una argumentación reli:;¡iosa y el militante de base sinarquista -

adopta la concepción religiosa ,)e la viaa, q'"' 1-i perpetúa com::i­

miserable, com:i alga inherente a él mismo. La ideolo9ía se pre-­

sentil. conc>un modo de ver la realidad social, que no contempla -­

sino la apariencia de los procesos, su modo de manifestarsn ex-­

teriorm.~nte y oculta el carácter estructual del proceso, y por -

lo tanto prese;1ta una d:ibl·? f l:v::ión; p:;r un lado just"-fi.<'a '-'' n~ 

plotación por parte de la clase opresora y por otro hace aparecer 
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Así es como Marx afirma que la ideología dominante es la ideol2 

gía de la clase dominante, o sea que la ideología cumple el pa­

pel de ser un elemento de dominación de una clase sobre otra. 

Es necesario aclarar que la ideología no se produce como un re­

flejo mecánico de las condiciones materiales de existencia, en­

efecto son la gran variedad de elementos del aparato material -

de una sociedad -el régimen de propiedad privada, la economía -

de mercado, la división social de trabajo, la lucha de clases -

las que determinan el carácter general de su ideología. Por o-­

tra parte y esto es importante hacer destacar, esta ideología -

incluye de diferentes maneras en el aparato tmterial, respon-­

diendo a las necesidades de éste, mediante cuerpos jurídicos, -

instituciones sociales como la libre empresa, la moral cristia­

na que recomienda la miseria material. Así, "si la propiedad -­

privada es en el orden material un elemento de alienación, la -

ideología en su forma jurídica se encargará de demostrar que la 

propiedad privada es un derecho inalienable". (55). 

La realidad material produce una ideología que niega el verdad~ 

ro carácter de la realidad material, idealizándola y que luego­

incide activamente sobre esa realidad, en lo que la ideología -

se expresa como una afirmación profunda y constante del orden -

materiál existente. 

Así es como en el presente trabajo la ideología tomaría las ca-­

racter ísticas de un conjunto de enunciados que expresan creencias, 
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que cumplen una función social de dominio de un grupo o clase 

sobre otros a través de la justificación del sistema de expl~ 

tación y dominación y que se encuentran condicionadas por las 

relaciones sociales de producción. 

Todo conocimiento se encuentra condicicnado socialrrente; el -

conocimiento se expresa ideológicamente en la medida que des­

conoce estar condicionado socialmente y se presenta como ind~ 

pendiente y libre de toda influencia social. 

o sea que las expresiones ideológicas del sinarquismo no son­

simples reflejos mecánicos de alguna contradicción en el seno 

de la clase dominante, sino que proyecta en la sociedad mexi­

cana las contradicciones inherentes a un proceso de moderniz~ 

ción de una formación social y principalmente la reacción de­

un sector oprimido y manipulado por principios religosos y -­

autoritarios ant0 un fenómeno que afecta ideológica y psíqui­

camente a estos grupos oprimidos. 

Es así como nos preguntamos ¿qué se pretende con la imposición 

de valores éticos y .•. morales tendientes a reprimir al individuo 

en todas sus actividades? ¿cuál es la finalidad de esa familia 

autoritaria y de 1: exaltación de un Estado fuerte, tendiente 

a "engrandecer" al individuo? La conjunción de las estructuras 

socioeconómicas de la sociedad, así como su propia reproducción 

estructural se producen a lo largo de los cuatro o cinco prime 

ros años de la vida del individuo por los cuidados de la fami-
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lia autoritaria. La Iglesia no hace otra cosa que perpetuar esta 

función. Al Estado autoritario, a la Iglesia, a estos sectores -

tradicionalistas principalmente, les interesa por tanto, perpe-­

tuar la familia autoritaria: ella es la fábrica en la que se el~ 

bora su estructura y su ideología. Esta ideología rcprQsiva ti~ 

ne como finalidad la creación de un sujeto adaptado al orden 

autoritario, que lo acepta a pesar de todas las miserias y humi­

llaciones. Para comenzar, el niño ha de plegarse al Estado autori 

tario en miniatura que es la familia, cuyas estructuras tiene -­

que aceptar a fin de poder integrarse más tarde en el marco del­

orden social general. De esta manera, cualquier intento de mini­

mizar el poder de la familiar autoritaria, la educación qteella­

imparte. implican un atentado contra la estructura ideológica en 

que se basa la reproducción cultural de estos grupos tradicion~­

lis tas y por lo tanto la respuesta violenta no se hace esperar. 

El sinarquismo es parte de esta reacción que se oponía a lasusti 

tución del autoritarismo clerical por un estatismo socializante­

y que por lo tanto rompía no solo con su esquema ideológico cul­

tural, sino también con su poderío económico y político. 

De acuerdo a esta concepción el dicurso sinarquista se caract~ 

rizaba así, por hacer hábiles llamados a los sentimientos de los 

individuos integrados en la masa y por la renuncia en la medida 

de lo posible a toda argumentación objetiva; la fá religiosa y­

el autoritarismo de los dirigentes, así como su composición cam-

pesina hacían de la organización sinarquista una institución de 
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fé a la que las masas campesinas concurrían para demostrar su -

creenci~ absoluta en los principios clericales. 

Esta familia autoritaria a la que tanto exalta y alaba el sin"!_ 

qu ismo consti tuc:e -si se hace abstracción de la función pÚblica­

al mismo tiempo una empresa económica. Los miembros de la fami-­

lia trabajan PO la parcela del padre lo que permite ahorrar la -

mano de obra extraña y cara. 

La organización económica del gran "patriarcado" campesino, se -

apoya en lo esencial sobre esta coincidencia. La interdependencia 

estrecha entre familia y economía es la que explica por qué el -

campesino está apegado al suelo, es "tradicionalista", porque -­

se deja tentar fácilmente por la reacción política. Por supuesto 

no es que el modo de producción sea el único responsable del ªP!O 

go del campesino a la gleba y a la tradición, sino que ese modo­

de producción postula un vínculo particularmente estrecho entre­

!.os miembros .de la familia, vínculo que no se puede asegurar más 

que por una larga represión del individuo. 

La mentalidad tipicamente campesina, en cuyo centro encontramos­

la moral se;mal patriarcal se edifica por tanto, sobre esta doble 

base. 

Este campesino, pequeño o mediano propietario proyecta un induda 

ble sentido del "deber" y del "honor", mismo que proviene de la-

misma estructura de la familia autoritaria. La posición del padre 
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con respecto a la Iglesia, a la autoridad y a la economía en gen~ 

ral se refleja en su actitud patriarcal con respecto al resto de­

la f~milia. El padre representa en la familia al Estado autorita­

rio de donde el padre se convierte en el punto importante hacia -­

donde se dirige el poder estatal. 

Es por eso que el sinarquismo considera a la familia, al padre -­

Y a un Estado fuerte como la base para una sociedad armónica de-­

fensora de los principios católicos. Podemos de igual manera ide~ 

tificar elementos positivistas al describir ese Estado autorita-­

rio, esa familia autoritari.a y en fin esa sociedad armónica pro-­

dueto del "orden del respeto a las autoridades". 

La posición autoritaria del padre refleja su papel político y 

proyecta la relación de la familia con el estado autoritario. En­

el interior de la familia el padre adopta la misma actitud que su 

superior jerárquico toma frente a él en el proceso dep:oducción. 

y transmite a sus hijos, especialmente a los varones, su estado -

de sujeción y c-1 respeto al mismo cor. respecto a la autoridad es­

tablecida. De este. conjunto de datos deriva la actitud pasiva, -­

servil, del campesino con respcct'1 a todas las personas que tengan 

apariencia de jefes. Este proceso se realiza también en la ciudad 

en los sectores de la pequei'ia burguesía en donde el fascismo bus­

ca especialmente apoyo. 

En esta conjunción de hcc;1os econóraicos y estructurales, la familia 

representa la célula productiva más inmediata y más productiva -
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del pensamiento rcaccionari o: constituye la fábrica de la ide~ 

log ía y de la estructura reaccionarias. Por este !OC>tivo toda-­

la política cultural de 13. extrema derecha plantea como primer 

punto de su programa "la proteccion a la familia", es decir a­

la familia autoritaria y numerosa. Este es el sentido profundo 

de la fraseología sobre "la protección del Estado de la cultu­

ra y de la civilización". (56). 

La Unión Nacional Sinarquista, su Actividad Política. 

Para fines de 1937 se habían afiliado a la U.N.S. 5,000 miem-­

bros. En junio de 1937 se inicia la publicación de una revista 

mensual llamada "Sinarquisrno". Entre mayo del 38 y mayo del 39 

el número de miembros llega a 90,000 y en 1940 aumenta a la 

explosiva suma de 360,000 afiliados, en 1941 a 460,000 y en 

1943, año de mayor poderío del sinarquismo se llega a 560, 000 

afiliados. (57). Internamente este aumento se explica por la-

influencia del hombre que llegó a ser el líder más irnportante­

del sinarquismo -Salvador Abascal- quien aparecía corno la fig~ 

ra más carismática del rrovimiento. 

Abascal nace en 1910, hijo detUBfamilia de hacendados desposel 

dos por la Revolución, a los 9 años ingresa al seminario local­

en M
0
relia, y luego estudia en la Escuela Libre de Derecho en­

donde se recibe en 1930. Abascal descendía de una familia cat.9_ 

lica muy devota, su padre había sido uno de los organizadores­

de la "Sociedad de la U", que sirvió de núcleo a los rebe1des-
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cristeros. Abascal no fumaba, ni bebía licor, ni iba al cine, -

ni al teatro por considerarlo inmoral. La figura de Abascal era 

representativa de la ideología sinarquista analizada anterior-­

mente. La familia autoritaria la represión sexual, la moral ca­

tólica, eran signos esenciales en la vida del líder sinarquis-­

ta. Declaraba Abascal: 

"Después de mi arror por la Iglesia que tanto he cultivado y ame_ 

do, está mi odio por las leyes yancófilas, masónicas, anticató­

licas y antimexicanas de Juárez" ...... "La U.N.S. debía de man_! 

festarse en tono violento contra todos los errores y crímenes -

de la revolución". (58). 

El líder sinarquista respondía claramente a las características 

deñ movimiento. 

Formaba parte del sector desplazado por la Revolución Mexicana­

con un catolicismo muy arraigado y una xenofobia propia de los 

aetractores del liberalism:> juarista y por lo tanto enemigo de­

la masonería. 

Durante 1937 y 1938 Abascal trabajó en la U .u .S. dentro de su -

Estado natal y posteriormente en el Norte del país, luego cruzó 

la frontera y formS centros sinarquistas en las comunidades mexi 

canas de los Ang:ies, California en 1937. En 1938 la u.n.s. org~ 

niza una manifestación en Villahermosa, Tab. encabezada por --­

Abascal oon centenares de participantes. La tropa estatal reci­

bió a tiros a los manifestantes. La reacción pública fué tan -
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violenta, que cárdenas s0 vió obligado a disminuír el grado de 

represión contra el movimiento sinarquista y a reducir el ri-­

gor de las leyes anticlericales. 

Con la publicidad del "triunfo" en Tabasco, el sinarquismo co­

menzó a crecer con Abascal a la cabeza de la organización des­

de 1939 hasta 1941. En la medida en que Abascal encarna a los­

valores nacionales de acuerdo con el sentimiento de las masas -

campesinas, se origina un lazo personal con él. 

Al conseguir despertar lazos familia res afectivos, en los indi­

viduos integrados en el movimiento, incorpora al mismo tiempo -

la figura del padre autoritario atrayendo hacia su persona el -

conjunto de actitudes afectivas que antes se dirigían al padre­

protector y representativo. 

El crecimiento del sinarquisrno se debió a distintas razones: --

1.- El interés por la sucesión presidencial de 1940 y la desil~ 

ción por el resultado. 2.- El triunfo de los nacionalistas en -

la guerra civil española (elemento que Abascal utilizó para exal 

tar emocionalmente al movimiento). Abascal representaba la carta 

violenta de la u.N.S. a partir de la creación de "mártires" que­

a raíz de los enfrentamientos violentos con las fuerzas oficia-­

les se creaban y que eran utilizados por Abascal para reforzar -

el sentimiento de solidaridad dentro de la u.N.S. El número de -

los sinarquistas muertos se elevaba en 1939 a 17, mientras que -

el número aumento en 1940 y 1941 a 38 y 32 respectivamente. Este 
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aumento se debió al número de manifestaciones violentas organiz!! 

das por los sinarquistas y que atraían a enormes masas campesinas· 

En 1939 se realizó en Quérctaro una marcha en conmemoración del­

segundo aniversario de la fundación de la u.N.S., con una movili 

zación de 10, 000 personas denominadas"soldados del sinarquismo", 

(respondiendo a la estructura jerárquica ;• militar del movirr.iento). 

Esto fue atrayendo un sin número de militantes y en ese mismo 

año en celaya, mueren 13 sinarquistas en un enfrentamientomn el 

ejército. En las seis semanas inmediatas a la muerte ¿e los sin­

narquistas se registraron 10,000 nuevos miembros, muchos de los­

cuales como resultado de la publicidad hecha acerca de la repre­

sión oficial al movimiento. (59). Durante las elecciones presi-­

denciales de 1940 el sinarquismo no participó por co·csiderarlas 

una farsa; se mantenía en ese entere es la concepción antielecto­

ral y se reforzaba la posición de considerar a la U.t'.S. como -­

una agrupación de iasas, como un grupo de presión que se negaba a 

aceptar la institucionalidad que representaría el hecho de con-­

vertirse en partido político y aceptar las reglas del juego que­

el gobierno fijaba para estos organismos. 

Durante su período como jefe, Abascal llevó al sinarquismo a un­

grado de militancia fanática; anunció que haría de cada sinarquis 

ta un hombre "mitad monje, mitad soldado", dispuesto a sacr ifi-­

carse por la organización. Abascal reforzó la estructura militar 

del movimiento y adoptó uniformes semejantes a los que usaban -­

los fascistas con la finalidad de cohesionar al rn01Timiento. Es -
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en este momento cuando se promueve la creación del "Decálogo 

sinarquista" que mencionamos anteriormente. 

El diputado oficialista Félix Díaz Escobar, solicitó en noviem-­

bre de 1940 la disolución de la U.N.S. por tener caracter subveE 

sivo, en el mes de enero en carta abierta al Presidente dijo: -­

"sabemos que la existencia de esa organización está dirigida in­

telectualmente por algunos de los malos elementos del alto clero 

y terratenientes encolerizados con la Revolución porque sus la-­

tifundios les han sido expropiados para dar les tierras al pueblo". 

(60). Los sectores oficiales tenían una claridad con respecto al 

tipo de enemigo que la u.N.S. representaba, a diferencia de la -

izquierda mexicana que veía a la U.N.S. exclusivame:1te como un -

"Caballo de Troya" del nazifascismo en México. 

Sin embargo un factor importante que produjo el reforzamiento de 

la U.N.S. hasta 1943 fué la sequía que sufrió el país, particu-­

larmente en 1943 lo que originó un problema de hambre en el país 

hasta 1944. El total de los alimentos producidos por México en--

1942 disminuyó a 160 de un índice de 169 el año anterior y en --

1943 a 132. (61). Este fenóm~:10 se agravó debido a la exportación 

de alimentos que se realizó durante la Segunda Guerra Mundial. 

Estas condici:nes tuvieron su efecto más desfavorable en los cam­

pesino:; sin tierra, el sector más pobre de la sociedad mexicana­

y colum·rn vertebral de la u.N.S., lo que favoreció al sinarquis­

mo al nanejar este elemento natural como ur arma en contra del­

gobierno. 
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El sinarquismo, que había significado •.tn acu,,rdo entre los sec-­

tores más violentos y radicales del movimiento religioso y los -

sectores rroderados del mismo, comienza a desquebrajarse a partir 

de 1941 cuando se llega a un acuerdo tácito con el gobierno de -

Avila camacho y se tem•= que la acción de los sectores más extre­

mistas de la Ul!S, .independice a un fuerte contingente de la org~ 

nización y con ésto se provjcaría el debilitamiento de la jera.!: 

quía del rrovimiento. Las medidas de colabjración con el gobierno 

fueron ccndcnadas por Abascal, quien volvió a propugnar por una­

vía violenta para tomar el poder. 

La u.N.S. se vió obligada a retirar a Abascal para evitar un en­

frentamiento con el gobierno en el mismo momento en que se lleg~ 

ba a un entendimiento entre ambas partes. Abascal es sustituído­

y enviado a Baja California en dCllde planeaba la realización de­

Colonias sinarquistas. Así, en Diciembre de 1941, Abascal junto­

con un puñado de familias comenzó la labor de establecer su col~ 

ria en Baja california. Después de varios problemas, la colonia -

"Maria Auxiliadora" fuÓ fundada cerca de Bahía Magdalena al le-­

vantarse unas cuantas casas improvisadas y prepararse la tierra­

para la siembra. Sin embargo la colonia no se desarrollaba como­

Abascal lo había pensado, el problema principal era la falta de­

agua y la inexperiencia de los colonos que poco conocían de agri= 

cultura, aunado a esto la falta de fondos que la u:;s había prom~ 

tido a Abascal y que nunca llegaron a él. 

La formación de esta colonia tenía corro objetivo ser la primera 
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de una serie de colonias que los sinarquistas fundarían en el 

NOrte del país, como una avanzada en contra de la penetración 

norteamericana a Méxicp, ya que a raíz del estallido de la Segun­

da Guerra Mundial, los sinarquistas temían que los Estados Uní-­

dos invadirían el Norte del país, (por motivos estratégicos). A­

demás se pretendía que las colonias sinarquistas fueran el rrodelO 

a seguir por parte de la sociedad mexicana, serían la muestra de 

la superioridad de una sociedad de orden sobre la anarquía reí-­

nante en el Estado Mexicano. 

El fracaso de la colonia "Maria Auxiliadora" fué total, las de-­

serciones de los colonos aumentan y los subsidios prometidos a -

Abascal por parte de la U.NS. y del gobierno mexicano no llegaron 

nunca, lo que, además de las dificultades geográficas provocó la 

catástrofe de la aventura sinarquista y el fin del sueño de Aba~ 

cal de construír "la sociedad rrodelo". 

Al ser desplazado Abascal la u.r:.s. fué controlada por elementos 

moderados comandados por Torres ~ueno, quien aceptó colabroar -­

abiertamente con el gobierno y apoyar a quien había sido e 1 ene­

migo principal del sinarquismo: los Estados Unidos,con el fin de 

"elevar el nivel de vida en Latinoamérica ':' ayudar al campesina­

do paia contrarestar la propaganda comunista y f:lscista". cuando­

México entró a la guerra, obispos mexicanos apoyaron al gobierno 

diciendo: "los católicos :ieben hacer a un lado sus ideales 

personales, por más bien fundados que pudieran parecernos para­

sujetarnos a las disposiciones dictadas por las autoridades ---
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civiles". (62). De esta manera oc moderaba la acción de los 

sinarquistas en contra del gobierno. 

La U.N.S. llega a la cúspide de poder a fines de 1943 (560,000 

habitantes) a partir de este m~mento el debilitamiento comienza 

a sentirse en el seno de la organización, debido al entendimie~ 

to religioso con el gobierno de Avila camacho y al reducir éste, 

las medidas .opopulistas de cárdenas, principalmente la Reforma­

Agraria que tanto afectaba a los dirigentes del sinarquismo y ~ 

poner fin a la "educación socialista" que tanto había dañado -­

las estructuras ideológicas de esta extrema derecha religiosa. 

La U.NS. comenzó a de.bilitarse y a adaptarse al ritmo de ere-­

cimiento económico del país y a una repartición individualizada 

de la tierra, o sea la eliminación del Ejido como base la Refo~ 

ma Agraria y la sustitución de éste por "la pequeña propiedad", 

situación ésta que favorecía indudablemente a los propietariai 

de medianas y grandes extensiones de tierra y que eran básica-­

mente los primeros, miembros del sinarquismo. 

EXisten versiones como la de Mario Gil (el sinarquismo, su ori­

gen, su esencia, su misión), que interpretan este viraje com:l una 

variante dentro del"fascismo sinarquista", el dejar de ser la -

cabeza de playa, del nazifascismo en México y ligarse a la es-­

trategia fascista del imperialismo norteamericano al unirse con 

los católicos norteameric<n:s para este efecto • o sea seguir la 

estrategia fascista, solo que ahora cambiando de metrópoli, d~ 

bido a lo favorable que resultaba la alianza con los Estados 
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Unidos. Ha:: que expresar muci1as reservas a cerca de la interpr~ 

tación que dá l!ario Gil del fenómeno sinarquista. El sinarquis-

me nunca representó los intereses del gran capital (en el caso-

de un país dominado como l·léxicc, serían les intereses del gran-

capital extranjero cuya finalidad se expresaría en la imposición 

de un régimen "fascista dependiente" ligado a la metrópoli imp~ 

rialista) sino al sector terrateniente desplazado que no tuvo -

en ningún momento relación realmente importante con el capital-

financiero ya fuera alemán o norteamericano com:> para indentifi 

car al sinarquismo como la política de gran ca pi tal :· su estra-

tegia en el campo. Si bien es cierto que el fascist:\O europeo --

utilizó a los terratenientes y en general a su estructura agra-

ria como base para laa::ción del fascismo en el campo, en el caso 

rrexicano no se dió nunca una interacción entre capital financi~ 

ro y terratenientes que pudiera identificar sinarquismo con ---

fascismo. Como dijimos anteriormente, la relación con el nazifa 

seismo así como el vi.raje en favor de los Estados '..!nidos debi-

do al arreglo llegado con el gobierno Mexicano y que co,-,duc.Íia -

al sinarquismo a una afinidad de intereses entre sir.arquismo y -

gobierno, más aún a raíz de la intervcnc ión de :-léxico en la Se--

gunda Guerra Mundial a favor de los a 1 iados, eran momer. tos coyu_!! 

tura les de la organización y por lo tanto no es pos.C ble explic~ 

se el fenómeno del movimiento sinarquista con base en estos ele 

mentes. Es necesario retornar a su origen de clase ::· a las cau-

· · t ele la organización para esclarecer sas originales del nacimien o 

el tipo de movimiento que era la U.N.S. 
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El sinarquismo era sí, la raacción de los grupos tcrr~\tenícntes 

y católicos desplazados por una política de modernización y so­

cialización del sistema capitalista, por lo que la consideramos 

como el movimiento más importante de la extrema derecha l"ligiQ 

sa en México. 

ABascal se negaba rotundamente a aceptar el arreglo con el go--­

bierno y a los Estados Unidos como a un aliado de México, decía 

que "jamás he creído ni lo haré en la política del "::ucn vecino", 

hasta que los Estados unidos se conviertan al catolicismo". (63). 

Es así com:i en 1944 Abascal decide abandonar el sinarquismo de-

bido a la preponderancia de los sectores moderados que habían -

llegado a un acuerdo con el gobierno . 

• 
La xenofobia y el hecho de enter.der que su proyecto histórico -

no tenía viabilidad alguna hace que Abascal llegue a los exte--

mes del catastrofismo y a un delirio de persecución propio de -

aquellos que vislumbran el fin de su alternativa política. Más-

aún dentro de esta mentalidad ·que concibe el fracaso de su prQ 

yecto como producto de una conspiración organizada con la fina-

lidad de aniquilar a "las fuerzas del bien", las cuales el re--

presenta. Así es como en 1944 declara Abascal: 

"Estoy completamente seguro, con una seguridad moral de que no 

existe un solo periodista norteamericano, ni siquiera un turi~ 

ta, que no esté totalm"nte controlado por su embajador, o que-

pueda estarle e'1 un mc:>mento determinado: hasta el católico no.!. 

teamericano es ante todo un yanqui, desea que la Iglesia cat2 
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lica Me.'<icana triunfe, pero siguiendo sus métodos". ( 64). Aba~ 

cal insta a los sinarquistas a abandonar la organización que -

era para él "un fraude". 

Durante el verano de 1944 se desató una ola represiva por par­

te del gobierno en contra del sinarquismo debido a la publica­

ción de dos artículos en el'órgano oficial de la U.N.S., "El -

Sinarquista", publicados el 22 de junio de 1944 y que fueron -

considerados como subversivos, uno de ellos intitulado: "ésto­

no es un gobierno," decía que Avila cama.cho había permitido la 

acción de los grupos comunistas que pretendían "sovietizar a -

la Nación". Declaraban que para el 5 de julio se tenía proyec­

tad.;i. una huelga general con el fin de evitarle tal peligro a -

la Nación. El otro artículo, "el sinarquismo hace un llamado al 

ejército," era una incitación a los militares para alistarse -

y defender a la nación ante el peligro comunD:.a; prometiendo -

"que cada soldado encontrará a un hermano entre los sinarquis­

tas en su causa común." 

se cree que esta publicación se debió a un joven fanático sinar 

quista que se escapó del control de los sectores moderados de­

la u.N.S. y por lo tanto el gobierno juzgó que los sectores r~ 

dicales volvían a adquirir fuerza en el seno de la organización 

y decidió reprimirla. Otra interpretación se dá en el sentido -

de que realmente se producía un proceso de radicalización para­

evitar que Abascal y su grupo atrajeran a sectores desiluaion~ 
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dos por la moderación de la u.1:.s. De esta manera se empieza a 

difundir la idea dentro de la u.1-;s. de la formación de una nue 

va conspiración comunista contra México, argumento que siempre 

va a utilizar la extrema derecha ante cualquier signo de repe­

sión en contra suya. 

"Cada día es más evidente que existe un plan comunista que pr~ 

tende apoderarse del poder en México por medio de un golpe de­

Estado". (65). 

La acción estatal fué drástica, prohibió las reuniones de los­

sinarquis tas y la publicación de "El Sinarquista", debido al -

carácter subversivo que la organización iba adquiriendo. Para­

realizarlo organizó una serie de mítines en apoyo a esta reso­

lución a través de los organismos de masa encabezados por el, -

Partido de la Revolución Mexicana (P.R.M.). 

Así en el misrrc 1944 el m:ivimiento sinarquista sufre un cisma­

entre sus sectores moderados y radicales, el cual se vió incr~ 

mentado por la represión gu~ernamental y así es como en ese -­

año la U.l:,S. pierde su fuerza y capacidad combativa, sus líde­

res perdieron prestigio y la organización su influencia sobre­

las masas. Las escisiones comenzaron a manifestarse con mayor -

claridad a p3rtir de 1945, radicales contra rrcderados, insubor 

dinados a la "!3ase" y los.fieles a ésta. Los moderados apoya-­

ban una política electoral y por lo tanto un acuerdo de cola-­

boracion con el gobierno, además su actividad política la ene~ 
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minaban a través de campañas de alfabetizacíon y rechazando la 

violencia física conoforma de acción política. Los sectores r~ 

dicales :narbolaban la bandera de la violencia para obtener el 

poder y se negaban a tener cualquier tipo de relación con el -

gobierno. 

Debido a este cisma, el sinarquisiro se ercontró dividido en --­

tres facciones. El sector más extremista y que proclar.aba abi~ 

tamente su opción por la violencia era el encabezado por Abas­

cal que se había separado de la organización principal en 1944. 

El sector moderado era el encabezado por Torres Rueno y que evi 

taba cualquier forma de violencia y deseaba canalizar su oposi­

ción al gobierno ingresando a la política electoral. 

EXistía además un tercer sector que abogaba por una colaboración 

estrecha con el gobierno y estaba comandado por Athie carrasco. 

El grupo de oposición electoral sinarquista formó el partido 

Fuerza Popular encabezado por José valadéz y Torres 3ueno en 

marzo de 1946, sin embargo el gobierno mexicano que pasaba por­

un conflicto entre el candidato oficial Miguel Alemán y una --­

disidencia encabezada por EZequiel Padilla decidió evitar una p~ 

sible participación del sinarquismo en las elecciones y así les 

negó el registro como partido político, aduciendo su carácter -

confesional y por lo tanto opuesto a las disposiciones del ar-­

tículo 130 constitucional. Sin en0argo, Avila Camacho maniobra 

con la necesidad de eliminar al padillism~ por medio del regis-

tro de más partidos y acepta en mayo de 1946 el registro del --
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Partido Fuerza Popular y del Partido Comunista. El P .F. p. acepta 

hacer algunos cambios en su plataforma política, aceptando la --­

" institucionalidad del matrimonio civil" en lugar de religioso y-

dada la coyuntura política logra su registro. 

El resultado de la aventura electoral fué desastroso para el -­

P.F .P., el radicalisroo con el que anteriormente se atraía a las 

masas ya no se hacía presente en el discurso político sinarqui~ 

ta y el poderío del partido oficial, el control que ejercía so­

bre obreros y campesinos a través de las centrales oficiales, -

condujo al sinarquismo a una derrota total en el terreno elect_2 

ral. 

Para 1947 el grupo radical estimó conveniente regresar a la po­

lítica que había caracterizado al rn"'virniento en sus días inicia 

les, o sea: una oposición hacia la Revolución Mexicana, el go-­

bierno y profesando una hispanidad exclusivista. 

una vez terminada la Segunda Guerra Mundial y por lo tanto la -­

política de "Unidad Nacional" proclamaba por, Avila carnacho a --­

raíz de la participación de México en la guerra, los sinarquistas 

radicales dieron la posibilidad de volver a actuar en la políti­

ca nacional. En genera 1, la organización s inarquista se encontr,!!_ 

ba destrúida por el fracaso electoral del sector m~derado y los­

argurnentos de los radicales en torno a que las elecciones eran un 

fraude absoluto y que no existía nada en común entre el s inarquis 

mo y el gobierno de la Revolución Mexicana se reafirmaron. Abas-
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cal regresó a la organización y el sector radical se rclorzó y 

aunque afirmaban que "una revolución arrrada engendraría más me 

les que los existentes sin ella", declaraban al mismo tiempo -

"que el gobierno ponía al país al borde de la rebelión" (66). 

Así fué como extremo radicalismo los llevó a cometer el error ~ 

que derivó en la cancelación del registro al P.F.P. en diciem-­

b~e de 1948 y con ésto a la debacle total del movimiento sinar­

quista. 

En diciembre de 1948 se llevó a cabo la Décima Junta Anual de­

Jefes de la U.N.S. frente al monomento a Benito Juárez en la­

alameda central de la ciudad de México. Juárez era para el si­

narquismo el villano de la historia de México. Los oradores -­

sinarquistas asistentes a la junta se dedicaron a insultar al­

"anticr is to Juárez." Rubén Mangas Alfara, Jefe del Sector si-­

narquista del Distrito Federal dijo: "el período denominado la 

Reforrra fué un período de verguenza e ignominia y este gran 

ladrón "Juárez" fué el causante de toJas las cosas inmundas 

que ocurrieron en ese tiempo, puesto que se dedicó a robar --­

iglesias". (67). Durante la reunión algunos sinarquis tas cubrie 

ron la cabeza de Juárez en el Hemiciclo, por lo qu~ los líderes 

sinarquistas fueron arrestados. En ese m:>mento el gobierno me­

xicano encabezado por el Presidente Miguel Alemán encontró el­

pretesto para desbaratar a unacrganización que pretendía mante 

ner privilegios propios de los sectores tradicionalistas en el 
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momento en el que la burguesía nacional se aliaba al capital -

extranjero con la intención de acelerar el proceso de industri.e_ 

lización del país. 

El sinarquismo era un estorbo, un d:stáculo para la realización 

de este proceso y es así como a raíz del"encapuchamiento de la 

estatua de Juárez", Alemán aprovecha la -:iportunidad organizan­

do manifestaciones de mi.sas en desagravio a la figura de Juá-­

rez, atacando al sinarquismo e instituyendo el 21 de marzo, -­

el aniversario del natalicio de Juárez como fiesta nacional. 

La reacción sinarquista fué violenta; se publicó la fotografía 

de la estatua de Juárez encapuchada en el períodico "Orden", -­

que era el nuevo organo de difusión del sinarquismo y ataques­

al régimen de Alemán; Esto llevó consigo la condena del sinaE­

quismo por parte del gobierno y la oportunidad de cancelarle -

el registro al Partido Fuerza Popular. 

Así fué como el Secretario de Gobernación, Adolfo Ruiz Cortines 

declaraba en enero. de 1949. "Las actividades antipatrióticas del 

P.F.P •• su carácter confesional, su campaña de proselitismo ba­

sada en remover sentimientos religiosos, sus ferv"i.entes deseos 

de m~dificar la organización política del país mediante la vio­

lencia, anhelando tiempos que definitivamente ya han terminado­

y la similitud de su estructura con el fascismo han sido confiE 

mados innegablemente con los penosos incidentes ocurridos el 19 

de diciembre en el Hernie ic lo a Juár ez en esta ca pi tal perpetra-'' 
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dos por el P.F.P. y la u.n.s.'. (68). 

De esta manera le fue cancelado el registro al P.F.P. no pudien­

do figurar en las listas electorales de 1949. 

El período de decadencia del sinarquismo se desarrolla entre los 

años de 1944 y 1949 y obedece tanto a causas internas (cisrras y 

pugnas de aniquilación m'.ltua dentro de la organización) co= a­

externas, por ejemplo la represión del gobierno a raíz de la r~ 

dicalización de la organización y por otro lado, el hecho de de 

jar de ide:-itificar al gobierno con el comunismo a raíz de la"gue 

rra fría", y el proceso de industrialización que se llevaba a -

cabo en el país; aunado a esto la represión contra el movimien­

to obrero precisamente para realizar este proceso de acumulación 

de ca pi tal que traería al país la indu str ializaci ón. 

Asímismo el alejamiento que Alemán y Avila Cama.cho realizan de­

cárdenas y Lombardo Toledano, desplazándolos fuera de los sect~ 

res de poder dentro del gobierno. 

Tenemos ento~ces un doble proceso por el cual el sinarquismo se­

debilita; por un lado la represión que el Estado ejerce sobre -­

los sectores radicales y por otro la identificación del sinarquis 

mo con el gobierno a raíz del abandono del proyecto populista -­

emprendido por cárdenas. Así es com::> en el periódico "Orden" se­

expresan de Alemán de la siguiente manera: "Alemán incorpora a -

su gobierno las ideas sociales y políticas del sinarquisrró". En 
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ese momento los sectores m:iderados habían tomado el control de -

la organización y los sectores radicales se encontraban práctic~ 

mente aniquilados. 

Desde el punto de vista económico, el grueso del rrovimiento for~ 

do por campesinos de bajos ingresos no podía sostenerse c.'<cl·~sl 

vamente de lo poco que sus militantes pagaban en sus a.iotas. Los 

ingresos fuertes del m::ivimiento provenían del exterior, princi--

'··palmente de la Iglesia y de los terratenientes. 

Al iniciarse los cismas políticos dentro del sinarquismo los dos 

sectores que lo apoyaban dejan de hacerlo. La Iglesia que ha 11~ 

gado ya a un arreglo con el gobierno no está dispuesta a arries­

garse politicamente apoyando a una organización que pudiera es-­

tar dominada por los extremistas (Abascal) y que la llevaría a -

un nuevo y desventajoso enfrentamiento con el gobierno. Los te-­

rratenientes simplemente recorccnn que la U.N.S. ya no es un org~ 

nismo que pudiera defender sus intereses y prefieren dejar de -­

correr el riesgo de apoyar a una organización muerta políticame~ 

te. 

Los sectores industriales de Nuevo León que apoyaban a la U.N.S., 

al igual que a otros grupos de la extrema derecha laica, al verse­

identif icados con el proceso de industrialización propugnado por 

Avila camacho y Alemán y viendo reforzadas sus posiciones dada -

sobre el movimiento obrero por parte 
la represión que se ejerce 
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de un régimen que abandcna la política populista de Cárdenas e -

inicia el ascenso de la burguesía indts trial aliada al capital­

extranjero corno la clase dominante dentro de la formación social 

mexicana, retiran su apoyo al sinarquisrna. 

En diciembre de 1945 Avila Carnacho abandona totalmente el proye~ 

to populista de cárdenas al enrnen dar el artículo 3o. cons ti tuci.2 

nal referente a la "Educación Socialista", suprimiendo este tipo 

de educación y permitiendo la educación privada en todos sus ni­

veles. Esto fué recibido con gran aceptacion por parte de los -­

sinarquistas. El régimen de Alemán teniendo conocimimto de la in 

fluencia que todavía ejercía el sinarquismo sobre la población -

campüsina, utilizó a la u.NS. para incorporar a la agricultura 

al proceso de industrialización del país. Así fué como sectores­

del sinarquisrno decidieror. apoyar tótalmente al régimen de Alemán. 

Los sectores radicales de la U.!:. S. pretendieron entonces rnovili 

zar a la clase social golpeada por el proceso de industrializa-­

ción o sea a loscbreros. "La u.::. s. entrará a la ciudad de Mhci­

co - decían los radicales sinarquistas- con el apoyo obrero". -­

(69). sin embargo la campaña obrera del sinarquismo resulta un -

fracaso, las masas obreras se encuentran mediatizadas por las -­

centrales de trabajadores adictas al régimen y que funcionan co­

rno muros de contencion de una posible rebelión obrera a raíz del 

descontento que el proyecto burgués inclustrializador provoca en-
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esta clase social. El sinarquismo no puede llegar a este sector 

al que nunca había tenido cabida anteriormente, y por lo tanto, 

su pretensión de revivir la organización utilizando para ello -

al sector obrero resulta un fracaso. 

Así es como a partir de este momento el movimiento sinarquista­

se desbarata al igual que toda la acción de la extrema derech~­

religiosa, que a partir de 1949 seguirá activando en los secto­

res campesinos pero sí una organización jerárquica que conduzca 

a la unidad de estas fuerzas dispersas y que era precisan-ente lo 

que la U.N.S. represataba. De aquí en adelante la acción de la­

derecha católica radical se expresará en movimientos y grupos -

que aparece y desaparecen continuamente y que se dedican princi 

palrnente a la publicación y difusión de propaganda religiosa y­

política. 

~ademes decir que la extrema derecha religiosa aparece en México 

como una reacción en contra de los procesos de modernización del 

sistema capitalista y especialmente a raíz del proyectn populis­

ta de Cárdenas q~e afecta directamente a los sectores de poder­

que controla la Iglesia y adquiere su forma más perfeccionada -

en la U.N.S. que as la organización que responde a los precep-­

tos ideológicos de los sectores medios agrarios, principalmente 

durante la época en que es dirigida por Salvador Abascal, en la 

cual la estructura de la organización aumenta su rigidez y su -

masa del campesinado que -
radicalización atrayendo a una gran 
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es partícipe del pensamiento católico, moralista y antigubcrn~ 

mental. 

El sinarquism::> y en general la extrema derecha religiosa apar~ 

cen como movimientos que responden a las necesida-

des de los sectores terratenientes en los momentos en que el -

desarrollo del sistema, producto de sus contradicciones, lanza 

una ofensiva en contra de estos sectores atrasados de la for~ 

ción social. 

De igual manera el desmembramiento de la extrema derecha religio 

sa por razones externas e internas se produce en el m::>mento en 

queese movimiento no es capaz de encontrar una al--

ternativa que no sea la vinculación directa al Estado Mexicano 

y al proceso de m::>dernización del sistema; en ese l!Omento al -

perderse el motivo esencial de la aparición del movimiento eapo~ 

táneo se agudiza su declive y se transforma en un movimiento d~ 

cadente que poco a poco tiende a extinguirse. Sin embargo, y a­

pesar que la U.N.S. se muestra como una organización casi ani~ 

lada, su vida se vá a mantener aunque sea en estado latente. Y­

de nuevo en m::>mentos en que se vean afectados los intereses reli 

gioso, clasemedieros, agrarios, se vá a manifestar el desconten­

to de esta organizacióp, aunque desmembrada y no rcpresentativa­

de la enorme cantidad de organizaciones de extrema derecha reli­

giosa que aparecen sin ninguna fuerza cohesionante en todo el -­

pais. 
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Acerca de la discusion sobre el carácter fascista o no de 6stos 

grupos podemos concluír en definitiva que las organizaciones de 

la extrema derecha religiosa no pueden ser consideradas fascis­

tas por la simple razón de que no responden a los intereses del 

gran capital financiero que es fundamentalmente lo que caracte­

riza a un régimen u organización fascista. La similitud de la -

extrema derecha religiosa con el fascismo residía pr inc ipalmen­

te en las formas jerárquicas y autoritarias que ambas formacio­

nes politicas tenían como características. Además de que apare­

cen en el mismo momento histórico; el sinarquismo como reacción 

ante el populismo cardenista y el fascismo como respuesta al pe 

ligro de una alternativa obrera en Europa. Si bien es cierto que 

hubo apoyo fase is ta al sinarqu ismo, no fué éste realmente sign.!_ 

ficativo, ya que el sinarquismo, dado su nacionalismo místico.­

y religioso encontraba enormes diferencias con el fascismo y -­

principalmente con el nazifascisrro alemán en sus aspectos raci!!_ 

les y religiosos. 

La extrema derech.a·ieligiosa no es una derecha fascista, pero es 

sí, un elemento propenso a la actividad con grupos fascistas en 

la medida en que la correlación de fuerzas ponga en peligro la 

existencia del sistema capitalista en su conjunto. Es así cono­

en momento _en que una alternativa obrera socialista parece -­

vislumbrarse, la e>:trema derecha religiosa aparece relacionada­

eon regímenes u organizae:iDnes fascistas (el caso del sinarqui~ 

mo durante el cardenismo) y cuando no se plantea ninguna amena-
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za obrera, entonces la contradicción entre sectores atrasados y 

sectores dinámicos del sistema capitalista se hace presente co­

mo la contradicción fundamental. Es decir que las expresiones -

políticas de la extrema derecha religiosa se muestran siempre-­

contradictorias debido a la enorme influencia que la coyuntura­

política ejerce sobre su estructura tradicionalista: en momen-­

tos aliada implícitamente al gran capital y en otros ferozmente 

opuesta al mismo. Esta es en concreto la problemática de la ex­

trema derecha religiosa en México. 
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TEMI\ III. 

LA EXTREMA DERECHA SECULAR. 

III.l Introducción. 

A mediados de los años 30 surgen en México varias organizacio-­

nes semejantes en algunos aspectos, a las organizaciones de la 

extrema derecha religiosa, pero con diferencias de tipo ideol.§. 

gico y estructural. CoincidÍa.~ en su ultranacionalismo, 

tiparlamentarisrro y su anticomunismo. 

su an-

Sin embargo la oposición al gobierno mexicano no estaba moti­

vada por la política que en materia religiosa había implement~ 

do el régimen y su conformación clasista no era, como en el c~ 

so de la extrema derecha religiosa de origen rural, campesino, 

sino que los núcleos humanos de la extrema derecha secular, -­

los vamos a encontrar en las ciudades principalmente y en las­

clases medias, o sea que las clases medias urbanas van a ser -

los sectores en donde la extrema derecha secular vá a formar -

sus cuadros y h~cia donde va a dirigir su propaganda. 

A partir del lanzamiento de la candidatura de José vasconcelos 

para Presidente de la República en 1929 y a raíz del ascenso -

de cárdenas al poder en 1934, la extrema derecha secular se -­

vió fortalecida rápidamente. Fundamentalmente el proyecto po-­

pulista, con ciertos tintes izquierdistas y que propugnaba por 

un Estado poderoso y rector de la economía provocó la organiz~ 
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ción y desarrollo de la extrcrra derecha secular. El estallido 

de huelgas en masa, 282 en 1934, 793 en 1935 y 674 en 1936, -

(1), la alianza entre cárdenas y la confederación General de­

Obreros y Campesinos de México (C.G.O.C.M.) comandada por Vi­

cente Lombardo Toledano y de supuesta orientación marxista,-­

provocó que la extrema derecha comenzara a actuar. En abril -

de 1935 el senador Ezequiel Padilla que formaba parte del se~ 

tor conservador del P.N.R. declaraba que el gobierno e' e cárdE_ 

nas "se había singularizado por una incesante agitación de -­

organizaciones laborales y por una propaganda extremista lo -

cual había provocado una creciente inquietud en todos los cí~ 

culos inversionistas". (2). 

Así corro la amenaza a los intereses ecleseásticos había condu­

cido a la radicalización de la derecha religiosa en los años -

30, de la m.isira manera viéndose en peligro los sectores del -­

capitalismo industrial, asustados por el lenguaje marxista de­

cárdenas ("debemos combatir al capitalismo, a la escuela libe-­

ral capitalista que ignora la dignidad humana de los trabaja-­

dores y los derechos de la colectividad") (3). que pretendía -

con ésto organizar a los sectores populares en torno al Esta-­

do, se crean los grupos de externa derecha secular. 

Esta extrema derecha secular carecía de una estructura estable 

cida y de un sistema jerárquico como lo era la extrema derecha 

religiosa por lo que se planteaba como un movimiento fragmen~ 

do y sin coordinación. Así es como en 1935 aparecieron un gran 
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número de organizaciones encaminadas a protestar y a combatir 

las reformas que realizaba cárdenas. 

III .2 La "Acción Revolucionaria Mexicana". 

En 1934 nace la "Acción Revolucionaria Mexicana"(A.R.M.), pri 

mera organización de extrema derecha secular que apareció en­

los años 30. La A.R.M. fué fundada en marzo de 1934 por el G~ 

neral Nicolás Rodríguez como una organización paramilitar ba­

sada en los modelos de las "camisas pardas" y las "camisas -­

negras" de Alemania e Italia. Rodríguez nombró a su grupo 

las "camisas doradas", debido a que había particiµi. do con 

Francisco Villa durante la Revolución en el "Ejército Dorado" 

y de esta nanera el nombre de "camisas doradas" atraía a un -

sin número de aventureros q-ue pretendían revivir en la A.R.M. 

al ejército villista. 

La ideología de la A.R.M. se caracterizaba por su anticomunis­

mo y antisemitismo y su actividad se centraba en la intimida-­

ción de obreros-en huelga y de can3rciantes judíos. Entre al-­

nos puntos que postulaban los "camisas doradas" tenemos: "Lucha 

remos porque se niegue el derecho de adquisición de la ciudad~ 

nía m~~icana a extranjeros indeseables .•.. pedcremos que se res 

trinja la inmigración de individuos de raza china y judía". (4). 

En una entrevista que el periodista norteamericano Harry Block, 

del New Yor}: Post le hiciera a Mario Baldwin, uno de los luga.! 
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tenientes de llicolás Rodrígua>: se decía: 

Baldwin: Nosotros luchamos co:-itra los judíos y contra los co­

munistas, los dos san un peligro para México. El país está -­

lleno de judíos. Se apoderan de nuestros negocios, mientras -

los mexicanos se mueren de hambre. Vienen a robarnos, por --­

eso debemos echarlos. 

Block: ¿Distribuyen ustedes alguna propaganda? 

Bladwin: r.Mucha! Hasta recibimos algo de Alemania. Mire usted, 

esto viene de Alemania ya impreso en Español y nosotros lo dis 

tribuírros, es una propaganda de Dutsche Fichte Bund, de Hambu~ 

go. 

Block: ¿Reciben Ustedes ésto directamente de Alemania? 

Baldwin: No. Lo recibe un alemán aquí en México y el nos lo en­

vía a nosotros. (5). 

Así, además del financiamiento que la A.R.M. recibía de Aleaa-­

nia, el apoyo en México estaba dado por "capitalistas indts tria­

les y los grandes comerciantes que eran responsables del finan­

ciamiento interno de los"dorados". (6). Aquí podemos fijar la -

diferencia fundamental entre la extrema derecha religiosa y la 

extrema derecha secular. Esta última es sí, una derecha fasci~ 

ta que se expresa indiscutiblemente como la política del gran-

capi tal financiero internacional y que pretende detener lo que 
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consideraba una "amenaza obrera" ante el a sccnso de masas dura!! 

te el cardenismo; esta extrema derecha fascista que pretende-­

movilizar a las clases medias sin un proyecto histórico def ini­

do, se enmarca y se conecta indudablemente con el ascenso del -

fascismo en Europa. De esta manera la derecha fascista en M~xi­

co vá a conformarse a partir de un fenómeno interno como lo era 

el populismo y el ascenso de masas del cardenismo y otro exter­

no, representado por el auge del fascismo en Europa. 

A raíz del crecimiento de la A.R.M. durante los años 34 y 35 -­

algunas empresas del gran capital internacional contribuyeron -

-· a sostenerla, aunado a ésto el hecho que la Alemania Nazi mostr!!_ 

ba interés por tener centros de difusión de su ideología en Am~ 

rica Latina, por lo que la embajada alemana consideró convenie!! 

te para sus intereses propocionar un subsidio a la A.R.M. 

III.3 Bases Ideológicas de la A.R.M. 

Esta organización representaba desde el punto de vista ideoló­

gico la reacción qe la clase media mexicana temerosa de la "a­

menaza obrera" que el populismo cardenista parecía mostrar y -

manejada hábilm~nte por el gran capital como parte de la extr~ 

tegia fascista que a nivel mundial se tenía planeada. Por lo -­

tanto, la A.R.M. se definía corno una organización nacionalista 

antiparlamentaria y antimarxista, su lema era "México para los 

Mexicanos" considerando a la clase media "como el factor prepon 

derante para beneficiar a nuestra nacionalidad". (7). Su prin-
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cipnl inquietud era causada por ura supuesta confabulación judeo­

comunista para subvertir a la nación mexicana y sus tradiciones. 

Existía una relación directa entre el nacionalismo de la A.R.M.-

y su oposición al movimiento obrero que según la propia A.R.M.--· 

se encontraba vinculado con una ideología extranjera que era el­

socialismo soviético. La luna se planteaba en términos de nacio­

nalismo contra comunismo, nacionalismo contra judaísmo, "pureza­

nacional" contra influencia extranjera, o sea que realizaba un -

trasplante del nazifascismo desde el punto de vista ideológico -

a la realidad mexicana, No se cuestionaba el mestizaje como fo!_ 

ma degradante de la raza de acuerdo al planteamiento clásico na­

zi, sino que la pureza de la raza la reivindicaba en sentido na­

cional, negando cualquier tipo de influencia con grupos extranj~ 

ros (judíos, chinos, árabes) o con ideologías "ajenas a la rea-­

Ud ad mexicana". (Socialismo, comunismo, etc.). El antisemitismo 

colOC> forma básica de expresión en los ··discursos de la A. R.M. --­

aparecía siempre al finalizar la arenga con un llamado a combatir 

"el judaísmo internacional". Constantemente demandaban del Presi 

dente cárdenas la limitación del número de judíos residentes en­

México y que se les retirara su ciudadanía, porhibiendo al mismo 

tiempo a todo judío la participación en asuntos políticos y final 

mente exigía la expropiación inmediata de todo negocio que en ma 

nos de judíos y su traspaso a "manos mexicanas". 

La A.R.M. difería también de la extrema derecha religiosa en que, 

como producto de una clase media urbana, seguidores del libera--
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lismo clásico, en lo político y L'l1 lo económico y alentada es­

ta ideología por la supuesta amenaza de la opción proletaria.­

atribuían el origen de los males del país a la constitución de 

1917 que era para el~os el sím~olo del fracaso de la Revolución 

Mexicana. En cambio la extrema derecha religiosa va más atrás, 

al considerar al movimiento de Reforma del siglo XIX y más aún 

a los acontecimientos posteriores a la Independencia del país, 

como por ejemplo la influencia de los grupos masones liberales 

en el desarrollo de la política nacional corno los causantes •­

del"fracaso de la nación mexicana." Así es como la extrema de­

recha se divide en dos sectores fundam:?ntalmente, uno el r eli­

gioso, antiliberal, formado por el clero y campesinos que es -

promovido por los grupos de terratenientes principalmente, se~ 

tor éste que se· e:npieza a ver desplazado por la rnodernización­

del sistema. Y otro, el secular clasemediero, urbano que es 111!: 

nejado por el gran capital internacional dentro de su estrate~ 

gia fascista. 

Debido a su heterqgeneidad las clases medias disponen de una -­

fuerza social enorme, que sobrepasa con mucho su poder económi­

co y es por esto que los sectores de 1 gran ca pi tal ven en estas 

capas sociales a un elern~nto social básico para desarrollar una 

política que al mismo tiempo queelimine la alternativa obrera -

fortalezca la opción fascista del desarrollo capitalista. 

Sin ellDargo, ambos sectores de la extrema derecha manjan la 
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teoría racista con la que el fascismo alemán legitimaba su"su­

perioridad" como pueblo y como raza. Esta teoría pretendía div_i 

dir a la humanidad en un cierto número de razas, de las cuales­

unas crean las civilizaciones, otras las representa y por últi­

mo otras las destruyen. El único que se puede considerar creador 

de.civilizaciones es al hombre ario, ya que solo de él provie-­

nen los "fundamentos y defensas de las creaciones humanas". Los 

pueblos de Asia como los japonenes o los chinos representan a -

las civilizaciones que en otro tiempo tomaron prestadas de los­

arios. Por el ccntrario, los judíos son una raza destructora de 

civilizaciones. Es así como la A.R.M. maneja el argumento ra--­

cial del nazisn:o pero evita la contradicción que significa el -

mestizaje mexicano corno símbolo de degradaci6n de acuerdo a la­

teoría racial del nazismo. "El mestizaje, -decía Hitler- y el -

descenso del nivel racial que provoca son las úni:ns causas de -

la muerte de las civilizaciones antiguas, puesto que los homl:lres 

no perecen al perder las guerras, sino al perder esa capacidad -

de resistencia que solo corresponde a la sangre pura". (8). Ni -

la A.R.M. ni ninguna otra organización de extrema derecha podía­

ac~ptar este postulado del nazismo, puesto que significaba la n~ 

gación de lo que se consideraba como "lo rexicano". es por ésto­

que la extrema derecha adapta la teoría racial nazi a la realidad 

mexicana exaltando lo que el nazism::i niega, o sea el mestizaje y 

rechazando cualquier roze con "razas inferiores" como chinos o -

judíos con la finalidad de mantener la"pureza de lo mexicano", o 

sea del mestizaje original producto de la unión de espanoles e -
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indígenas. 

Para poder poner de manifiesto las funciones irracionales de -

la teoría racial, tanto la fascista alemana como aquella profE_ 

sada por la extrema derecha mexicana es necesario analizar el­

carácter ideolÓgico de estas afirmaciones. 

La teoría racial sirve para dar una justificación biológica a­

las aspiraciones imperialistas o de "grandeza nacional" y ade­

más crear un consenso en torno a lo que la nació~ sig~ifica -­

para el individuo en particular, o sea la exaltacién ~aciona­

lista a partir de elementos biológicos que carecen del mínimo­

grado de cientificidad. 

Es más, al adentrarr.os en este tipo de pensamiento irr ac ion al, 

podemos decir que el concepto de "mezcla de razas" esconde el­

de mezcla de clases dominantes y clases oprimidas de la socie­

dad, por lo cual la moral sexual actúa firmemente evitando esta 

relación entre los sectores opresores y oprimidos de la socie­

dad. Es por eso.que las clases oprimidas son imbuídas por la -

moral sexual de las clases dominantes, reforzando con ésto la­

hegemonia que ejercen sobre la formación social. 

Si las clases dominadas no adoptaran para sí esta rroral sexual 

burguesa, le sería imposible a la burguesía reproducir las fo~ 

mas de una familia autoritaria y por lo tanto de un Estado au­

toritario al que ~e sujetaran las clases dominadas. Es la pe--
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queña burguesía, las clases medias las que al identificarse -

con la alta burguesía y su moral, se erigen en defensoras --­

auténticas de la rroral burguesa. La acción de una moral prol~ 

taria independiente de las concepciones burguesas pone en pe­

ligro ante todo la permanencia de las instituciones en las que 

se basa este Estado burgués autoritario. Así, la pequeña bur­

guesía es el pilar principal del orden autoritario, por lo que 

este último atribuye gran importancia a la "integridad de las 

costumbres" y a 1a eliminación de toda "influencia inferior''. 

porque si la pequeña burguesía perdiese la moral sexual repr~ 

siva y autoritaria que se le ha impuesto, su puesto cctOC> grupo 

intermedio entre el proletariado y la alta burguesía se vería 

en peligro y con esto la existencia misma del orden autorita­

rio. 

Es por esto que en tiempo de crisis la extrema derecha ta•ci! 

ta, así como los regimens dictatoriales refuerzan su propaga~ 

da sobre la "pureza de las costumbres" y "el fortalecimiento­

del natrimonio y la familia" como elementos reforzadores de -

la ideología que sustenta la clase media, evitando con esto -

que el mol8lto de crisis atraiga a la pequeña burguesía a posi­

ciones opuestas a los intereses burgueses. 

Un caso reciente es la actitud de los regimenes fascistas de­

Cl}ile y Uruguay en donde la represión en contra de los hornos~ 

xuales, de los jóvenes con el pelo largo,de las prostitutas,-
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se produce precisamente como una forma de reafirmar "la moral 

y las buenas costumbres" a través de la eliminación física de 

elementos que se sitúan fuera de las conductas fijadas por la 

clase dominante y que ponen en peligro lo que la burguesía 

considera como la "moral nacional". 

Ya hemps visto que la familia es el puente tendido entre la -

situación social miserable de la pequeña burguesía ,. la ideolo 

gía reaccionaria. 

sí, como consecuencia de las crisis económicas, de la prolet_!! 

rización de las clases medias o de la guerra, se relajan los­

lazos impuestos sobre la pequeña burguesía, el armazón estru~ 

tural del sistema autoritario se encuentra gravemente arnenaz_!! 

do. 

como la eficacia del discurso ideológico depende de las condi 

cienes objetivas en las que se produce, de su propio conteni­

do y de la capacidad de recepción de sus elementos dentro de­

la propia realidad, es así como la teoría de la"pureza racial" 

car3cía de la poBibilidad de penetrar en la realidad mexicana 

en donde el mestizaje era el elemento esencial en la confor­

mación del "hombre mexicano". La teoría de la "pureza racial" 

ponía de manifiesto su fragilidad en términos de eficacia al­

adentrarse en la sociedad mexicana. 

Es en este marco ideológico en donde tenemos que fijar la ---
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acción política de la extrema derecha secular, determinando 

cuidadosarrente las diferencias y coincidencias que mantiene 

con la extrema derecha religiosa. 

III.4 Actividad Política de la A.R.M. 

La A.R.M. se expresaba con respecto a la historia de Mé.xico de 

la siguiente manera: "deseam:>s continui r la labor del cura Hi­

dalgo, del cura Morelos, de los padres de la Reforma y la Rev2 

lución: Madero y carranza". (9). Todos estos personajes eran -

considerados por la extrema derecha relj;¡ iosa com::i renegados -

principalmente Hidalgo y Morelos que representaban para ellos­

la rebelión dentzo de la Iglesia en contra de la autoridad co­

lonial. Es esta otra de las diferencias entre los dos sectores 

de la extrema derecha, debido precisamente al distinto origen­

clasista que cada sector representa. La A.R.M. no mencionaba-­

en su programa a la Iglesia católica y solo pedía la libertad­

de cultos. 

Desde su fun~ación en 1934, la A.R.M. parece haber recibido -­

apoyo del 'General calles, quien los utilizaba para el rompimie!!_ 

to de huelgas y represión contra movimientos izquierdistas. cár 

denas intenta suprimir la organización en 1935 y lo logra des­

pués de un enfrentamiento armado entre miembros de la A.R.M.y 

la policia,_antimotines. cárdenas califica a la organización de 

subversiva y e~ ese mismo año es eliminada, 

El apoyo financiero de todos los grupos de extrema derecha sec.!! 
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lar se obtiene a través de la confederación Patronal de la Rep& 

blica Mexicana (COPARMEX). cuyo origen se remonta a la época de 

calles cuando Luis Sada de Monterrey, organizó la Unión Patro-­

nal entre hombres de negocios de Monterrey en el año de 1929. 

Las reformas populistas de cárdenas hacen que la COPARMEX se -

unifique más y presente un frente patronal a nivel nacional -­

en contra de la política cardenista. El primer ex>nflicto entre 

estos sectores se produce en la propia ciudad de Monterrey'en­

donde la Confederación de Trabajadores de Mfucico (C.T.M.), 

aliada al gobierno cardenista pretende hacer estallar una huel 

ga en la compañía "La Vidriera". 

Las asociaciones patronales locales formaron la organización -

denominada "Acción cívica Nacionalista" con la finalidad de r!: 

primir la huelga y subsidiaron además a los •camisas doradas", 

para combatir la amenaza de huelga, organizando una manifesta­

ción de oposi~ión a la huelga en la que participaron 60,000 -­

personas y un paro patronal el 6 de febrero de 1936. 

La COPARMEX se fortalece a partir de este acontecimiento, esta 

confederación estaba encaminada a hacer propaganda a favor del 

sector patronal y financiar a organizaciones, principalmente -

de la extrema derecha secular, arguyendo que el gobierno mexi­

cano se ercontraba controla<'b por el comunismo. Los ingresos -

de la COPARMEX provenían de tres patrocinadores principales. 
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Las empresas mexicanas, en especial las del"Grupo Monterrey", -

las compañías petroleras norteamericanas corno la "Standard Oil-

Company", y las europeas. (10). 

La agitación de la COPARMEX llegó a su máximo en 1937 al finan­

ciar un levantamiento armado en el país con la finalidad de de-

rrocar al régimen cardenista. Esta canpaña culminó en 1938 con-

la "Rebelión Cedillista". La COPARMEX dió amplio apoyo a la --­

A.R.M. para que ésta se encargara de la acción política mientras 

que la primera, como organización patronal se encargaría de fi­

nanciar al ITW:)Vimiento anticardenista dándole apoyo económico a­

la A.R.M. y a otras organizaciones de extrema derecha secular. 

III.5 La Confederación de la Clase Media y la Unión Nacional de Vete-

ranos de la Revolución. 

Durante el período 1935-1938 activa fuertemente la organización 

llamada "Confederación de la Clase Media" apoyada por la - - -­

COPARMEX y que incluía a las siguientes organizaciones: Acción­

cívica Nacional, El Partido Antirreleccionista, El Comité Naci~ 

nal Pro-Raza, La Unión de comerciantes Mexicanos, La Juventud -

Nacionalista Mexicana, El Partido Cívico de la Clase Media, El-

Partido Socialista Demócrata, El Frente de Comerciantes y Emplea 

dos del D.F. y la Liga de Defensa Mercantil. (11). 

Esto era una clásica estrategia fascista encaminada a organizar 

a una clase media ur~ana con la finalidad de cubir a todos los -

sectores de ésta a través de organizaciones que corporativizaran 



- 150 -

a los sectores dispersos de la clase media y que se enfrentaran 

a un populisrro que hacía temer a los sectores del gran capital. 

Las clases medias eran así, el caldo de cultivo de la estrate-­

gia fascista que no solo se manifestaba a nivel nacional sino 

que contaba con el apoyo del triunfante fascismo europeo. 

La Confederación de la Clase Media (C.C.M.) tenía entre sus ob­

jetivos la organización de un Congreso Iberoamericano Anticomu­

nista en Cuba en el año de 1937 con la finalidad de encontrar -

una estrategia latinoamericana para "combatir el comunismo~ La­

c.c.M. trabajaba en el medio urbano mientras que otras organiz~ 

cienes marginales lo hacían paralelamente en el campo, como por 

ejemplo:"La unión Nacional de Veteranos de la Revolución" con -

una plataforma anticomunista y antisemita. 

El 18 de noviembre de 1936, se organizaba en Mfucico la Asocia--­

ción Española Anticomunista y Antijudía que en una carta al Gen~ 

ral Franco escribía: "no podel!Ds menos de hacer una mención es­

pecial en honor ¡i la unión nacional de veteranos de la Revolu-­

ción, en la que figuran muchos generales y oficiales del ejérc~ 

to, que cuenta con mucha; miles cle asociados y que al igual que 

nosotros han escrito en sus banderas "Guerra al comunismo y al­

Judaísmo". (12). Esta u.N.V.R. reconocía como su director y je­

fe nato a saturnino Cedillo, quien encabezaría la rebelión arma 

da contra el cardenismo. 
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Decía la U.N.V.R. al respecto de cárdenas y el problema de los 

extranjeros en México: "Lá'.zaro Cárdenas se convirtió en un de­

cidido protector de los extranjeros, a quienes llevó a los pu.9_!! 

tos públicos contra el estatuto jurídico y se contituyó en ju­

guete de los judíos que hicieron de su gobierno, una oficina de 

bolsa para comerciar a sus anchas con el humanitarismo oficial 

y con los decretos que expedía". (13). 

La U.N.V.R. exigía del gobierno: "la abolición de los monopo-­

lios, acomodo para los sin trabajo, restauración de la justi-­

cia, respeto a la pequeña propiedad, respeto a la nacionalidad, 

depuración de los empleados públicos y obligación de qtE todos 

sean mexicanos por nacimiento, hijos de padres 1rexicanos, aco­

modo para los Veteranos de la Revolución, Libertad de comercio 

para mexicanos, exp..tlsión de los extranjeros indeseables, que­

han encontrado a~ país violando las leyes de población (muy e~ 

pecialmente de los judíos inadaptables), establecer definitiv2_ 

mente en nuestra Constitución que el 90% proporcional de la -­

industria, agricultura y el comercio de cada Entidad, debe peE 

tenecer a los mexicanos". ( 14) • 

III.6 La Rebelión Cedillista. 

Desde 1936 la C.C.M. y la u.N.V.R. formaron un frente común ª122 

yados financieramente por la COPARMEX. De esta nanera se conf~ 

buló la Rebelión Cedillista. El General saturnino Cedillo, era 
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Secretario de Agricultura del Genar al Lázaro Cárdenas, sin em­

bargo se alió a los intereses del gran capital para lograr el 

derrocamiento del régimen populista. su trabajo lo realizó ju!'_ 

to con las organizaciones de extrema derecha secular siendo su 

defensor de 1935 a 1938. Así fué como la U.N.V.R. fundó un 

partido político denominado Partido Nacionalista Mexicano. que 

pronto recibiría la adhesión del Partido Demócrata Nacional, -

que ostentaba en su memebrete una suástica dentro de un círcu­

lo rojo. (15). Para el financiamiento de todo este movimiento, 

se obtuvieron fondos tanto del sector de la burguesía regiomo!'. 

tana como de las potencias del Eje y de algunos inversionistas 

norteamericanos, principalmente de el!llresas petroleras quienes 

veían en las reformas de Cárdenas un peligro inminente para -­

sus intereses. 

La COPARMEX y los demás grupos veían en Cedillo la persona que 

podría (por su carácter conservador dentro del Cardenismo y su 

disponibilidad para aliarse con ellos) integrar en una unidad­

al movimiento de.extrema derecha secular. En su persona conver 

gían la COPARMEX, la c.c.M., la A.R.M., la U.N.V.R. y el Part_!, 

do Social Demócrata Mexicana de Jorge Prieto Laurens que post~ 

riormente sería el fundador del Frente Popular Comunista. 

En agosto de 1937 debido a la conexión que tenía Cedillo con -

la ultraderecha fue separado de la Secretaría de Agricultura y 

poco después se supo que Cedillo estuvo involucrado en una CO_!l! 

piración para asesinar al Presidente cárdenas Y dar un golpe -
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de Estado. (16). 

El ejército privado de Cedillo era manejado por un general de -

nacionalidad alemana llamado Ernst Von Merck quien había cons-­

truído en San Luis Potosí un bastión militar m:>derno. (17). 

La influencia extranjera era evidente en el racismo de la pro-­

paganda de la extrema derecha secular, en particular el antise­

mitismo de Cedillo quien consideraba que luchaba contra la"Con~ 

piración Judía" y que cárdenas "disfrazaba al comunismo de co-­

lectivismo". 

Desde el m:>mento de su separación de la Secretaría de Agricult~ 

ra, Cedillo fué presionado a rebelarse con el apoyo de los sec­

tores empresariales y de las canpañías petroleras norteamerica­

nas que venían venir una inminente política de nacionalización­

de todos sus -bienes. 

Así fué como en mayo de 1938 después de la nacionalización de la 

indutria petrolera, al estallar la rebelión cedillista, se ponía 

de manifiesto el apoyo que el movimiento ofrecía a las compañías 

petroleras y la condena que el mismo realizaba de los procedi-­

mientos gubernamentales que llevaron consigo a la cxpropiación­

petrolera. 

En el manifiesto Cedillista lanzado por la A.R.M. se convocaba­

ª la acción armada, la cual fué sofocada por el gobierno, debi­

do a la falta de apoyo de los diferm tes sectores de la pobla-
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ción. El Estado Mexicano controlaba ya a través de sus organiz~ 

cienes corporativas al movimiento obrero y a fuertes sectores -

del movimiento campesino lo que hacía de éste Estado un fuerte­

instrumento capaz de contener los embates de grupos rebeldes ªE 

mados, como era el caso del Cedillismo. La Iglesia había llega­

do a un acuerdo con el gobierno cardenista y no estaba dispues­

ta a sacrificar sus logros en una aventura en la que se arries­

gaba todo aquello que había sido conseguido a través de la ne-­

gociac ión. Por otro lado las compañías petroleras norteamerica­

nas presionadas por su gobierno, habían decidido llegar a un -­

acuerdo con cárdenas en los referente al pago del indellUlizacio­

nes y por lo tanto no podían aparecer mezcladas en un intento -

de sublevación que podría haber llegado a un enfrentamiento di­

recto entre Cárdenas y el gobierno de los Estados Unidos. 

Así fué como la derrota del Cedillismo se debió fundamentalmen­

te a la incapacidad de atraer a las masas populares obreras y -

campesinas que se encontraban ligadas al Estado populista que -

se fortalecía en esos momentos. Además es necesario poner de -­

manifiesto el momento coyuntural a nivel internacional que in-­

fluyó definitivamente en el desarrollo de la rebelión. En ese 

momento se planteaba ya un conflicto por la hegemonía mundial -

del sistema capitalista entre el imperialismo norteamericano y­

el nazifascismo alemán, lo que provocaba que ambos bandos busca 

ran reforzar sus posiciones estratégicas en todo el rrr..indo. Así­

fué corno, en el caso mexicarPel gobierno norteamericano optó --



- 155 -

por el apoyo al régimen cardenista a pesar de la política an­

timperialista de éste que había llegado a su punto culminante 

con la expropiación petrolera. El apoyo al cardenismo se debió 

al peligro que significaban en ese momento organizaciones co-­

mo la A.R.M. o el ·Cedillismo que tenían un alto grado de influen 

cia nazifascista y por lo tanto amenazaban en ronvertirse en c~ 

lulas de difusión de la alternativa fascista en México y en 

América Latina. 

Es así como el movimiento Cedillista era incapaz de enfrentarse 

a un poderoso Estado Populista que controlaba las principales -

organizaciones de masa, encontrándose además en situaci6n des-­

ventajosa ante la correlación internacional de fuerzas que fij~ 

ba a Mexico como zona estratégica para los intereses norteamer! 

canos y por lo tanto situaba al Cedillismo como un enemigo para 

la "seguridad vital" de estos intereses, debido a la estrecha -

relación entre Cedillo y los líderes nazis. 

La derrota de este -movimiento es también explicada al analizar 

el· origen clasista del mismo. Era ésta, una organización basa­

da en la clase media Y'como tal carecía de unidad, de cohesión­

y de proyecto político global, lo que provocaba la dispersión -

de sus fuerzas. Su debilidad residía además en la incapacidad -

de atraer a sectores obreros y campesinos que se encontraban l! 

gados al Estado, con la finalidad de desencadenar la rebelión a-

nivel nacional y provocar con ésto el derrocamiento del gobier-
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no cardenista. Esta clase media se encontraba debilitada num~ 

rica y estructuralmente, por lo que al desatarse la represión 

estatal a raíz del levantamiento Cedillista, las agrupaciones 

clasemedieras de la extrema derecha secular (C.C.M., A.R.M.,­

U.N.V.R., etc.) se desplomaron precisamente debido a su debi­

lidad estructural y a la imposibilidad de dar una· respuesta a 

la represión gubernamental. 

A raíz de esta derrota, la extrema derecha secular se vé en -

la necesidad de replantear su estrategia. Y al igual que la -

estrema derecha religiosa plantea una respuesta electoral de~ 

pués del fracaso de su estrategia armada. 

III.7 La Extrema Derecha Secular y su Opción Electoral. 

Después de la derrota Cedillista, la ultraderecha secular se­

organiza electoralm~nte para las elecciones de 1940, apoyando 

al General Jua~ Andrew ~lmazán, que era el comandante de la -

zona militar de Monterrey. 

Almazán se encontraba ligado a grandes capitalistas financie­

ros y comerciales, a la COPARMEX quien en el Congreso Estatal 

de Nuevo León y a través de sus legisladores lo nombró "Ciu-­

dadano Honorario e Hijo Favorito de Nuevo León". 

Trás el General Almazán se encontraban los grandes terratenien 

tes, parte de la burguesía comercial, financiera e industrial­

ligada al capital norteamericano. Era claro que la extrema de-
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recha secular cuyo contenido fascista se expresaba tanto en su 

fondo clasista como en sus formas ideológicas de interpretar ~ 

la realidad, había transformado su estrategia hacia formas --­

constitucionales y, electorales. Sin embargo la extrema derecha 

fascista que apoyaba a Almazán se encontraba desunida, precisa 

mente por la falta de estructuración de los sectores sociales­

que la componían. Entre 1938 y 1940 podemos identificar a 4 -­

sectores que componían esta tendencia política: 1.- Disidentes 

recientes de la familia revolucionaria que consideraban al 

P.R.M. un partido izquierdista a raíz del proceso iniciado por 

Lázaro Cárdenas. 2.- Carrancistas, quienes habían sido parte -

tradicional de la ultraderecha secular. 3.- Los seguidores de­

calles, quienes se veían desplazados por el "Estado Fuerte" -

que el cardenismo había creado y 4.- La burguesía regiomontana 

que había apoyado a Cedillo y que en 1940 giraba en torno a la 

opción electoral que planteaba '·Almazán. 

La unificación de estos sectores en torno a Almazañ se realiz~ 

ba en el rromento en que las elecciones presidenciales de 1940-

suponían, por lo menos para la extrema derecha secular la con­

tinuidad del ca.rdenismo, lo que significaba "mantener la línea 

política en dirección al Comunismo". Se consideraba a Avila CJ! 

macho como el portador de una política revolucionaria que había 

iniciado cárdenas. ~lmazan representaba la reacción del gran -

capital ante "el fantasma com11nis ta" que se veía en la candid~ 

tura de Avila camacho. 
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III.8 Los Grupos ~lectorales 1e Extrema Derecha Secular. 

l.- El Frente nemocrático Constitucionalista. 

En 1939 un grupo de disidentes del P.R.M. encabezados por 

Ramón Iturbe, Enrique Estrada y Bolívar Sierra formaron -

junto con la vanguardia Nacionalista Mexicana, el Frente­

Democrático Constitucionalista que na.ntenía su identific~ 

ción con las potencias del Eje, difu.~diendo prcpaganda a~ 

tise;nita y oponiéndose rotundamente a la inmigración repE_ 

blicana es?añola a México. 

2.- El Partido Nacional de 3alvación Pública. 

otros grupos nacieron en torno a la candidatura de Almazán 

a partir de 1939. El Partido Nacional de Salvación Pública 

fornado por líderes militares de la época revolucionaria­

anterior a 1920 y que se encontraban descontentos con el­

giro que había tomado la política nacional a partir del 

asesinato de carranza. El Partido Nacional de Salvación -

Pública (E.N.S.P.) apoyado como todo el movimiento Almaz~ 

nista por los capitales extranjeros canenzó a actuar en -

contra del régimen Cardcnista y contra lo que consideraba 

la sucesión de este gobierno, o sea la candidatura de Av.!_ 

la cama.cho. su principal líder era el Coronel Bernardino­

Mena '!rito 7 su bandera de acción era: la oposición a cual 

·.··; quier.intervención del Estado en la economía, a la "in---
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fluencia cormmista en el Congreso", al control de los sind_i 

catos por parte del Estado ~· a la política "pro-clerical -­

del gobierno" en los últimos años. Al referirse a la polít_i 

ca de Cárdenas decía Mena '9rito: "corno gobernador del Esta­

do de Michoacán fué extremista y tuvo sus primeros contac-= 

tos con los clericales bolcheviques mexicanos, desarrollando 

una labor gubernamental mediocre y desastrosa para los int~ 

reses de s~ Estado que hasta entonces había conservado la -

tradición mexicana de: respeto a los hombres de trabajo". -

(19). 

En este último punto, enc01tra!!Ds una oposición frontal en­

tre los dos sectores de la extrema derecha antes menciona-­

dos; el P.N.S.P. se oponía al compromiso político que el -­

Estado había logrado con la Iglesia y por lo tanto con la -

extrena derecha religiosa. Es importante hacer notar que las 

diferencias entre los sectores de la ultraderecha llegaban­

en cierto momento a enfrentarse en forma frontal, lo que -­

hace pensar en los distintos proyectos históricos que éstos 

sectores de extrema derecha proponían. 

El P.N.S.P., atacaba las relaciones que el Estado Mexicano -

sostenía con la Unión soviética y a las supuestas '.'provoca-­

cienes del judaísmo internacional". Se exigían elecciones -­

libres, la "eliminación de comunistas" en los puestos ofici~ 

les y la expulsión de los judíos de México." (20.) El plan -
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de acción del P.N.S.P. decía: "l.- Se desconocen todos los 

actos que realizaren el Jefe del Poder Ejecutivo de la Na­

ción y los ·Jefes del Poder Ejecutivo de los ::stados de la­

Federación, siempre que éstos fueren contrarios a los pre­

ceptos de la Constitución Política del País. 2.- Se desco­

noce todos los actos que realizaren las cá110.ras de la unión 

cuando estos actos fueren contrarios a los preceptos de la 

Constitución Política del País •••• 4.- Se desconocen a Pª.!. 

tir de hoy todos los actos que realizare la Asociación De­

lictuosa llamado de la Revoluciór. Mexicana cr~e no tiene -­

otra función que la de impedir el ejercicio de los dere--­

chos políticos de los ciudadanos independientes •••• 6.-Los 

individuos que pongan en peligro la integridad del territ~ 

rio o la soberanía nacional serán denunciados poll'O traido-

res a la Patria para que reciban el castigo correspondiente ••• 

7.- Se recomienda a todos los ciudadanos de la República -

la resistencia, dentro de las leyes, de todos los actos de 

autoridad, violatorios de la Constitución Política del --­

País." (21). 

Así en 1939, los líderes del P.N.S.P.,Ossorio, coss y Mena 

Brito produjeron un motín con el fin de arrasar varios ne­

gocios propiedad de judíos. Los líderes de este partido fue 

ron detenidos ~ posteriormente liberados. En los disturbios 

parti::Lparon: El Frente Oell'Ocrático Corstitucional y•la Va~ 

guardia Nacionalista !!exicana que se ere entraban relacion.!! 
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dos entre sí. Uno de los panfletos que fueron encontrados 

en la ruta seguida por estos grupos fascistas decía: "el­

pueblo mexicano ya está cansado de tolerar la piratería -

judía. El. pueblo mexicano se encuentra indignado por el ci_ 

nismo y desverguenza de la raza corrompida y degenerada,­

que abusando de la hospitalidad ilimitada, se atreve a 

gritar públicamente que cuenta con el apoyo oficial, e --­

insultan y manchan, de hecho y de dicho a nuestros símbo­

los sagrados que son: la bandera y nuestra nacionalidad.­

El pueblo nacionalista está pendiente de un grito que ob~ 

decerá, grito que será, sangre judía y nada nás, a matar­

judíos para que nuestra patria querida se salve". (22). -

Mena Bri to eser ibía acerca del incidente..... "todos los­

actos cometidos por la policía i:rexicana contra nos·::>tros, -

fueron para desagraviar a un judío grosero,qtmm la calle­

de 16 de Septiembre golpeó a un mexicano. Huelga decir, -

que el atropeyo del que fuíioos víctimas no fué por ~jurias 

al Presidente de la República ni mucho menos por incitar­

a la rebelión, como dió la noticia la prensa nacional. 

Todo éste cúmulo de mentiras es revelador del estado de -

descomposición en CJl.e se encuentra la administración públi 

ca, muy especialmente S'Js órganos de propaganda y difusión: 

pués tal parece que en !léxico el peor de los delitos es ser 

mexicano o defender a los mexicanos de las agresiones y de 

las injurias que sufrimos en nuestro propio país, de una 
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judería insolente, que a gritos, y sin recato, manifiesta -

tener dinero suficiente para ~omprar a los perros mexicanos 

que manejan los asuntos públicos de México." (23). 

A raíz de la candidatura de Almazán el P.N.S.P. se disolvió 

debido a divisiones internas. unos en favor del apoyo a Al­

mazán, otros negándose a hacerlo. Por lo que el partido te~ 

minó desapareciendo. Ossorio y Mena Brito habían declarado­

que Almazán "se había ve!'ldido al oro judío". (24). "El can­

didato Almazán sin to;rar e!'l cuenta los trabajos realizados­

por la ~posición, se dedica a desvirtuar la campaña, enta-­

blando discusiones tabernarias hasta con sus propios parti­

darios, despreciando a quie!'les no compran o venden sus bo-­

nos •••••• " (25). 

3.- El Partido Revolucionario Anticomunista. 

Otra tendencia dentro de la '.lltraderecha sec:llar que apoya­

ba la candidatura de Almazán, fueron los grupos Callistas -

que se agrupar,on en conjunto en 1939 formando el partido R~ 

volucionario Anticomunista (P.R.A.C.), que se oponía a que­

la Constitución Mexicana adoptara "doctrinas importadas co­

rno lo había hecho el régim'Sln Cardenista". Exigía el respeto 

a la propiedad privada ~· la repartici6n de los ejidos entre 

sus propietarios, además pedía del gooierno una estricta ne.!! 

tralida1 en conflictos laboral:s y que los obrer~s no fueran 

utilizados como i:-ttrumc!'lto político del gobierno. Seguía la-
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lí110a liberal de editar la intervención del Estado en la -

economía. 

III.9 Alrrazán y el Partido Revolucionario de Unificación Nacional. 

(P.R.U.N.). 

Poco después se fusicri.aron con el P.R.A.C. varias organizacio­

nes de la extrema derecha secular como el "Partido Social De~ 

crata rl,., Jor;¡e Prieto Laurens, El Partido nacionalista de José 

Inclán y la vang·.1ardia Nacionalista Mexicana forma!1do la conf~ 

deración Nacional de Partidos Independientes en Julio de 1939. 

que junto con la Unión de Pequeños Propietarios de la Tierra y 

la Confederación de cámaras de Comercio e Industriales formaron 

el Parti1~ Revolucionario de Unificación Nacional. (P.R.U.N.)~ 

que lanzó 1'1 ""-1didatura de Almazán en 1940. El P.R.U.N. tenía 

corro finalidad la unificación de estos grupos desarticulados -

para poder lanzar un proyecto político que tuviera aceptación­

entre los s-:o!ctores afectados por el populisll'O cardenista. La -

plataforma del P.R.U.N. era una rnP.zcla de todos los planteami.~ 

tos de los grupos y partidos que lo formaban y que analizamos­

con anterioridad. O sea que formulaban una política eminentem~ 

te anticomunista, antisemita, progermánica y de alianza con el 

gran capital. Deéía Almazá.'1: "solamente después de que México­

arribe a la senda del d·~sarrollo intensivo, con ayuda del cap_!. 

tal extranjero será posible pensar en las nacionalizaciones."-

(26). Almazaii se alzaba contra el movimiento d:>rero organizado 
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y ligado al Estado, contra la lucha de clases, que transforn>e. 

ba en "armonía de clases" .se manifestaba por una política pa­

ternalista de los patrones con respecto a los obreros para -­

lograr precisamente ésta "armonía de clases". 

Almazañ ha!:>ía logrado obtc~er un fuerte apoyo de las clases -

medias y de sectores agrarios desplazados por· el populisno y­

la modernización del sistema. Así fué como en las elecciones­

un tanto fraudulentas de 1940 se le otorgó a Avila camacho el 

94% de los votos en tanto que i\lmazán recibía únicamente el -

6% restante. De manera que estP. último no podía alegar un --­

fraude, ante la diferencia tan alta que el ·~esultado oficial 

mostraba. 

Después de la derrota electoral de Almazán en 1940 y debido a 

que ésta fué considerada cono un fraude por los Almaz<rlistas­

el propio líder del movimiento declaraba: "si la voluntad del 

pueblo no es reconocida yo sabré que !1acer para que sea resp~ 

tada". (27). 

Se pretendía organizar un levantamiento en contra del gobierno 

encabezado _ _por el propio i\lmazán; sin embargo al saberse dcrro 

tado en las elecciones éste abandona el país y S-3 dirige a la­

Habana prometiendo que sería él quien tomaría el mando del 

país el lo. de Diciembre de 1940, lo que significaba una amen_!! 

za abierta de rebelión en contra de Avila camac~o. Durante este 

período la extrema derecha secular utilizó estaciones de radio 
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clandestinas que incitaban a la revucL~a en contra de cárdenas 

y Avila Camacho, siendo detenidos los operadores de las radio­

difusoras clandestinas, cr.ie eran miembros del antigu:> ejército 

de Cedilla. 

Entre los detenidos se encontraban, la hermana de Cedilla, y -

Rubén Moreno Padrés, que era el presidente de la vanguardia N~ 

cionalista Mexicana. 

Los levantamientos armados de los Almazanistas fueron esporádi 

ces y no lograron nunca poner en peligro la estabilidad del -­

nuevo régimen. Más aún que la coyuntura internacional favore-­

cía a Avila camacho. quien fué apoyado abiertamente por el go­

bierno norteamericano añte la eventualidad del estallido de la 

Segunda Guerra Mundial. Es así, tanto la acción legal de la 

extrema derecha secular al igual que su estrategia armada se -

vieron derrotadas por un Estado fuerte y una situación interna 

cional q•.ie les restaba apoyo, así como por la imposibilidad de 

atraer a una acción armada a sectores obreros y campesinos que 

se encontraban ligados directamente a las centrales oficiales. 

o sea que estos movimie..ntos fascistas, de clase media no pudi~ 

ron en ningún momento atraer a las masas populares hacia su -­

proyecto histórico. 

La burguesía ligada al gran ca?ital, comprendió en ese momento 

que si bien los grupos de extrema derecha ?OdÍan serle útiles­

como in.;trumentos de presión, no lo eran ya como elementos po-
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líticos que podían dar un virage definitivo al proyecto bur­

gués que la R~olución Mexicana plantea'!Ja en ese :nomento, por 

lo que de 1940 en adelante, el gran capital va a comenzar a­

actuar dentro de los marcos estatales cr.ie controlan las opcio 

nes políticas y económicas del país, manteniendo s·J ligazón­

con la extrema derecha secular a nivel de grupo de presión y 

no como instrumento fundamental que tranforme la realidad -­

política del país en beneficio de este sector de la '.Jurgue-­

sía .. 

III.10 ~a E:Ktrema oerec~a Secular en la ~ecada de los 40. 

Trás el fracaso electoral de la extrema derec~a secular en --

1940, ésta entró en un proceso d•? desgajamiento igual al su-­

frido a raíz de la derrota militar del movimiento Cedillista . 

La decadencia de esta extr•?ma derecha se agudizó a partir de-

1940 por las sig-.iientes causas: la "moderación" del régimen -

de Avila Cama.cho que había abandonado el proyecto populista--

y que propugnaba por una "alianza de clases" que beneficiaba-

ª la burguesía, haciendo desaparecer los ras3os socia lizantes 

que caracterizaron al Cardenismo. Por otro lado, la influencia 

de loe acontecimientos internacionales que provocaron un deseen 

so en la capacidad propagandística de la extrema derecha secu­

lar, principalmente en el mome!1to en qm México declara la 3ue­

rra a las potencias d~l Eje, por lo que las organizaciones de­

extxema derec~a ligadas al nazifascisrro tienden a ser elimina­

das por el aparato estatal. Finalm•3nte la influencia del naci~ 
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te Partido d·'.? Acción Nacional (P.A.N.) en 1939 , que se formó 

como un partido q'JC institucionalizaría y m•'.?diatizaría la op~ 

sición de derecha al régimen, lo que provocó que u.• goran númc_ 

ro de orga:-iizaciones de extrema derec'ha religiosa y sec:.ilar, -

se integraran al P.A. N. por lo que el aparato •'.?Sta tal cooptó­

ª un sector radical que se encontraba fuera :le s•J control y -

por lo tanto 1.a extrema derec'ha ligada a Acción tlacional entró 

dentro del. juego de fuerzas que el Estado Mexicaroseñalaba. 

La aparición del P.A.N. representaba un cambio en la estrate­

gia de algunos sectores de la extrema derec'ha sec:.ilar, princi._ 

palmente los 3rupos patronales de Monterrey, quienes organizan 

el Partido intentando convertirse en la alternativa al Parti-­

do Oficial debido a la política cardenista y a lo que, en 1939 

consideraban su continuación, o sea la candidatura de lwila -

camacho. Acción Nacional decide apoyar la postulación de Al~ 

zán y a partir del fracaso de éste y de la identificación de­

la gran burguesía con los regímenes de Avila cama.cho y Miguel 

Alemán,deja de presentarse como un Partido capaz de disputar­

le el poder al Partido Oficial y se cogvierte en un grupo de­

presió:i. !l'ás del sector patronal. En este sentido, Acción ;,lacio 

nal mantenía la posición de la mayoría de los grupos de la ex­

trema derecha secular, o S'.?a la oposición a la intervención del 

Estado en la economía. 

Al transformar Avila Camacho la política popul.ista del Estado 

Mexicano por un proyecto denominado de: "Unidad Nacional", --
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aprovecha~do la coyu~tura intt1rnacional qu.:? sup11estam1111t•7! n.m1~n~ 

zaba a México debido al" inminente" peligro fascista que se cer­

nía sobre :iuestro país, según las afirmaciones del propio .\vila 

camacho, lo que rea lll\ente s"' in tentaba era la suplantación del­

modelo de desarrollo por ~no cuyas características fueran: el -

apoyo irrestricto a las ganancias del capital industrial y per­

lo tanto la restricción de los derechos de los trabajadores, -­

con la finalidad de lograr esta acam·Jlación de capital que in-­

d;istrializaría al país. 

Este proyecto de desarrollo alentó al gran capital a apoyar la 

política de Avila camacho, lo que debilitó enorncmente a las -

organizaciones de extrema derecha. El régimen mexicano era ya­

un régimen aliado al gran capital, a los Estados Unidos y par­

lo tanto carecía ya de valor la acusación que se hacía al ré-­

gimen Cardenista en el sentido de tacharlo de Comunista. De es 

ta manera las razones objetivas que contr ibayeron a desarrollar 

y a fortalecer a las organizaciones de extrema derecha, iban -

d~sapareciendo más aún cuando se había llegado a un arreglo e~ 

tre la Iglesia y Avila camacho, y éste se había declarado públi 

camente como "creyente". En 1942 el Presidente declaraba que ya 

ya no había ningún problema entre Iglesia y Estado y en 1944-

se le permitía al obispo Manríquez y zárate enemigo abierto de 

la Revolución Mexicana retornar al país después de 17 años de­

exilio a raíz de la rebelión cristera. Asímismo se eliminaba -

la "educación socialista" que Cárdenas había implantado, con 
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lo que la bandera de lucha de la extrema derecha religiosa y -

secular, o sea la"educación libre" se imponía en la práctica. 

Durante el primer año en la presidencia, Avila camacho cence­

dió reconocimiento legal a la Unión de Padres de Familia, crea 

da en 1917 en oposición al artículo Jo. Constitucional y que -

había apoyado al m:>vimiento cristero. Sin embargo, al ser leg_! 

lizada, la organización perdió fuerza de 11Ddo creciente a raíz 

de la abolición de la "educación socialista" en 1941. Este fué 

el proceso que siguieron la mayoría de las organizaciones de la 

extrema derecha. 

A;Partir del inicio de la década de los 40 la extrema derecha­

secular deja· .de ser un grupo político con interés y capacidad­

para tomar el poder y se atomiza en grupúsculos sin coordina-­

ción y que actúan com~ grupos de presión del gran capital en -

momentos en que los intereses de éste son afectados de alguna­

manera (por ejeJlT?lo, la lucha contra los libros de texto y su­

supuesta "orientación marxista", o los contínuos ataques contra 

la participación del Estado en la Economía). 

Por la falta de coordinación existente entre los diferentes -­

grupos de la extrema derecha secular, es muy difícil agrupar-­

los en una sola categoría conceptual. A partir de 1940 una en~ 

midad de grupos de ultraderecha aparecen y desaparecen en forma 

contínua de acuerdo al problema coyuntural que se plantee. Así­

aparecen asociaciones en contra de los libros de texto obliga--
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torios, en favor de la preservación de la "vida y la familia". 

otros ejemplos de estos grupos serían, la Asociación cívica F~ 

menina, cuyo lema es: "la verdad y el anur , misión de la m·1-

jer latinoamericana frente al proceso de degeneraciÓ:-i". El In_! 

tituto de Investigaciones Sociales y Económicas, A.c. dirigido 

por Agustín Navarro, quien destaca por S'1 anticow1nismo y por­

su repudio a la intervención estatal a la eco:-iomía. La Federa­

ción Mexicana Anticorrr.mista ccn sede e:-i Guadalajara. El m1:ivi--­

miento "Cristianisroo SÍ", que coordina el Ing. Femando Rivera 

Barroso y C\lyo lema: "Con el Papa por la Iglesia", indica cla­

ram•?:-ite al sector de ultraderec!1a que representa. El "Comité -

Nacional Pro-vida" que denuncia la escalada de crotism:l que -­

reina en el país", se opone al aborto libre y a las relaciones 

sexuales antes del matrimonio, a los movimientos feministas y­

a las campañas ce control natal. :.. 

La Alianza Nacional de Padres de Familia que defiende la inde­

pendencia de las Escuelas Particulares con respecto a la educ_!! 

ción obligatoria "que fija el Estado. La Guardia Unificadora -­

Iberoamericana (G.U.I.A.) y el grupo los "TECOS" (Tarea Educa­

tiva y Cultural hacia el Orden y la síntesis)., que se presen­

tan co:no grupos anticomunistas estudiantiles y que tienen su -

origen en el M.U.R.O. (Movimiento Universitario de REnovadora­

Orientación). que jugó el papel de principal aglutinador del -

movimiento de extrema derec~a en las Universidades del país. 
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Estos grupos actúan como grupos de presión y se encuentran lig~ 

dos a intereses particülares de los distintos sectores del gran 

capital, o a intereses eclesf.ásticos e!'l C".lyo caso estos 9rupús­

cu·los serían considerados como parte de la extrema derecha relj,• 

giosa. 

Finalmente podemos concluír diciendo que la relación entre bur­

guesía indutrial y capital extranjero, o sea esta ligazón que -

se dió en los años 40 fué definitiva para la ~istoria de las o~ 

ganizaciones de extrema derecha secülar. Al triunfar algunos ele 

sus post".llados (no a la educa-~ión socia lista, no a la exalta--­

ción de la luc~a de clases, control de las huelgas), el movi--­

miento de extrema derecha paradójicamente se debilita; ésto 

sucede precisamerd:.e porque la ultraderecha es un movimiento co­

yuntural, sin un proyecto histórico definido y con una base so-­

cial heterogénea, lo que provoca que al ser resueltas algunas de 

sus demandas, su actividad política decrezca y en el momento en 

que se vuelve a afectar los intereses de la gran burguesía debl 

do a la correlación de fuerzas que se expresa en la política -­

estatal, entonces resurge la actividad de la ultraderecha hasta 

que se llega a un acuerdo que es aceptado por el gran capital -

y en ese momento cesa de nuevo la acción política de la ultra-­

derecha. La extrema derecha así. nunca se expresa e:-i términos p~ 

sitivos, o sea en términos de pro?oner soluciones, sino qua co­

mo grupo de presión desaparece cuando ésta deja de tener senti­

do. 
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e o N e L u s I o n E s 

La tésis fundamental del presente trabajo pretende derrcstrar en qué 

medida la heterogeneidad del rrcvimiento de extrema derecha en Hqxi­

co, su división entre sectores seculares y religiosos se debe esen­

cialmente a que los proyectos políticos de éstos responden a distin 

tos intereses de clase o de fracciones de clase. o sea que si bien­

ambos representan una respuesta agresiva ante los posibles peligros 

a los que se enfrenta el sistema capitalista, cada uno de ellos re~ 

ponde con la particularidad que le corresponde corre una determinada 

fracción de clase. 

Así es como la vertiente religiosa del m::•vimiento de ul traderecha -

en México expresada a través de laa;rupación denominada: "Unión Na­

cional Sinarquista" que se estructcraba com::> u;"la organización aut2 

ritaria, de base calll?esina, era la reacción de la burguesía terra-­

teniente en contra del proceso de modernización del sistema propug­

nado por cárdenas. 

Su proyecto, con un alto grado de influen: ia religiosa, planteaba la 

necesidad de defender los intereses de los sectores tradicionalis-­

tas golpeados por un Estado populista, modernizador de las estruct~ 

ras y he aquí el pronunciamiento violento en contra de todo carnbio­

que signifique una alteración de las estructuras establecidas ya -­

que ésto provocaría -según ellos- la catástrofe del sistema en su -

conjum:o. 
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Una segunda vertiente dentro del movimiento de ultradcrec!"la en Mfucico 

la encabezada p:>r la "Acción Revolucionaria Mexicana" en lo que deno­

minam:>s como la extrema derecha secular, representa concretamente, la 

opción fascista del gran capital, de la gran burguesía que en los mo­

mentos de la aparición de esta organización se encuentra influída 

por el desarrollo del fascisrro europeo y que significaba la posibili 

dad de ligarse a él, en los m·:>mentos en que el populisrro cardenista -

era visto por esta fracción de clase como la "antesala del bolchevis­

rro" y por lo que ante el peligro del ascenso obrero presionaba en fa­

vor de la alternativa fascista. 

Lo importante en este caso es delimitar claramente los proyectos de -

la ultraderecha, en uno com::> reacción en contra de la modernización -

del· sistema y en el otro com:> el intento de implem~ntar la alterna-­

tiva fascista. En ambos casos se trata de defender violentamente la -

continuidad del sistema, pero con la difere.ncia de hacerlo desde per~ 

pectivas políticas distintas, producidas a raíz de su particular int~ 

rés com::> fracción de clase. 

De esta manera, encontramos similitudes en la forma agresiva de expr~ 

sarse por parte de amhos sectores, quienes utiliza~ categorías igua-­

les o similares y que provocan que autores como Mario Gill y Raúl Ma­

cín, engloben am:ias tendencias en una sola a la que denominan "fasci.:!_ 

ta 11
• 

El termino fascista es utilizado indiscrirninadam.•nte, intentando rela 

cionarlo con el grado de violencia de estos grupos o con la utiliza--
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ción de categorias comÚ:l:>S, corro ·~l racism'~. el anti.semitismo, el an­

ticomunismD, sin analizar las :Hfcre:icias .:;,structurales, de clase o -

de fracción de clase q·~e en definitiva dem·~estran el carácter fascis­

ta o no fascista de estas organizaciones. Si se pretende realizar un­

estudio con el rigor teórico suficiente para considerar el carácter -

"científico" del mismo, es necesario que las difermcias de clase y 

por lo tanto fu proyecto de clase tan fundamentales ¡a-a un análisis -­

sociopolítico, sean delimitadas con precisión para no caer en la gen~ 

ralización total, producto de la falta de profundización ~' de exacti­

tud en el manejo de conceptos y cat~gorías. Este trabajo pretende re­

cuperar el análisis de clase para poder delimitar y diferenciar los -

proyectos históricos que las distintas clases sociales ":l fracciones -

de clase pretenden desarrollar como su práctica política. 

Si bien es cierto que existen afinidades 8ntre a:nbos sectores de la -

ultraderecha, ésto se debe a que los puntos que guardan en común se -

relacionan con su "proyecto negativo", basado en categorías comJ el -

anticom·~nismo, el antisemitismo, la xenofobia, etc., que refleja la -

imposibilidad de estos ~ectores so=iales de proponer una alternativa­

positiva y se ven en la necesidad de recurrir a la negación de aque-­

llo a lo que consideran como "el peligro del sistema". 

El catastrofismo que la ultraderec~a proclama no es más que la visión 

exagerada, deformada producto de la im¡x>tencia expresada por estas -­

organizaciones ante la decadencia del sistema y el auge de sectores -

sociales opuestos a 9lla y que la hace llegar a los extremos de la --
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paranoia, delirracionalismo a través de la creación ideal de conspi­

radores m1ndiales, de fuerzas del mal que pretenden crear el caos y­

apoderarse del mundo. 

Esta visión del mando, un mundo de buenos y malos, de conspiradores -

dispuestos a todo con tal de provocar el caos y controlar el planeta 

no es más que un desesperado intento por explicarse el por qué de la 

decadencia del sistema, de sus instituciones morales y políticas y -

de la necesidad de reaccionar violentamente en contra de los "seres­

malignos" que bascan el fin de la armo::iía y el orden. 

Para poder desarrollar este pensamiento la extrema derecha hace uso­

de mitos, de afirma::iones que por el simple hecho de ha::erlas adqui~ 

ren características de dogmas irrefutables. Así es como el concepto­

de la pureza de la raza y la superioridad rae ial de ésta, la necesi­

dad de un superhom~re que salve al sistema de la catástofre, son --­

planteamientos que para este tipo de dicurso se vuelven indispensa-­

bles. 

Necesariame:-ite, la ultraderecha hace ana defensa apasionada de aq'..te­

llo que denomina, "las instituciones sociales", o sea, la fa:nilia, -

el respeto y o~edie:-icia de los ~ijos hacia los padres y de todos ha­

cia el Estado, la S'lmisión de la mujer a los dictados de una sacie-­

dad masculina y su posición como "ama de casa" e instrumento sexual­

reproductor de la familia, La Iglesia, como forjadora de la moral y­

la ética universal, etc. 
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El apego a estas instituciones forma parte de la concepción ideológl 

ca en la que se S'1stentan los sectores sociales sobre los cuales la­

extreroa derecha tiene influencia. Esto no es solamP.nte la espina do.!. 

sal de su ideología justificadora del sistema, sino que es la forrna­

concreta a través de la cual se reproducen las condiciones económicas 

que la hacen perdurar como grupo social. 

o sea que la familia, la Iglesia, etc., a la vez que corresponden a­

forrnaciones ideológicas reforzadoras de la continuidad del sistema,­

s on en sí mismas los órganos a través de los cuales se garantiza la­

reproducción y continuidad del mismo. 

En el desarrollo de la extrema derecha en Mfucico aparecen dos rromen­

tos claves que son: el fortalecimiento del Estado Mexicano a través­

de la política populista de Cárdenas y el ascenso del fascismo en -

Europa, estos dos momentos dán la pauta para analizar el nacimiento -

de la extrema derecha en Mfucico, por un lado la ultraderecha religi~ 

sa con los antecedentes de la rebelión cristera y que a raíz del --­

ascenso cardenista se fortalece y organiza un movimiento de masas -­

bien estructurado como lo es el Sinarquismo dispuesto a oponerse a-­

las tendencias populistas. Más tarde y a raíz de la consolidación del 

nazifascisrro en Europa se organizan una serie de grupúsculos sin una 

coordinación rígida que pretenden presionar al Estado Mexicano hacia 

una identificación con las potencias del Eje, y por lo tanto con un­

proyecto fascista. 
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El auge y la decadencia de estos grupos tienen diversas razones. En -

principio el ascenso sinarquista qu3 se produce como reacción ante el 

cardenismo tiende a disminuír en el momento en que las reformas card~ 

nistas se vienen abajo ante el proceso de industrialización generado­

por una burguesía que vá adquiriendo cada vez mayor poderío y ante el 

compromiso al que llega Iglesia y Estado sobre la situación de las a~ 

tividades ecleseásticas en el terrenosocial y político. En el instan­

te en que se conjugan todos estos elem~ntos, el Sinarquis!!Y.> demuestra 

que es sólo un grupo de presión crue carece de un proyecto político es 

table y comienza a mostrar signos de debilidad interna como lo son 

las divisiones dentro de la organización y la colaboración abierta 

con el Estado, lo que la lleva a extinguirse como grupo de oposición­

y a mantenerse viva com:> una orga..~ización latente que espera otra co­

yunt\lla política para aparecer de nuevo con el radicalism:> político -

que la caracterizó en sus mejores años. 

un proceso similar es aquel por el que pasan las organizaciones de -­

ultraderecha secular, que hacen sentir su fuerza en los momentos en -

que el fascismo adquiere un poderío singular en la Europa de la pre-­

guerra, pero que a raíz del estallido de la Segunda Guerra Mundial, -

la intervención de Mlixico en favor de los aliados y la derrota final­

del fascismo, el declive de la ultraderec~a secular, fascista en Méxi 

co no se hace esperar. Aderrás de que como producto del.proceso indus-­

trializador del país, la represión ha:::ia los sectores de izquierda -­

por parte del Estado se hace presente, lo que provoca una identifica­

ción entre el gobierno y la ultraderecha que abandona el esquema del-
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fascismo clásico europeo y lo sustituye por la opción norteam~ricana 

que como resultado de la "Guerra Fría" se plantea como la nueva es-­

trategia de la ultraderecha secular. 

A partir de la década de los Sos. la ultraderecha, tanto en su vertie_!! 

te religiosa, tradicionalista com:> en la secular fascista, adquieren -

rrás claramente las características de grupos de presión coyunturales. 

El desmembramiento de alli':Jos sectores, la falta de un poder central que 

los aglutine a los cientos de organizaciones de la ultraderecha y la 

identificación del Estado con los postulados de la derecna, hace que -

estos grupos aparezcan y desaparezcan sin que se tenga conocimiento de 

las causas que lo proyocaron. La intempestividad de la ultraderecha 

se debe a que sola111ente en momentos e.."'I q-..n se presenten situaciones de 

crisis para el sistena o que se realicen reformas que da;en sus inter~ 

ses particulares como es el caso de los libros de texto gratuítos que­

chocaban con su concepción educativa, o las campañas de control natal, 

solamente en estos l!Dmentos se harán oír como grupo de presión y pasa­

do el conflicto volverán a su estado de latencia en espera de otra -­

oportunidad para volver. a la acción. 

La ultraderecha en Mexico se mantiene viva, solamente las correlaciones 

de fuerza en el interior del Estado nos darán los elementos para juzgar 

en qué medida su presencia en la política nacional cobra real importa.!! 

cia. 
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